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PRÉSTAMOS Y CULTISMOS 


TI. ENFOOUE. 


Existe una literatura abundante y meritoria sobre ciertas categorías de 
préstamos interrománicos, p. ej. los italianismos del francés y del español, 
mientras las relaciones léxicas entre otros idiomas neolatinos (sin excluir 
las muy estrechas y duraderas entre el español y el portugués) todavía 
están lejos de haber sido aclaradas. Por otro lado, es escaso el conjunto 
de trabajos dedicados en los últimos decenios a las varias clases de cultis- 
mos tradicionales, como esp. precio, el cual ya figura, a fines del siglo x, 
en las Glosas Silenses. Pero un problema que, salvo error, ni siquiera se 
ha planteado en términos generales, por lo menos entre los romanistas, 
es el de la relación (ya afinidad, ya oposición) entre préstamos y cultis- 
mos. 

Tal relación, cualquiera sea su carácter, puede asumir formas muy dis- 
tintas. Como las lenguas meridionales se han alejado del latín menos que 
el francés, ante todo respecto de la armazón fónica, la tardía adopción en 
la Francia del Norte de un número elevado de voces de abolengo latino, 
ligeramente transformadas en esos idiomas conservadores, puede coadyu- 
var indirectamente a acercar el francés al latín clásico o humanístico, y 
volver a introducir o reforzar ciertos esquemas (nexos de consonantes, 
estructura silábica) propicios a la importación posterior, ya directa, de 
latinismos genuinos. Por ejemplo, la introducción de sonate, además de 
italianizar el léxico francés, en cierto modo lo latiniza. 

Otra situación típica : un escritor, viendo usar ciertos latinismos (o 
helenismos) a los literatos y eruditos de una nación vecina, más adelan- 
tada o mejor adherida a la tradición clásica, se anima a introducirlos, en 
su lengua materna, a veces con éxito inmediato. En este caso, la acogida 
de una cultura prestigiosa en lo actual a determinados elementos del 
léxico de la Antigüedad grecolatina sirve de acicate a otra cultura de 
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menor o más lenta iniciativa, formándose al final una cadena cultista 
panrománica y aun paneuropea. En tales circunstancias, nada excepcio- 
nales, el influjo de un idioma renacentista o moderno en otro, sin que se 
produzca contaminación inmediata, puede llamarse rigurosamente cata- 
lítico. 

A medida que va perfeccionando el método de proyecciones microscó- 
picas, la lingúística concede cada vez mayor importancia a las numerosas 
categorías de cruce, fenómeno que se observa entre determinadas formas 
de un paradigma, entre miembros dispares de la misma familia léxica, 
entre sinónimos que se rozan en una zona fronteriza. À estas clases de 
amalgama ya bien establecidas, conviene agregar tres tipos de cruce entre 
dobletes : voz patrimonial y voz importada, voz patrimonial y voz 
SE ta, voz importada y voz (semi)culta. Muy rara vez se da el caso 
complejo del cruce de una tríada léxica, que se compone de-la variante .«. 
a la importada y la (semi)culta de la misma voz. La compli- 
cada trayectoria de PRETIUM en iberorrománico y muy especialmente el 
fuerte contraste entre su componente gallegoportuguesa y la castellana 
muestra a las claras cómo préstamos y cultismos, actuando como rivales, 
pueden intervenir simultáneamente en la historia fónica y semántica de 
un grupo léxico romance, esfumando alternativamente los ideales con- 
tornos fijos de su desarrollo normal. En este tercer caso, a diferencia de 
los dos anteriores, no se trata de una alianza latente entre los dos grupos 
minoritarios del caudal léxico, sino de una reñida competencia, oposición 
que no excluye, por otra parte, la acción paralela de los contrincantes en 
merma del patrimonio indígena. 

Por último, descubrimos un pequeño residuo de voces rebeldes que 
imponen al lingúista la alternativa de optar por el rótulo « préstamo » 
o « cultismo ». Aquí ya no se trata de dos corrientes léxicas que se inter- 
penetran sutilmente o se contrarrestan, sino de una sola, de atribución 
dudosa, a causa de vicisitudes especiales de transmisión, de cambios de 
forma o de significado sin paralelo, etc. En alguno que otro caso aislado, 
como el de afeitar, la selección se complica por prestarse la voz, a pri- 
mera vista, a una tercera interpretación, como antiquísimo dialectalismo 
peninsular. 

De las cuatro posibilidades que acabamos de enumerar, las dos prime- 
ras, muy bien representadas, exigen una discusión prolija y de vasto 
ámbito cronológico que rebasaría el marco de un artículo. Las dos res- 
tantes, de carácter más bien excepcional, tienden a resolverse en unas 
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cuantas biografías léxicas, prestándose así mejor a una ejemplificación 
modesta, compensada por el minucioso análisis de tipo etimológico y 
estratigráfico *. 


II. — CONTACTOS ENTRE LAS TRES TRANSMISIONES HISPÁNICAS DE pretium. 


La literatura sobre los productos hispánicos de PRETIUM no carece ni 
de mérito intrínseco ni de amplitud, pero las ideas y los datos están 


1. Indudablemente es lícito prescindir de la diferencia esencial entre préstamos y cul- 
tismos, considerando éstos como mera subclase de aquéllos (préstamos tomados a len- 
guas muertas cuyo recuerdo perdura). Pero parece más práctico trazar una divisoria 
entre voces que sufren cambios territoriales (eje geográfico) y otras que, sin salir de su 
zona original, se propagan, subiendo o bajando a lo largo del eje social (o educativo, 
estético). Otros problemas teóricos : por una parte, es sin duda superfluo y hasta arries- 
gado en un diccionario etimológico español, atender al remoto prototipo griego de 
agrónomo, palabra que interesa al estudioso de la cultura española principalmente en su 
calidad de galicismo tardio (Word, XII [1956], 49), y es desdibujar el juego de las rela- 
ciones históricas designar como eslavismos a port. verste y boiardo, voces rusas que el 
francés transmitió dejando huella en ambas (RPh., X [1956-57], 139); pero por otra 
parte, difícilmente se puede negar que tales préstamos indirectos acarrean de su lejana 
cuna ciertos rasgos fónicos e incluso gramaticales que no dejan de afectar levemente 
a los idiomas que los reciben de segunda o tercera mano. Sobre el punto de partida y el 
itinerario de varias voces paneuropeas (que en un próximo porvenir por cierto llegarán 
a llamarse « panoccidentales »), algunas de ellas extraídas del latin medieval o humanís- 
tico, ver la sugestiva conferencia de B. Migliorini, Le lingue classiche, serbatoio lessicale 
delle lingue europee moderne, en LN, XVI (1956), 33-38. La alternativa entre (semi)cul- 
tismo y préstamo (tomado, según el caso, al leonés, castellano o provenzal) se plantea 
con particular frecuencia con motivo de voces gallegoportuguesas que han conservado la 
-l- o la -n- intervocálica caduca — siempre que no se trate de restitución analógica 
interna. Así, maneira se presta a dos interpretaciones diametralmente opuestas : ver J. 
G. C. Herculano de Carvalho, Coisas e palavras (Coimbra, 1953), pág. 142, n. 2, frente 
a su critico H. Lüdtke, A evolução do grupo -NU- latino, en BF, XIV (1953), 162 y 167. 
De ser exacta la caracterización del dialecto toscano (y en particular, de su prestigiosa 
variante florentina) como marcadamente más apegado a la norma latina que todas las 
demás hablas locales de Italia, ha de resultar difícil para los dialectólogos y a veces inso- 
luble el dilema : cultismo regional frente a toscanismo, máxime en un país de numerosos 
focos culturales ; ver W. von Wartburg, La posizione della lingua italiana (Florencia, 
1940) y el último capítulo de su Einfübrung in Problematik und Methodik der Sprachwis- 
senschaft (Halle, 1943). Debido al papel de lengua sagrada que desempeña el árabe en 
el mundo islámico, los arabismos del persa y las voces híbridas (p. ej. los derivados 
mediante sufijos indígenas) suscitan problemas afines, pero desde luego no idénticos, 
dada la discrepancia entre el fondo semítico de un idioma y el fondo iränico de otro; 
cf. É. Benveniste, reseña de la desacertada monografía de P. Humbert sobre los arabismos 


de Firdusi en BSLP, t. XLIX (1953), fasc. 2, págs. 40-41. 
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diseminados por numerosos artículos, manuales y libros de consulta; las 
bibliografias no registran ningún estudio de conjunto *. Dada la transpa- 
rencia del origen común de prez y precio, en español, o de prezar, prego y 
apreciar, en portugués ?, algunos eruditos antiguos y modernos, atentos 
de ordinario a los problemas sincrónicos y diacrónicos que debería susci- 
tar la bifurcación de PRETIUM en español y su trifurcación en portugués, 
no han prestado suficiente atención a la muy enredada transmisión de 


estalvozê: 


1. Forma excepción el nutrido artículo de E. Lerch, Franxôsisch « priser », deutsch 
« preisen », englisch « to praise » und das Kirchenlatein, en RF, LV (1941), 57-82 ; cf. la 
reseña favorable y los agregados de G. Rohlfs, ASNS, CLXXXI (1942), 127. Como 
indica el título circunstanciado, el material hispánico, siempre tan revelador en estudios 
léxicos, apenas si figura en ese trabajo, y el italiano, de muy compleja diferenciación, se 
enfoca sólo en función del francés. 

2. En general, las voces que examino en esta sección del artículo no han provocado 
ninguna controversia etimológica, con una excepción que no concierne al hispanista : ya 
G. Flechia, Postille etimologiche, en AGI, IH (1878), 126, refutó la poco feliz tentativa 
de G. Galvani (Glossario modenese, 1368) de enlazar it. (di)sprezzare y su doblete (di)spre- 
giare con SPRETUS, participio de SPERNERE « desdeñar ». 

3. Así, Juan de Valdés, Diálogo de la lengua, ed. |. F. Montesinos (Madrid, 1928), 
pág. 114, mencionó despreciar tan sólo como glosa (poco exacta) del anticuado popar 
« perdonar (al enemigo) ». En su Grammatik der romanischen Sprachen, t. 1(Bonn, 1836), 
págs. 160-161, F. Diez observó cierta vacilación, en textos antiguos, entre folganza, prezo, 
servizo, en que no reconoció leonesismos del Fuero Juzgo, y juicio, palacio, angustia que 
certeramente atribuyó a un estrato léxico más reciente. Diecisiete años más tarde, alu- 


dió muy de pasada en su diccionario a prov. ant. prelz < PRETIU al discutir la deriva- 


ción problemática de gens (pág. 642). P. Fórster, Spanische Sprachlehre (Berlin, 1880), 
pág. 152, declaró fonéticamente normal el grupo precio (gracia, palacio, etc.), limitán- 
dose a llamararcaísmo a prez. Últimamente adoptó idéntica actitud de reserva J. E. Gil- 
let en sus Notas a « Propalladia » and Other Works of Bartolome de Torres Naharro (Bryn 
Mawr, 1951), pág. 616 (Comedia Jacinta, IV, 94 : «En grandes rentas y prezes »). Para 
G. Kórting, ya bien enterado de la escisión de la voz en italiano, no existía más que pre- 
cio en español y prego en portugués, acompañados de los respectivos verbos preciar y 
presar (en realidad, la forma actual es prezar) ; además de simplificar el planteo del pro- 


blema, falseó varios datos secundarios, atribuyendo al portugués moderno la pareja des- : 


presar y despreço, en vez de desprezar y desprézo (ver los núms. 2625, 6365 y 6367 de la 
ed. original de 1891, y los núms. 3027, 7419 y 7421 de las dos ediciones revisadas). 
Incluso Meyer-Lúbke omitió prez en su gramática comparada y en las dos redacciones 
de su diccionario (núm. 6746). Es muy de lamentar que O. J. Tallgren [-Tuulio], fino 
conocedor de todas las ramificaciones del español medieval, no se haya pronunciado 
sobre el problema en las dos monografías que dedicó sucesivamente a la distribución 


de la x y de la ç en antiguo castellano (1906, 1907), por reparar casi exclusivamente en 
las sibilantes africadas iniciales de sílaba. 
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A. La prehistoria del desarrollo romance. 


Esbocemos, para mejor comprensión del problema, la fase latina de 
PRETIUM y de (AD-, DE-)PRETIARE. PRETIUM, palabra antigua (Livio 
Andronico) y etimológicamente bastante aislada dentro del léxico latino 
(no es muy convincente la tentativa de M. Bréal de enlazarla con INTER- 
PRES), muestra notable estabilidad de significado : su contacto semántico 
con POENA fue ocasional, limitado al lenguaje poético y probablemente 
sugerido por el ámbito semántico de voces griegas afines como sut y 
p10053, mientras su asociación paronimica con PRAEMIUM, originariamente 
mera variante de PRAEDA « botín », amplió su gama de matices sin causar 
ningún desvío fundamental '. Con tal estabilidad interna corre parejas la 
notable perduración de PRETIUM a lo largo de los siglos en casi todo el 
territorio romance. Otra prueba de vitalidad : de sus compuestos decayó 
uno solo, de importancia secundaria (MANUPRETIUM « sueldo »), pero a la 
par se conservaron en Galia, Hispania e Italia, como voces patrimoniales 
como cultismos netos, o como formaciones de nivel intermedio (que con 
escasa exactitud solemos llamar semicultismos) varios derivados que en 
gran parte surgieron o por lo menos están atestiguados en época tardia, 
particularmente dentro del latín eclesiástico : PRETIOSUS.y PRETIOSITAS ; 
PRETIARE « valorar » (dos veces en Casiodoro), que en los romances dio 
margen a un verbo importante, a la vez transitivo y reflexivo, y a un 
participio empleado a modo de adjetivo, en ciertas combinaciones más o 
menos fijas; APPRETIARE, adaptación de tido consumada ya en tiempos 
de Tertuliano y acogida por los redactores de la Ítala, también, ya dentro 
de límites más estrechos, por San Jerónimo, San Agustin y Rufino (y 
en dos textos del siglo vi : Lex Salica y Vita Caesarii, episcopi Arelaten- 
sis), y el respectivo abstracto en -ATIO (Ítala, código lugdunense, Levi- 
tico, cap. 27, y Mario Mercator, autor cristiano del siglo V); DEPRETIARE, 
muy caro a Tertuliano, representado en las primitivas traducciones de la 


1. En general me atengo a la información sucinta y bien cernida de A. Ernout y 
A. Meillet, Dictionnaire étymologique de la langue latine, 32 ed. (Paris, 1951), págs. 941 y 
945. El latin medieval prefería, desde luego, las grafías precium (« precio decem marcos 
de plata » : Abadía Santillana del Mar, año 1127, documento publicado por E. Jusué y 
citado por P. Aebischer en Mélanges. A. Dauzat [Paris, 1951], pág. 14) y preciosus 
(H. F. Muller y P. Taylor, A Chrestomathy of Vulgar Latin [Boston, 1932], pág. 288 D, 
donde se remite a los Cartons des Rois, ed. J. Tardif, y a la Vita Wandregiseli [Norman- 
dia, ms. de principios del siglo v111)). La grafía PRAECIUM, que sugiere la de PRAEMIUM, 
ya se encuentra en la Lex Salica del siglo vr. 
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Biblia (Jeremías 22.22 y 28), en la literatura patrística posterior (San 
Ambrosio) y entre los juristas (Gayo, Julio Paulo), también en Sidonio 
Apolinar, pero evitado escrupulosamente por San Jerónimo. Además se 
conservan unos pocos vestigios, en parte ya medievales, de los nombres 
de agente, PRETIATOR y DEPRETIATOR '. 

El empleo moderado de estas voces, al finalizar la Antigúedad, en la 
literatura teológica (traducciones, comentarios, tratados, hagiografía), en 
el abigarrado latín medio bárbaro, medio cancilleresco de las legislaciones 
germánicas y en las presuntas variedades provincianas del bajo latín 
coloquial, visibles a través de las formas más arcaicas de los romances, 
indica inequívocamente que en este caso particular las preferencias léxi- 
cas de la Iglesia, sobre todo en las primeras centurias, apenas si se apar- 
taron de las del vulgo romano. Por consiguiente, me parece feliz el aná- 
lisis que de PRETIARE hizo Christine Mohrmann como típica voz popular 
que afloró a la superficie, empujada por los tanteos de la primitiva len- 
gua eclesiástica, y poco realista el reparo que le opuso E. Lerch, insis- 


1. Además de Forcellini utilizado por Lerch, es fuente muy provechosa H. Rónsch, 
Itala und Vulgata, 22 ed. (Marburg, 1875). Este filólogo señala PRETIOSITAS en Tertu- 
liano (pág. 54) y DEPRETIARE en el mismo autor, además en San Ambrosio y en el 
Digesto (págs. 203-204) ; también demuestra que ADPRETIATIO (Levitico 28.18 : « Et 
auferentur ab adpretiatione sua », Código Ashb.) corresponde a ouytiunots (Suplemento, 
pág. 513). En la sección de la Lex Ribuaria (o Ripuaria), de 630, quese arrima a la ante- 
rior Lex Salica (año 507 ; mss. de los siglos vi y 1x), se lee el pasaje siguiente (cap. 
72.6; ed. R. Sohm [Hannover, 1883]) que discute G. Rohlfs al etimologizar fr. ant. 
entercier : « Si autem animal intertiatus infra placitum mortuus fuerit, tunc illi qui cau- 
sam prosequitur cum testibus memorare debet qualiter adpreciatus fuerit... » (RF, LXIV 
[1952], 143). Un caso curioso de vacilación entre el verbo simple y el compuesto es el 
que trae Du Cange y, tras él, A. Nascentes en su diccionario (pág. 648 a) y Lerch, en su 
artículo (pág. 64) : «Si quis alicui caballum inuolauerit, et pretiet (var. adpretiet) eum 
dominus eius cum sacramenta usque ad solid. » (Lex Alamannorum, cap. 71). El pasaje 
del sermón agustiniano aducido por C. Mohrmann reza así : « Plus valet fides tua quam 
terra ; nescias illam appretiare ». 

La sustitución vulgar del prefijo DE- por *DIS- y, particularmente en Italia, por *Ex- no 
causa sorpresa ; pero debe de sèr mero desliz, o forma extraída arbitrariamente del latín 
bárbaro, el despretiare que trae F. A. Coelho, Sobre a lingua portuguesa, pág. cxlv, col. b 
(encuadernado con el t.I de Frei Domingos Vieira, Tesouro [Oporto, 1871-72]). Desde 
mediados del siglo xvrr, el verbo depreciate y, más tarde, sus derivados (-iation, -iative, 
-iatory) han tenido gran boga en inglés (J. A. H. Murray, A New English Dictionary, 
t. HI, parte T [Oxford, 1897], pág. 218), invadiendo luego el léxico francés y, hacia 


mediados del siglo x1x, el español : depreciar, depreciación — otro ejemplo de la depen- 
dencia mutua de préstamos y cultismos. 
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tiendo con infundados argumentos y paralelos forzados en el carácter 
erudito de (AP)PRETIARE *. La distinta frecuencia de estos verbos (y de su 
antónimo DEPRETIARE) en las redacciones tempranas, aun toscas, de la 
Biblia latina y en el texto léxicamente más selecto de la Vulgata y el con- 
traste paralelo entre el uso reiterado de Tertuliano y la parsimonia de 
San Agustín, estilista muy superior, representa de suyo un testimonio 
elocuente. Pero aparte la enseñanza de la estadística, es evidente para el 
lexicólogo el carácter intrinsecamente popular de tales neologismos. La 
generalización paulatina de (aP)PRETIARE, a costa de AESTIMARE, y de 
DEPRETIARE, a costa de DESPICERE « desdeñar », obedece, en efecto, al deseo 
de lanzar nuevos verbos cargados de asociaciones afectivas con sustanti- 
vos, de ser posible, concretos (como el APPECTORARE isidoriano, « apretar 
contra el pecho »), pero en cualquier caso muy comunes. Desde luego no 
fué condición imprescindible para su introducción el que desapareciesen 
inmediatamente sus predecesores. Testigos los productos romances de 
AESTIMARE : fr. ant. esmer, esp. ant. asmar, port. ant. osmar (con labia- 
lización a distancia), todos ellos destinados a una lenta atrofia ?. No obsta 
a nuestra hipótesis de la creación espontánea la íntima conexión con sinó- 
nimos griegos, ya que el hibridismo grecolatino, en la mayoria de sus 
manifestaciones, no refleja el deliberado esfuerzo de un reducido grupo de 
técnicos o aficionados, sino las condiciones concretas de un bilingúismo 
en gran escala, practicado en varios niveles de la compleja sociedad impe- 
rial y muy especialmente entre la gente advenediza, humilde e iletrada. 


1. C. Mohrmann, Die altchristliche Sondersprache in den « Sermones » des hl. Augustin 
(Nimega, 1932), págs. 166 s.; Lerch, RF, LV, 60-61. La primera parte del artículo 
algo polémico de Lerch, a pesar de traer valiosos datos sueltos, adolece de muchas defi- 
ciencias : el autor interpreta superficialmente su material inglés (págs. 60, 64, 78, 80), 
saca conclusiones exageradas de la grafía trivial ADPRETIARE (pág. 62, n. 7), no sitúa en 
su perspectiva apropiada la relación de APPRETIARE, vulgar y gráfico, y AESTIMÁRE, con- 
sagrado por la tradición y pálido por lo abstracto (págs. 61-62). Con todo, Lerch tiene el 
mérito de haber examinado la irradiación de una importante voz francesa hacia el Norte 
y el Este, mientras el presente estudio, con método distinto y finalidad diversa, traza la 
propagación de prov. prez en dirección opuesta. 

2. La historia de la sucesión de DESPICERE es enrevesada. Parece que al principio lo 
suplió la variante iterativa DESPECTARE que luego, a juzgar por esp. ant. despechar, sufrió 
un cambio semántico quizás por contaminación con pecho « pago, multa» < PACTU 
(« desdefiar » > « molestar, perseguir, imponer tributo »), dejando libre el campo a des- 
deñar, cuya evolución, a su vez, no está exenta de curiosos influjos provenzales. Sobre 
las peripecias de despechar, a raiz de conflictos homonímicos, ver Lang., XXVIII (1952), 


299-338, esp. págs. 331-333. 
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B. Algunas líneas convergentes de la fase romance. 


No hay duda de que, aun si se hace caso omiso de los cultismos, no 
deberían faltar en nuestros diccionarios etimológicos comparados las tres 
bases APPRETIARE, DE- (*DIS-, *EX-)PRETIARE y PRETIARE *. Conviene dilu- 
cidar por separado las peripecias de su evolución en cada idioma, pero no 
deja de ser curioso que los representantes de PRETIARE en francés y en 
español, culto éste y patrimonial aquél, se extinguieran temprano y casi 
al mismo tiempo, sin que hubiese demostrable conexión entre los dos 
procesos, mientras las formas del tronco galorrománico transplantadas al 
suelo alemán e inglés (preisen, to praise) han prosperado ininterrumpida- 
mente =. Otra coincidencia : es natural que una familia léxica arraigada 
en el habla plebeya o rústica y, a la vez, tolerada por ciertos autores 
eclesiásticos se transmita por conductos paralelos; lo interesante es que 


1. Como prueba de la perduración de PRETIARE (que ya Flechia, en 1878, señaló a los 
romanistas) basta remitir a port. ant. pregar, prov. prezar, fr. ant. prai-, prei-, proi-, pri- 
sier, documentados escrupulosamente por E. Philipon en Rom., XLV (1918-19), 466 (la 
última forma es la que penetró en el medio alemán alto, mientras las primeras produje- 
ron ingl. praise) y por Lerch en RF, LV, 68-69, e it. prezzare. Productos patrimoniales de 
APPRETIARE han de ser port. ant. apregar, it. apprezzare, ya documentado en el siglo xIv, 
y fr. ant. aprisier (E. Gamillscheg, Etymologisches Wôrterbuch der franzòsischen Sprache 
[Heidelberg, 1928], pág. 43 a) ; además, sard. apprettare. Lerch, RF, LV, 64-65, olvi- 
dando el portugués, asegura que aprisier y apprezzare (Dante, Purgatorio 24.34; Para- 
diso 5.21) no contradicen su hipótesis de la transmisión erudita de APPRETIARE, sino sen- 
cillamente muestran el respectivo influjo de pris y de prezzo. Pero tal argumento, ya poco 
plausible al tratarse de dos lenguas, pierde todo valor puesto que la supuesta anomalía se 
produjo en tres o cuatro lenguas ni siquiera vecinas. El error fundamental de Lerch con- 
siste en sostener que la transmisión de una voz latina debe ser erudita o popular, y luego 
defender una alternativa contra la otra ; en realidad, lo normal es que un plebeyismo 
acogido por la lengua eclesiástica sobreviva en dos capas del léxico, lo cual hace el dilema 
ilusorio. 

2. Como discípulo fiel de Gilliéron, J. Orr, On Homonymics, en Studies in French Lan- 
guage and Mediaeval Literature Presented to Miidred K. Pope (Manchester, 1939), 
págs. 277-278, mantiene que prisier reemplazó provisoriamente a esmer (fuente del ingl. 
aim) << AESTIMARE cuando éste, a consecuencia de tendencias fonéticas, llegó a confun- 
dirse con a(i)mer < AMARE. De priser ‘ évaluer à un certain prix * quedan vestigios como 
mépriser (siglo X11), mépris (siglo x111), méprisable(ment) (Bersuire) ; priseur (1255) preser- 
vado, según la oportuna observación de O. Bloch, merced a la combinación inequívoca 
commissaire-priseur ; y prisée (a partir del siglo x). Ver Lerch, RF, LV, 66-76, sobre 


la transformación semántica del verbo francés. Trato más adelante de esp. ant. y clás. 
preciar. 
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en francés y en portugués, al parecer independientemente, las formas cul- 
tas se hayan sobrepuesto, en un proceso de infiltración multisecular, a 
las populares y locales, reforzando la unidad de la « Romania » : la seme- 
janza, fonética y ortográfica, entre apprécier y apreciar es mayor que entre 
aprisier y apreçar *. Ha sido muy marcado el influjo reciproco de los 
productos de PRETIUM y de PRETIARE : así, la forma del francés antiguo 
bris « precio » (escrita hoy caprichosamente prix) quizás represente un 
compromiso entre el resultado ideal, *priz, y las formas del verbo preisier; 
en cambio, la i de prisier, sucesor de preisier, se debe a la analogía simul- 
tánea del sustantivo y de las pocas formas rizotónicas del verbo ?. Siendo 
esto así, difícilmente se puede discutir la extraña y persistente predilec- 
ción del español por el cultismo neto precio sin tomar en cuenta la pre- 
ponderancia de preciar, preciado y aun pregioso en español antiguo. Última 
observación general : contra lo que se ha afirmado, es lícito dudar que 
la homonimia haya intervenido decisivamente en el desarrollo de esta 
familial éxica >. 5 


1. Los diccionarios del francés (Bloch, Dauzat) dan fechas tempranas para la rama 
culta de APPRETIARE : la introducciôn de apprécier y appréciation pertenece a la ultima 
década del siglo x1V, appréciable e inappreciable penetraron antes de 1500; appréciateur es 
un aporte del siglo xvt; y appreciatif, en un principio término estrictamente teológico, 
se rastrea por primera vez en R. Gaultier (1615). Por otra parte, la fecha inicial de 
depreci-er, -ation, -ateur es tan tardia (1762, 1784, 1795; ver A. Dauzat, Dictionnaire 
étymologique, ed. de 1949, págs. 239 4 y 790 b) que, a diferencia de los lexicógrafos pre- 
citados, me inclino a ver en ellos típicos anglicismos dieciochescos. 

2. Sobre *priz reconstruido como reflejo ideal de PRETIUM ver W. Forster, Wôrler- 
buch zu Kristian von Troyes’ säintlichen Werken (Halle, 1914), pág. 221 a, s. v. pris (3). 
Lerch, en RF, LV, 60, para explicar la sibilante postula la analogía de pr(e)isier. Dauzat, 
en su diccionario, explica el nuevo paradigma por el influjo de las formas tónicas pris- 
sobre las átonas preis-; Lerch (pág. 70) admite esta posibilidad, pero cuenta con la pre- 
sión simultánea de la vocal de pris. 

3. Parece exagerado el aserto de Gamillscheg (Etymologisches Wôrterbuch, pág. 720 a) 
de que la reducción semántica de fr. prisée y el triunfo de apprécier sobre su doblete 
aprisier se deban al roce con prise, derivado de prendre : en portugués apreçar cedió te- 
rreno a apreciar sin que preso y sus congéneres hayan coadyuvado a tal trueque (otro 
reparo opone Lerchen RF, LV, 67). Tampoco es verosímil que se haya producido jamás 
un conflicto entre prez * valor”, largo tiempo masculino y siempre limitado rigurosa- 
mente al singular, y el cultismo preces < PRECES, femenino (como la forma más común 
ple-, ant. [Berceo] pre-garia), de regla usado en plural (el singular prece a que recurrió 
Villegas en su Oda 26 es una innovación artificial del barroco) y restringido de ordinario 
a fórmulas estereotipadas como fazer (muchas, a menudo) preçes (Apolonio, 558 b : preces 
e oraciones ; Santo Domingo, 67 by 544 €; Duelo de la Virgen, 54 Cc, 55 a), y echarse en 


10 Y. MALKIEL 


C. Historia de las pesquisas hispánicas. 


Pocos son los romanistas de las tres primeras generaciones que obser- 
varon la curiosa coexistencia de precio y prex en español y de preço y prez 
en gallegoportugués. Entre ellos algunos registraron las dos voces, pese a 
su marcada divergencia semántica, como meras variantes (Cihac, Michaé- 
lis de Vasconcelos en una obra juvenil; más tarde Nunes *), haciéndose 
eco de los dictámenes anteriores de Covarrubias y de la Academia ?. Pero 


prezes (Calila y Dimna, ed. C.G. Allen, pág. 103), a preces (Sumas de historia troyana, ed. 
Rey, cap. cxlviii, pág. 247); cf. « cadió (ms. E : cayó) antél a preçes » (Vida de Santo 
Domingo, 607 b). De haber existido el menor peligro de ambigúedad, los hablantes 
seguramente hubieran echado mano de las variantes patrimoniales priezes (Alexandre, * 
ms. O, 725 c : « Quando yazié a priezes... »; Primera crónica general, pág. 360 a : 
« faziéndol priezes et rogándol ») y, mediante reducción vulgar del diptongo tras nexo de 
consonantes, prizes (Juan Ruiz, ms. S, 242 b, en rima con cervizes, narizes y perdizes) ; 
ver F. Lecoy, Recherches sur le « Libro de buen amor » de Juan Ruiz (Paris, 1938), págs. 99- 
101; J. Corominas, DCELC, II (Berna, 1956), 866 b y 867 a, cuya clasificación de 
priezes como « forma popular, o casi » no me resulta clara. La variante prezes que, ade- 
más del ms. A de Calila y Dimna, muestra el ms. I, navarro-aragonés, de los Milagros 
(389 a, 866c; ms. A, castellano : preçes) parece compromiso entre cultismo neto y voz 
patrimonial, pero puede representar un mero rasgo occidental en el Poema de Alfonso XI, 
1516 a («en prezes el rey yazia »); en gall.-port. ant. prezes (Cantigas de Santa Maria, 
ed. Academia, núm. 18.4; A demanda do Santo Graal, ed. A. Magne, t. III [Glossario], 
pág. 319), el contraste entre producto semiculto (= esp. ant. prezes) y producto patri- 
monial (= esp. ant. priezes) se neutraliza, dada la adiptongación. Sobre el curioso fósil 
Libro prego << LIBRU PRECUM que se encuentra en los inventarios de los siglos x y xI, 
ver R. Menéndez Pidal, Manual de gramática histórica, 6a ed. (Madrid, 1941), 
pág. 207, n. 1 ($ 74.4). A. Ernout, en Rev. phil., 32 serie, XXX (1956), 25, discute el 
valor intrínseco de PRECOR. 

1. A. de Cihac, Dictionnaire d'élymologie daco-romane : éléments latins (Francfort s./ 
M., 1870), pág. 217 (este lexicógrafo tampoco delimita it. prezzo de pregio); C. Michaé- 
lis [de Vasconcelos), Studien zur romanischen Wortschópfung (Berlin, 1876), pág. 295 b 
(los registra como dobletes de abolengo patrimonial, $ 49, capa que separa nitidamente 
de cultismos y préstamos, cf. pág. 243 D) ; J. J. Nunes, Convergentes e divergentes, en 
Boletim de Segunda Classe da Academia, X (1915-16), 831, y, respecto de los verbos cor- 
respondientes, glosario añadido a la Crestomatia arcaica, 22 ed. (Lisboa, 1921), 
pig. 590. J. Cornu, en ambas ediciones de su gramática histórica, analiza como normal 
preso (S 7) y agrupa sin comentario apréço y desprézo al tratar de la vocal tónica cerrada 
($$ 56-57). 

2. S. de Covarrubias Orozco, en la edición original (1611) y en la póstuma (1673) de 
su Tesoro, deriva precio y prez, que tacha de anticuado, de PRETIUM ; presumiblemente 
por descuido del impresor, el étimon, en la segunda ocasión, aparece con falsa grafía 
(PRAECIUM). Las observaciones del autor no dejan duda de que asociaba intimamente 
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a partir de 1880 vienen formulándose opiniones cada vez más exactas o 
mejor matizadas *. Si Monlau se contentó con llamar variante apocopada 
a prez*, Cuervo y Gorra, unas pocas décadas más tarde, ya procuraron 
va la x en fin de palabra como producto « regular » del nexo -rI-, 
sin preocuparse, en cambio, por la chocante caída de la vocal final 3. Los 
iniciadores de la filología portuguesa tenían presente al anticuado prezes 
(£.) « súplicas » < PRECES (que figura todavía en autores clásicos como 
João de Barros), pero no habiendo prestado atención al arcaísmo prez (m.) 
«valor », no tropezaron con ninguna dificultad al analizar preço < PRE- 
TIU 4. 


Entre las tentativas anticuadas o poco fecundas de explicar las peculia- 
ridades de este grupo léxico prez, (port.) prezar, precio y preço (oposición 
de sibilantes, adiptongación, apócope), cabe mencionar la de Bourciez, 
quien discernia un grupo minoritario de voces que transformaron -TI- 
en -z- en vez de -ç-5 ; la de Nunes, que en una ocasión (1919) operó 


las dos voces. La Academia, en 1737, registró precio y prez por separado, como produc- 
tos de la misma base. R. Cabrera, Diccionario de etimologias, ed. J. P. Ayegui (Madrid, 
1837), U, 552, demostró que en tiempos de Cervantes precio y prez se empleaban indis- 
tintamente por « premio del vencedor ». 

1. Es todavía muy vaga e insegura la opinión de C. Joret, Du c [latin] dans les langues 
romanes (Paris, 1874) : después de señalar la arbitrariedad del uso de la ¿ y la x (pág. 141), 
vacila, a causa de preço, en agrupar port. ant. prezar con razón y sazón, que muestran una 
sonora peculiar de toda la « Romania » occidental (pág. 149). 

2. P. F. Monlau, Diccionario etimológico (Buenos Aires, 1941), pág. 955 b; reimpre- 
sión de la 22 ed. (póstuma) de 1881. En términos semejantes se expresa J. Cejador y 
Frauca, La lengua de Cervantes, t. 11 (Madrid, 1906), pág. 892 a, partiendo, como Diez, 
de prezo, sin sospechar que se trata de un leonesismo. 

3. R.J. Cuervo, Disquisiciones sobre antigua ortografía y pronunciación castellanas, en 
RHi, II (1895), 18 y en Obras inéditas (Bogotá, 1944), pág. 410 («al fin de dicción no 
se usa sino 7, cualquiera que sea su procedencia : paz, solaz... prez »); en la pág. 20, 
Cuervo no incluye precio entre las voces eruditas ocio, negocio, etc. E. Gorra, Lin- 
gua e lelteratura spagnuola delle origini (Milán, 1898), pág. 62, observa la doble discrepan - 
cia entre precio y pereza (-TI- después del acento) y preçiar y adelgazar (-Ti- antes del 
acento), sin sacar ninguna conclusión de estos datos, y atribuye la 7 de prex < PRETIU 
a la posición final; muestra mayor escepticismo al discutir la apócope : « Nella lingua 
antica, in esemplari pure sospetti, Po d'uscita manca spesso : ardiment... argent... tost, 
prez, much » (pág. 41). 

4. Coelho, Sobre a lingua portuguesa, pág. cxxxiii, col. b, y pág. clxvi, col. b; C. von 
Reinhardstoettner, Grammatik der portugiesischen Sprache auf Grundlage des Laleinischen 
und der romanischen Sprachvergleichung (Estrasburgo y Londres, 1878), quien se apoya en 
las Dissertações cronológicas e criticas de J. P. Ribeiro. 

s. É. Bourciez, Éléments de linguistique romane (París, 1910), pág. 418; 42 ed. (1946), 
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con distintas capas cronológicas *; la de Huber, dispuesto a considerar 
preç-, a la zaga de Horning, como resultado rizotónico, a veces genera- 
lizado a costa de prez- ?. Williams trató de invertir la jerarquía tradicio- 
nal, declarando normal el desarrollo -TI- > -z- (prezar, razão, sazão, vero, 
sufijo -eza) y excepcional el cambio de -TI- en -g- 3, y atrajo a su opinión 
a algunos discípulos +; pero, aparte la RARA de datos numéricos 
en favor de tal sab cid llama la atención el carácter abstracto, poco 
característico de la norma patrimonial, de todas las formaciones con -z- 
que aduce. Son insostenibles la idea de Baist (luego descartada por él 
mismo) de que el nexo consonántico inicial haya impedido la dipton- 
gación 5 y la de Zauner quien, en uno de sus manuales, atribuyó la 


pág. 412 : « Le portugais semble... n’avoir généralisé... la sonore 7... que dans quelques 
mots comme prezar, razão, sazão et dans le suffixe -eza » (elaboración de la idea de Joret). 

1. (Oponiendo vezo a vigo, prez a preço, razão a ração, parejas que están lejos de mos- 
trar perfecto paralelismo :) « As transformações... não foram simultáneas, antes se reali- 
zaram em épocas diferentes » (Compéndio de gramática histórica portuguesa [Lisboa, 1919], 
págs. 137-138); cf. pág. 10, n. 1, arriba. 

2. A. Horning, Zur Geschichte des lateinischen c vor E und 1 im Romanischen (Halle a. / 
S., 1883), pág. 101: « Viel háufiger findet man jedoch 7 auch in den stammbetonten 
Formen von prezar, preza..., was ohne Zweifel der Analogie der nicht stammbetonten 
zuzuschreiben ist, die regelmássig < hatten, wie prezar, prezado » (anteriormente el autor 
había achacado preciado y preçiaua al influjo de precio). J. Huber, Altportugiesisches Ele- 
mentarbuch (Heidelberg, 1933), pág. 97 : « Precar ist nach den stammbetonten For- 
men... gebildet. Daneben begegnen aber auch prezar und prezo, in denen 7 wohl nur für 
£ geschrieben ist » : opinión tanto más fácil de refutar como que el portugués moderno 
usa prez-ado, despréz o y otras formas con sonora incontrovertible.“F. da Silveira Bueno, 
A formação da lingua portuguesa (Rio de Janeiro, 1955), pág. 94, ve en la antigua convi- 
vencia de prezar y preçar un mero caso de confusión fonética de sonora y sorda, sin 
siquiera sospechar el aspecto léxico del problema. 

3. E. B. Williams, From Latin to Portuguese (Filadelfia, 1938), $ 89.4 (además, NA 3 
A, con mala grafia del étimon). 

4. H. H. Carter, Paleographical Edition and Study ofaPortion of Codex Alcobacensis 200 
(Filadelfia, 1938), pág. 16, $ 12 («ç replaces q in preçã»); K. S. Roberts, Orthography, 
Phonology, and Word Study of the « Leal Conselheiro » (Filadelfia, 1940), pág. 38, donde, 
al revés de la jerarquía aceptada casi con unanimidad, Jlama semiculta la evolución -ri- 
> -g-. Es más precavido R. D. Abraham, A Portuguese Version of the « Life of Barluam 
and Josaphat » (Filadelfia, 1938), págs. 21-22($ 29.5): « Preg- and prez- confused ». 

5. G. Baist, Die spanische Sprache, 21, en el Grundriss de G. Gróber, t. (Estrasburgo, 
1888), pág. 697. En realidad, la monoptongación de pri(e)zes, pri(e)sco es un proceso tar- 
dio, aun no concluido en los dialectos ; ver UCPL, t. IX, fasc. 3 (1951), págs. 164-166. 
El autor explica con poco acierto la tación de -çi- en graçia, precio por Ù presión 
de los adjetivos en -io < -IDU (pág. 705, $ 45). 
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conservación del monoptongo a la acción del grupo palatal -T¡- *. 

De este caos de hipótesis contradictorias empezaron a brotar algunas 
ideas más sólidas y penetrantes. Mientras la mayoría de los investiga- 
dores, incluso algunos de indisputable prestigio, largo tiempo siguieron 
derivando prez directamente de PRETIU, y port. prezar del tardío PRE- 
TIARE ?, cristalizó poco a poco la opinión de que prex y prezar eran pro- 


1. À. Zauner, Romanische Sprachwissenschaft (Leipzig, 1900), pág. 54, $ 26, equipara 
prez con lecho, pecho sin reparar en cierço, simienga, etc. ; el desliz se mantiene en la 22 ed. 
ampliada, t. I: Lautlehre und Wortlehre (I) (Leipzig, 1905), pág. 60, y en la 32 ed., t. I 
(Berlín y Leipzig, 1914), pág. 57. Según la nomenclatura de Menéndez Pidal, se trata 
de la «yod primera » que no impide la diptongación de E y o (Manual, SS 8 bis. 3, 
TON Rua nes!) 

2. Horning, Zur Geschichte..., pág. 86; Academia Española, Diccionario, desde la ed. 122 
(1884) hasta la 172 (1947), algunas de ellas bajo la redacción etimológica de J. Alemany 
Bolufer ; P. de Mugica, Gramática del castellano antiguo (Berlin, 1891), págs. 32 y 69; 
S. Puscariu, Etymologisches Worterbuch der rumánischen Sprache (Heidelberg, 1905), 
núm. 1377; Menéndez Pidal, ed. « Cantar de Mio Cid » (Madrid, 1908-11), pág. 809 
(en la pág. 160, atribuye la apócope a «confusión de formas », citando ejemplos bas- 
tante heterogéneos : colpe, don, solaz, que hoy llamaríamos galicismos, al lado de nadi 
que, a mijuicio (AR, XIII [1945], 204-230), perpetúa la desinencia de ofr-i y, en última 
instancia, degui; en la pág. 234, compara piel © pielles, nafoo naves a prez © precios, 
si bien, en rigor, no hay paralelismo; en la pág. 237, alega, en favor del género mascu- 
lino, poco transparente, de prez, la coexistencia de precio); el Manual de gramática his- 
tórica, 42 ed. (Madrid, 1918), pág. 136, y 62 ed. (1941), pág. 168 ($ 63.1) del mismo 
autor, sitúa los préstamos prez y solaz a la vez que paz y cruz (cultismo evidente éste, y 
posible, aquél) en un contexto que exige ejemplificación rigurosamente patrimonial (para 
el cultismo pregiar, ver $ 53.4); Alemany Bolufer, Estudio elemental de gramática histó- 
rica, 32 ed. (Madrid, 1911), págs. 6-7 (precio y prezo figuran como variantes del castellano 
antiguo), 15 (precio aducido como voz patrimonial), 28 (apócope, sin distingo entre 
aveniment, prez, unidades léxicas autónomas, y much, mera variante usada ante vocal), 
53 (prez  PRETIU); V. Garcia de Diego lo agrega (omitiéndolo en el Indice) a la tra- 
ducción de M. Ktepinsky, Inflexión de las vocales en español (Madrid, 1923), pág. 39; 
Cejador y Frauca, Vocabulario medieval castellano (Madrid, 1929), pág. 3204; H. B. Ri- 
chardson, 4n Etymological Vocabulary to the « Libro de buen amor » of Juan Ruiz (New 
Haven, 1930), pig. 183; V. R. B. Oelschläger, ed. « Poema del Cid» in Verse and 
Prose (Nueva Orléans, 1948), pág. 108; A. Alonso, De la pronunciación medieval a la 
moderna en español, ed. R. Lapesa, t. I (Madrid, 1955), pág. 418, n. 295, y pág. 448, 
n. 330 (ver RPb., IX, 249, n. 28) — en su artículo anterior Trueques de sibilantes, en 
NRFH, I (1947), 9, el autor se limitó a anotar la antigua grafía poco reveladora pres, 
por prez. Para el portugués baste el testimonio de Nunes, en la introducción a su Cresto- 
matia arcaica, 22 ed., págs. lvii (prezar << PRETIARE como Galiza, juizo, fiuza — que en 
realidad presuponen -Ki- asibilado) y Ixxii (preço < PRETIU, estropeado el étimon por 
una errata). A. Nascentes, Dicionário etimológico da lingua portuguesa (Rio de Janeiro, 


14 Y. MALKIEL 


venzalismos netos. Esta nueva formulación presuponía un cambio paula- 
tino del clima científico, una valoración más exacta de la difusión lin- 
gúística y la capacidad de situar corrientes léxicas dentro de un cuadro 
histórico concreto. El marqués de Valmar no se atrevió a hacer más que 
yuxtaponer prov. pretz, por un lado, y gall. y leon. ant. prez, por otro, 
sin pronunciarse sobre la filiación *. En un estadio más adelantado de la | 
discusión, el joven Ford, un tanto dispuesto a aceptar el origen occitá- 
nico de solaz que había postulado Joret ?, admitió como remota posibili- 
dad la procedencia extranjera de prez >. Baist y Zauner, en sus publica- 
ciones más maduras, y tras ellos Hanssen, se adhirieron a esta conjetura 
ya sin la menor reserva 4, y la apoyaron con su gran autoridad de medie- 


1932), parece equiparar la trayectoria de apre-ciar, -çar (pág. 614) con las de preço (cuya 
base imprime descuidadamente : pág. 644a) y de prezar (pág. €484). 

1. Glosario de la edición, patrocinada por la Academia, de las Cantigas de Santa 
Maria (Madrid, 1889), II, 745b. Se mostró algo más resuelto F. A. Coelho en la intro- 
ducción al diccionario de D. Vieira, t. I, pág. xt, col. b, analizando prez (ant.) como 
provenzalismo o galicismo, pero, según me informa el Profesor J. H. Silverman, pre- 
firió no opinar en su Dicionário manual etimológico (Lisboa, ca. 1890) s. vv. desprezar y 
prezar. 

2. Joret, La loi des finales en espagnol, en Rom., 1(1872), 456, titubeaba entre dos hipó- 
tesis irreconciliables : (a) préstamo del catalán o provenzal; (b) asimilación de -ATIU a 
-AX, -ACIS (trueque de sufijo). Hacia esa fecha la noción de préstamo léxico aún carecía de 
precisión. 

3. J.D. M. Ford, The Old Spanish Sibilants, en [Harvard] Studies and Notes in Phi- 
lology and Literature, VII (1900), 15, trabajo presentado como tesis de doctorado en 
1897. La misma idea, formulada con menos timidez, reaparece en el vocabulario que 
acompaña los Old Spanish Readings del autor (Boston, 1911; reimpreso en 1939), 
pág. 272b : «Prez : perhaps a loan-word from Prov. prelz < PRETIU, which gave 
otherwise the learned Sp. precio». No tomó posición frente al problema J. B. De 
Forest, Old French Borrowed Words in the Old Spanish... », en RR, VII (1916), 369-413, 
por haber excluido los provenzalismos que divergian de sus congéneres franceses 
(pág. 363). 

4. Baist, Die spanische Sprache, en el Grundriss de Gróber, 22 ed., t. 1 (Estrasburgo, 
1904-06), $ 21: «Prez ist provenzalisch »; $29: « Worte wie solaz, prez, vergel kenn- 
zeichnen sich ohne weiteres als entlehnt. » Zauner, Altspánisches Elementarbuch (Heidel- 
berg, 1908), $ 46, y 22 ed. (1921), $ 28, llama galicismos o provenzalismos a argent, 
budel, don, fin, prez, sen, solaz, tal-ent, (-ant), tost. E. Hanssen, Spanische Grammatik auf 
historischer Grundlage (Halle a./S., 1910), vacila sólo en caracterizar la adaptación del 
provenzalismo a su nuevo ambiente : « Prez ist lehnwort » (es decir, préstamo asimilado; 
ver $ 10.2); « solaz, prez, argent, talent, don, sen sind fremdwórter » (es decir, extranje- 
rismos netos; $ 15.1). La vacilación terminológica desaparece en la versión española : 
Gramática histórica de la lengua castellana (Halle a./S., 1913), $ 66. 
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valistas y lexicólogos J. Leite de Vasconcelos y C. Michaélis *, impo- 
niendo la nueva perspectiva a numerosos lusófilos, entre ellos J. Huber, 
M. Rodrigues Lapa y E. Paxeco Machado =. Comparte tal opinión la 
vanguardia de los romanistas duchos en trabajo comparativo (Corominas, 
Lausberg) 3, y tras larga resistencia cesaron de oponerse a ella García de 
Diego y los etimologistas anónimos del diccionario académico última- 
mente revisado +. Mientras tanto el ámbito semántico y estilístico de 
prov. preiz, tipica palabra de la cultura a la vez palaciega y trovadoresca, 
ha sido objeto de investigación minuciosa 5, de modo que el análisis 


I. C. Michaélis de Vasconcelos, Glossário do « Cancioneiro da Ajuda », en RL, XXIII 
(1920[-22]), 724, s. vv. prez y prezar (trabajo redactado o esbozado hacia 1905); J. Leite 
de Vasconcelos, Textos arcaicos, 22 ed. (Lisboa, 1907), pág. 138b; 32 ed. (1923), 
pág. 1884: « Prez...talvez provençalismo »; ya sin vacilación en Lições de filologia portu- 
guesa, 22 ed. (Lisboa, 1926), pág. 111. 

2. Nunes, ed. Cantigas d'amigo dos trovadores galego-portugueses, t. III (Coimbra, 1928), 
pág. 668, n. 1, en flagrante contradicción con sus opiniones anteriores; Huber, Altpor- 
tugiesisches Elementarbuch, S 40; [M.] Rodrigues Lapa, Crestomatia arcaica (Lisboa, 1940), 
pág. 9, n. 6; A. Magne, ed. A demanda do Santo Graal, t. III (Rio de Janeiro, 1944), 
pág. 319; R. S. Boggs (y otros), Tentative Dictionary of Medieval Spanish (Chapel Hill, 
1946), pág. 409; E. Pacheco Machado, Galicismos arcaicos, en Rev. Port., XVI (1951), 
74 (cita indirecta); J. H. Silverman, resefia de Á. Rosenblat, Vacilaciones de género en 
los monosilabos (Caracas, 1951), en RPh., VII (1953-54), 207, n. 5; Silveira Bueno, 4 
formação histórica da lingua portuguesa, pág. 59 ; K. S. Roberts, ed. An Anthology of Old 
Portuguese (Lisboa [1956]), pág. 411b, contrariamente a su aserto anterior. 

3. J. Corominas, Problemas del diccionario etimológico (11), en RPh., I (1947-48), 101, 
n. 56; H. Lausberg, en RF, LXV (1953), 171 (reparo a García de Diego, Gramática 
histórica española [ Madrid, 1951], pág. 57). 

4. García de Diego, Diccionario etimológico español e hispánico (Madrid, 1954), págs. 445 b 
y 9174 (núm. 5218); R. Academia Española, Diccionario..., 182 ed. (1956), pág. 1064c. 
Pero R. Lapesa ni incluye prez entre los galicismos que trae en su Historia de la lengua 
española (Madrid, 1942; 32 ed., 1955), ni dilucida la relación de prez y precio en La apó- 
cope de la vocal en castellano antiguo; intento de explicación histórica, en EMP, II (1951), 
185-226. 

5. E. Wechssler, Das Kulturproblem des Minnesangs (Halle, 1909), págs. 123-124; 
A. H. Schutz, The Provençal Expression « pretz e valor », en Spec., XIX (1944), 488-493 
(« pretz carries over from its economic use the idea of an estimation of personal worth 
by common consent within a given milieu ...valor is the basic worth of a person, the 
sum of inherent qualities ») y la crítica de L. Spitzer en RFH, VII (1945), 305-308, quien 
habla del clima intelectual y moral en que cristalizó la fórmula bimembre (« los bienes 
externos, la fama, la condición social, hasta las riquezas, deben contribuir a la posición 
del hombre en el mundo ») y cita materiales estilísticos recopilados por E. Lommatzsch y 
E. R. Curtius, pero apoya su divagación en una etimología falsa de escarmiento y olvida 
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escuetamente lingüistico está confirmado por indagaciones paralelas e 
independientes de índole distinta y de carácter más amplio : el préstamo 
léxico prez forma parte de un conjunto de ideas, normas y modas ultra- 
pirenaicas y de sus equivalentes léxicos que arraigaron en los reinos penin- 
sulares desde mediados del siglo xt a más tardar. 

Progreso no menos notable hubo en otra dirección. Coelho, Gróber, 
Ford y Horning fueron probablemente los primeros en subrayar el carác- 
ter culto de esp. precio, (menos )preciar y de port. apreciar frente al arcaísmo 
apreçar *. Entre sus sucesores, tal clasificación fue adoptada implícita © 
o explícitamente 3; no me consta que se haya discutido la posibilidad de 


señalar el abolengo provenzal de esp. prez, citado profusamente. En la poesía provenzal, 
muy rebuscada, pref se prestaba a retruécanos con preyar < PRECARI que no se podían 
imitar en español; cf. la traducción de K. Lewent, más eficaz que la de M. de Riquer, 
de una pastoral de Cerverí de Gerona, en Rom., LXXIV (1953), 405-406. Nótese, en 
vista de esp. sobreprecio, que aquel poeta catalán elogiaba a la vizcondesa de Cardona en 
compañía de una dama, talvez ficticia, que celebraba bajo el seudónimo de Sobrepretz 
(Lewent, Rom., LXXIV, 415). Para la historia del fondo cultural de pretz, de ambos lados 
de los Pirineos, es fundamental el libro de María Rosa Lida de Malkiel, La idea de la fama 
en la Edad Media castellana (México, 1952) y, entre sus reseñas, la muy nutrida de 
J. E. Gillet, en HR, XXII (1952), 232-236. 

1. Coelho, Formes divergentes de mots portugais, en Rom., 11 (1873), 284; G. Gróber, 
Etymologien (núm. 15 : fr. pièce), en Miscellanea... N. Caix e U. A. Canello (Florencia, 
1886), pág. 47; Ford, Old Spanish Sibilants, pág. 15, a propósito de precioso, (u)preçiar, 
apregiadura (cf. Old Spanish Readings, pág. 2710); Horning, reseña de la tesis de Ford, en 
ZRPh., XXVI (1962), 362, donde se plantea (sin llegar a resolverse) el problema del 
curioso contraste entre las voces semicultas con -7- << -c1- (tipo juyzio, Gallizia) frente a 
las netamente cultas con -ç- < -TI- (tipo pregio, servicio). 

2. Mugica, Gramática, $ 220; Alemany Bolufer, Estudio elemental, 32 ed., pág. 52. 

3. Baist, Die spanische Sprache, 2a ed., $ 44 : « Gracia, precio, vicio : in zahlreichen, 
z. T. sehr frúhen Entlehnungen (al latin)»; J. Subak, Zum Judenspanischen, en ZRPa., 
XXX (196), 164; Zauner, Altspanisches Elementarbuch,S 7oB(e), y 22 ed., $ 69 : 
«preçiar : gelehrte Bildung in álterer Zeit»; Menéndez Pidal, Manual de gramática, 
S 53.4. El aspecto culto de preciar no impidió a algunos filólogos provegr de falso 
asterisco a PRETIARE e incluso a APPRET!ARE : Kórting, Laleinisch-romanisches Worter- 
buch (1891, 1901, 1907); Ford, Old Spanish Readings, pág. 271b; P. E. Guarnerio, 
Fonologia romanza (Milán, 1918), pág. 416; Nunes, Compéndio de gramática histórica, 
págs. 137-138 (no en Crestomatia arcaica, pág. 590); Richardson, An Etymological Voca- 
bulary to Ruiz, s. vv. apreciar, preciar ; H. Breuer, revisión del vocabulario de Fórster a 
las obras de Chrétien (Halle, 1933), pág. 203 b; Boggs (y otros), Tentative Dictionary of 
Medieval Spanish, pág. 405 ; F. de B. Moll, Gramática histórica catalana (Madrid, 1952), 
pág. 146. No sucumbió a tal tentación Gróber, Vulgárlateinische Substrate romanischer 


Worter, en ALLG, IV (1887), 449; VI (1889), 396. 
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que en portugués apreciar sea a la vez cultismo y castellanismo (o gali- 
cismo). 

Fuera de las principales corrientes del pensamiento moderno se sitúan 
dos opiniones aisladas. No faltó una tentativa efímera de analizar esp. 
prez como semicultismo comparable a fiuza < FIDUCIA ; lo curioso es que 
haya emanado nada menos que de Jud *. En efecto, este erudito de 
visiones tan amplias, en una reseña redactada en colaboración con A. Stei- 
ger, desarrolló la idea de que « en los centros de cultura, como Italia, 
España, Francia, a partir del siglo 11, se reaccionaba vigorosamente, en 
el lenguaje culto y en las escuelas, contra la pronunciación viciosa de 
=TJ- y -KJ- (PRETIUM > pretsum > pretsium) ». Esta pronunciación popu- 
larista, representada por el eslabón central de la fórmula, quedó sin co- 
rregir en las zonas periféricas, como Portugal, Cerdeña y Rumania. De 
ahí, según los romanistas suizos, el contraste entre sard. apprettare « esti- 
mare un danno » (Spano), producto estrictamente patrimonial de APPRE- 
TIARE, y port. preço, también compatible con la norma fonética, por un 
lado, y esp. prez, por otro. Pero todo este raciocinio está basado en un 
conocimiento muy fragmentario de los datos principales; para empezar, 
gall.-port. preço (prezo) se opone a esp. precio, mientras prez, en lo anti- 
guo, es común al Occidente y al centro de la Península ? ; luego, aunque 
pre(i)o y prez a veces son intercambiables, tienen, en lo semántico, cen- 
tros de gravedad muy distintos. Lo que si merece una explicación es la 


1. Reseña de Menéndez Pidal, Manual de gramática histórica española, 42 ed. (Madrid, 
1918), en Rom., XLVIII (1922), 145-147; el pasaje citado aparece en la pág. 145. Con 
la nueva interpretación de sard. apprettáre (unu dannu) se solidariza M. L. Wagner, His- 
torische Lautlehre des Sardischen, Anejo XCUI a la ZRPh. (Halle a./S., 1941), pág. 105, 
n. 1, derivando el verbo, a mi juicio innecesariamente, de PRETIUM. 

No es éste el lugar de discutir el mérito general de la tesis de Jud, que convendría 
examinar con sus otras tentativas de asignar un puesto especial al español dentro de la 
comunidad de los romances; cf. sus artículos Problemes de géographie linguistique romane, 
en RLiR, I (1925), 181-236; II (1926), 163-207, A propósito de esp. «tomar», en HMP, 
II (1925), 21-27. Estos trabajos, a su vez, forman parte de una controversia en torno al 
parentesco de las lenguas románicas, que culminó en las acaloradas reacciones al libro 
de Meyer-Lübke, Das Katalanische (1925); en la obra maestra de Menéndez Pidal, Ori- 
genes del español (1926); y en la importante monografía de M. Bartoli, Per la storia del 
latino volgare (1927). 

2. Esta oposición errónea de esp. prez a port. preço coincide con el análisis de Pus- 
cariu, Etymologisches Woórterbuch der rumánischen Sprache, núm. 1377, libro que, por otro 
lado, tiene el mérito de haber llamado la atención sobre las formas sardas (log. preiu, 
sas. prezu) y retorrománicas (eng. pretss).. 


Revue de linguistique romane. 
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preferencia general del castellano frente al gallegoportugués y a otros 
dialectos peninsulares por cultismos netos en determinados dominios del 
léxico : basta pensar en los sustantivos que terminan en -g/4 y -cio (agu- 
gia, espacio, gragia, justiçia, palacio), en -sión (lesión, ocasión, visión), en 
-mento a diferencia de -miento, en -encia que suplantó por completo a 
*jença, y en ciertos verbos compuestos en -ir (con-currir, pro-rrumpir, 
per-vertir) cuyos equivalentes portugueses muestran -e7 < -ERE *. Es inve- 
rosímil que tal distribución refleje rasgos del latin provinciano de la 
época imperial : con gran probabilidad podemos atribuirla a procesos 
decididamente tardíos, característicos del período de la Reconquista, que 
por primera vez dio fisonomía propia al castellano. 

La segunda conjetura insostenible es la que considera a « precio tomado 
por vía semiculta del lat. PRETIUM » (Corominas, 1956) ?. Los términos 
« culto », « semiculto », « patrimonial » representan normas del desa- 
rrollo fonético y no deben confundirse ni con los criterios del análisis 
sociológico, ni con los de la estratificación cronológica. Dentro del cua- 
dro del español medieval, precio, por su adiptongación y el mantenimiento 
del grupo -cio, presenta todas las condiciones de cultismo íntegro, ya que 
conserva el máximo admisible de elementos de su prototipo latino 3. No 
importa para esta fase de la clasificación en qué nivel social medraba, ni 
si fue empleado ininterrumpidamente desde la colonización romana o si 
representa un sucedáneo docto de la forma preliteraria *brieço (no *priezo, 
como escribe Corominas). 

A medida que se agudizan en la romanística dos conceptos — el de 
varios niveles (estructurales a la vez que históricos) del cultismo y el de 
la difusión léxica a larga distancia — tiende a caer en desuso el criterio 
rival de la posición de -TI- frente al acento. Tal criterio, sea o no útil 
para el estudio de la prehistoria del francés +, resulta cada vez menos apli- 


1. Ver UCPL, t. I, fasc. 4, págs. 41-187, esp. 64-72 y 167-173. 

2. DCELC, III (1956), 867a. 

3. Ver Lang., XXXI (1955), 261-291, esp. págs. 284-286. A diferencia de la situación 
actual (esp. mdximum, minimum, etc.), precium, dentro del español o del portugués 
antiguo, no sería cultismo, sino palabra latina inasimilada, incrustada en un contexto 
romance. 

4. De hecho, comenzó por aplicarse al francés antiguo. La formulación inicial, que yo 
sepa, se debe a F. Neumann, Laut- und Flexionslebre des Alfranzósischen (Heilbronn, 
1878), págs. 80 sigs. Meyer[-Lúbke] lo aplicó al italiano por primera vez en ZRPb., VIII 
(1884), 302-304. La extensión, poco crítica, de la teoría al español se entrevé en las 
Remarques sur la phonétique du «6» et du«z» en ancien espagnol de J. Saroihandy, en 
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cable al iberorromänico *. Hay una estrecha zona entre la lingüistica pura 
(« fonética histórica ») y la lexicologia controlada por normas lingúísti- 
cas, dentro de la cual el trazado de la frontera que separa las dos discipli- 
nas fluctúa con facilidad, como muestra el caso tipico de PRETIUM. En la 
romanística, este trazado desde hace medio siglo viene corrigiéndose casi 
siempre en beneficio de la lexicología. 


D. Los tres problemas centrales. 


El núcleo de la discusión que el comparatista Joret inició exactamente 
hace un siglo se puede reducir a tres problemas fundamentales : 

1° : ¿Cuál es la relación entre sustantivo y verbo en esta familia 
léxica? Se trata, en primer lugar, de las tres parejas, muy corrientes en 
lo antiguo, esp. precio y preciar, port. preco y pregar frente a los advene- 
dizos prez y prezar. Si se repara en el arraigo de pReTIUM desde los albores 
de la tradición escrita y en la incorporación tardía de (AP)PRETIARE a la 
lengua eclesiástica, puede darse por anticuada la clasificación (que nunca 
prevaleció) de precio, preço como deverbales (ver n. 4). Pero queda la 
alternativa entre (a) considerar neologismos a preciar, preçar lo mismo 
que a it. prezzare, fr. priser, prov. (> esp. y port. ant.) prezar, cat. prehar, 
camino que eligió en las dos redacciones de su diccionario Meyer-Libke, 
quien evita escrupulosamente cualquier referencia a PRETIARE, y (b) con- 
siderarlos brotes paralelos de PRETIARE, como hacen varios eruditos, 
entre ellos Corominas. Ramificación importante de este problema es 
determinar si desprecio, menosprecio y sus equivalentes en otros romances 
(fr. mépris, it. disprezzo, sprezzo) también antecedieron a sus respectivos 
verbos. | 

2° : ¿Hay pruebas independientes de que las formas galorrománicas 
del sustantivo y del verbo (fr. ant. pris, prisier; prov. ant. pretz, prezar) 
se hayan propagado en varias direcciones? La condición preliminar de 
esta pregunta es que, en determinadas condiciones históricas, una palabra 


BHi., IV (1902), 208-209. Guarnerio, Fonologia romanza, págs. 417-418, sometió a este 
análisis datos italianos y españoles, atribuyendo el número elevado de excepciones al 
juego continuo de la analogía : it. (dis)pregio, acuñado a imitación de (dis)pregiare, y 
ap-, dis-prezzare, al revés, a imitación de prezzo; además, a diferencia de los hispanistas, 
consideró esp. precio no como representante de PRETIUM, sino como deverbal, siguiendo 
quizás la pauta de Meyer-Lúbke respecto de it. pregio (ZRP»., VIII, 302-304). 

1. Todavía se hace portavoz de esta opinión (aplicándola a cuatro romances occiden- 
tales) P. Fouché, Etudes de philologie hispanique, en RHi., LXVII (1929), 151. 


20 Y, MALKIEL 


identificada con toda seguridad como préstamo en una zona periférica 
muy probablemente lo sea también en otra, aunque falten indicios ine- 
quivocos de su importación *. 

3° : ¿Cuál es la distribución primaria de productos patrimoniales, 
semicultos y cultos de preTIUM y de sus satélites dentro y fuera de la 
Península Ibérica, y hasta qué punto se han borrado tales límites por con- 
taminación secundaria ? 

Dado el repetido testimonio de fuentes escritas en favor de (AP)PRE- 
TIARE, nada obsta a su introducción como doble base legítima de los ver- 
bos romances. Tan nocivo es el exagerado escepticismo frente a coinci- 
dencias perfectas entre latín tardío y romance primitivo como la invención 
arbitraria y anacronística de un latín hipotético que ya contenga todos 
los elementos futuros de los idiomas medievales y modernos ?. La falta 
de tal verbo en rumano corrobora la hipótesis, pues condice con la crea- 
ción relativamente tardía de PRETIARE 3. No sorprende que APPRETIARE 
haya precedido a PRETIARE, si es que el estado muy lacunario de nuestra 
documentación refleja fielmente el verdadero orden cronológico +. 

Algunos estudiosos del italiano suponen que, en la capa de préstamos, 
pregio y sus dos antónimos han sido extraidos de pregiare 5. Me parece 
más verosímil que pregio y pregiare en Italia lo mismo que prez y prezar 
en Galicia y Portugal hayan surgido al mismo tempo a imitación de mode- 
los franceses o provenzales, lo cual, de ser correcto, eliminaría la cues- 
tión de la jerarquía entre sustantivo y verbo. Por otra parte, siendo esp. 
des-, it. s-, dis- prefijos verbales, es muy verosímil que esp. desprecio y 
sus equivalentes en otros idiomas hayan sido extraídos de los respectivos 
verbos, tanto más como que su lejano prototipo DEPRETIARE no andaba 


1. Ver el estudio sobre BADIUS en AGI, XXXIX (1954), 166-187 ; y la formulación 
más general del principio en RPh., VIII (1954-55), 187-203, esp. $ 18. 

2. Ver RPh., IX (1955-56), 50-68, en atenuación de lo escrito anteriormente en Word, 
VI (1950), 42-69. o 

3. Prefuesc representa otra tradición (paradigma de tipo incoativo). De todos modos, 
PRETIUM no arraigó tanto en rumano como en las lenguas occidentales, pues cedió te- 
rreno a voces invasoras; cf. mac.-rum. tiñie y páhá que trae Puscariu en su diccionario. 

4. Asi, entre los términos emparentados con la voz soldadesca REPEDARE « regresar », 
“APPEDARE muestra mayor pujanza que *PEDARE (UCPL, XI [1954], 1-22, 65-95). 

sa Battisti y Alessio, Dizionario etimologico italiano, pág. 3059b, s.v. prègio (siglo xur). 
En mic Puscariu, Lateinisch -11- und -xx- im Rumänischen, Italienischen und Sardischen, 
a E Sa y Duro, Prontuario etimologico, pág. 433 a, S. v. pregio, 
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acompañado de *DEPRETIUM (formación ni siquiera sostenible en el plano 
hipotético) *. Pero, si hay discrepancia entre precio, base de preciar, por 
un lado, y despreciar, punto de partida para la derivación regresiva de 
desprecio, por otro, tampoco se puede negar que precio haya ejercido cierto 
influjo en la selección de la variante masculina para el sustantivo dever- 
bal : rarisima vez tropezamos con derivados abstractos en -a de esp. 
despreciar, it. (di)sprezzare, etc. La misma norma rige para la rama para- 
lela fr. ant. mesprisier, esp. menospreciar, cualquiera que sea el origen del 
prefijo negativo * : los únicos sustantivos documentados (y, a la vez, 
concebibles) son, para el francés, mépris (que asi se aleja oportunamente 
de méprise, satélite de méprendre), y, para el español, menosprecio. Estos 
juegos de relaciones sumamente complejas desempeñan un papel decisivo 
en la cristalización de los abstractos deverbales. 

Atestiguan la extraordinaria pujanza de las formas galorrománicas la 


1. Por consiguiente me parece insostenible la separación de port. desprego en des- y 
preço < PRETIU, por la cual aboga todavía Roberts en su tesis (pág. 38). 

2. Tradicionalmente se explican como productos de MINUS esp. menos-, port. ant. 
mèos-, fr. més-, it. mis-; cf. Meyer-Lúbke, Grammatik der romanischen Sprachen : Formen- 
lebre (Leipzig, 1894), $ 617, y Historische Grammatik der framzósischen Sprache, t. II 
(Heidelberg, 1920), $$ 6, 224; Hanssen, Gramática histórica, $ 442; C. Michaëlis de Vas- 
concelos, en RL, XXIII (1920[-22]), 54b; G. B. Pellegrini, Grammatica storica spagnola 
(Bari [1950]), pág. 226. Pero la tendencia moderna es atribuir fr. més- a un elemento 
germánico (ver los diccionarios de E. Gamillscheg [1928], pág. 602a, s. v. mé-; de 
O. Bloch (1932), II, 70b, s. v. moins); de acuerdo con ella J. Brüch, en su reseña de la 
1a ed. de REW (ZRPb., XXXIX [1917-19], 204-205), trató de explicar esp. menos- (que, 
según el, en rigor figura sólo en menoscabar, menospreciar, siendo artificiales menos-cuenta, 
-valer, -valor) como adaptación de prov. ant. mes-, de procedencia germánica. El con- 
ducto sería el gascón antiguo, en que mes- refleja, a la vez, lat. MINUS y germ. MIss-. Por 
lo demás, la intervención de la etimología popular ya comenzó sin duda en territorio 
provenzal, testigos las múltiples variantes de mes- : mens-, menhs-, menes-. La hipótesis de 
Brüch, rechazada, aunque no rotundamente, por F. Krúger (RFE, VIII [1921], 187-188), 
pero acogida con simpatía por el propio Meyer-Lübke (REW3 núm. 5594, donde se 
apoya en diversas pesquisas de G. Lozinsky, E. Lôfstedt, J. Brüch y E. Staaff) y por 
Corominas (DCELC, III, 343 ab), merece atención, a pesar de alguno que otro error 
(así, la existencia de port. ant. méos-, que pasó inadvertida, modifica la situación). Según 
expongo en mi nota, de inmediata publicación, sobre bes- < BI-, BIs- ‘dos veces, mal” 
(Homenaje a J. Whatmough), me parece indispensable estudiar juntos los prefijos romances 
bes-, des-, es- y mes-, cualquiera que sea su origen. Sobre menoscabar como antónimo de 
a-cab-ar « llevar a cabo, perfeccionar » ver M. Singleton, Spanish Etymologies, en HR, VI 
(1938), 213-218; Nunes, Convergentes e divergentes, pág. 830, registra port. ant. menos-, 
mèos-, meos-, mes-cabar, mascivar. Las críticas que provocó la hipótesis de Brùch ya men- 
cionan esp. ant. menosfallar; para otros agregados, ver n. 111, abajo. 
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tríada ingl. price « precio », prixe « premio » y praise « elogiar, elogio », 
y la pareja alemana Preis « precio, premio » © preisen « elogiar, loar (a 
Dios) », cuya extraña falta de simetría en lo semántico ya llamó la aten- 
ción a Lerch *. Tras largas oscilaciones de opinión hoy se puede dar 
por seguro que todas las formas toscanas a base del radical [preg-] repre- 
sentan galicismos ?. De ser así, aun sino se hubiese inventoriado el rico 
repertorio de formas iberorrománicas, sería de presumir a priori que en 


1. H. Suolahti, Der franzósische Einfluss auf die deutsche Sprache im 13. Jahrhundert, en 
Mém. Soc. Néo-phil. Helsinki, VIII (1929), 194-198 : pris (var. bris) < fr. ant. pris, 
prisen (var. brisen) < fr. ant. priser, además los neologismos, derivados mediante mor- 
femas alemanes, priséere, prisbejac, prisel, prisgemach, prislich, prislich(en) (sustantivos, 
adjetivos y adverbios). Cita las mismas voces, de apariencia algo remozada, A. Rosen- 
qvist, Der franzósische Einfluss auf die mittelhochdeutsche Sprache in der ersten Halfte des XIV. 
Jabrhunderts, ibid., IX (1932), 184-187. Para el análisis semántico ver Lerch, RF, LV, 
66-82. 

2. La mayoría de los especialistas analizan como antiguos galicismos (o galoitalicismos) 
la conocida serie indúgia, minúgia, palágio, pregio y pregiare, servigio, Vinègia, etc., así 
como los sufijos -agione, -igione e -igia; salvo error, el primer campeón de este análisis 
fue F. d'Ovidio, Note etimologiche, en AASc. Napol., XXX (1900), 1-84, esp. págs. 66- 
70, a propósito de Perugia. Ver G. Rohlfs, Dizionario dialettale delle tre Calabrie, t. II 
(Halle a./S. y Milán, 1934), pág. 162b; Lerch, en RF, LV (1941), 60 y 65; Battisti y 
Alessio, Dizionario etimologico italiano, pág. 13504, s. v. dispregiare (dispresciare), y 
pág. 3059b, s. v. pregiare; y, a la zaga de Meyer-Lúbke (REW3, s. v. PRETIUM), 
G. Rohlfs, en ASNS, CLXXXI (1942), 127 (donde con razón reprocha el silencio de 
R. R. Bezzola, Abbozzo di una storia dei gallicismi italiani nei primi secoli (Heidelberg, 


1925]) y Historische Grammatik der italienischen Sprache und ibrer Mundarten, t. I (Berna, | 


1949), pág. 475, donde acentúa el carácter advenedizo de palagio, pregio y stagione frente 
a tosc. palazzo, prezzo y stazzone. Mientras U. A. Canello, Gli allôtropi italiani, en AGI, 
IIl (1878), 344, seguido de Kôrting, se había contentado con un deslinde semántico de 
prezzo (valor mercantil) y pregio (sentido traslaticio, especialmente moral), su sucesor 
H. Schuchhardt, Beitráge zur Geschichte der itaïienischen Scheidewôrter, en BBRPh., t. VI, 
fasc. 3 (1936), págs. 50-51, explícitamente hace el distingo genético entre prezzare patri- 
monial y pregiare importado. Se opone a la hipótesis del abolengo transalpino A. Prati, 
Vocabolario elimologico italiano (Turin, 1951), pág. 8100, s. v. ragione, mientras guarda 
silencio B. Migliorini en su Prontuario etimologico della lingua italiana (en colaboracion 
con À. Duro; Turin, 1950), pág. 4334; además, s. vv. barbigi, indugio, minugi-a, -0, 
balagio y servigio. La efímera tentativa de Puscariu de explicar estos vocablos y morfe- 
mas como latinizantes puede darse por fracasada (Lateinisch -TI- und -Ki- im Rumáni- 
schen, Italienischen und Sardischen, págs. 24-26). Nótese que Santillana (Prohemio y carta 
al Condestable de Portugal), al citar Dante de memoria (Purgatorio, VII, 16), transformó 
pregio en precio (A. Alonso, De la pronunciación medieval a la moderna, 1, 186-187), por 
no haberse producido todavía la escisión definitiva entre los ámbitos semánticos de los 
dobletes. 
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España y Portugal se hallarian huellas de los representantes provenzales 
de PRETIUM y PRETIARE en contacto con los productos indígenas. (Dejo 
a un lado, por ser relativamente insignificante y todavía no resuelto, el 
problema de los supuestos brotes sicilianos de cat. prear(se) < PRETIARE ão 
pero conviene hacer hincapié en la propagación, dentro de Cataluña, de 
la forma metropolitana preu < PRETIU a expensas de variantes dialec- 
tales): 

En cuanto al conducto de transmisión existe una discrepancia consi- 
derable entre el español y el gallegoportugués. Éste favorece, sobre todo 
en el periodo medieval, las formas patrimoniales (apreçar, despreçar y 
despercar, desprecamento, despreco, méospreçar, pregado, preçar, todos ellos 
anticuados; además, apreço y preço, que perduran hasta el presente); 
adquiere, en fecha tardía, unas pocas formas cultas, quizás por presión 
lateral del castellano o del francés (apreci-ação, -ador, -ar, -ável ; depreci- 
ar, -ativo) que se agregan al viejísimo cultismo precioso; y después de 
dar cabida a los préstamos prez, prezar y desprezar, desarrolla con gran 
pujanza esta rama (desprezamento, desprezível, desprezo, menosprezar, menos- 
prezo, prezado, prezável). Aquél no muestra el menor rastro de la forma 
patrimonial; da acogida a la forma culta ya en el estadio medieval (apre- 
ciadura, apreciamiento, apreciar y apleçiar, despreciador, despreciamiento, des- 


1. La asociación de sic. preu (pregu, preju) « giubilo, allegrezza, festa » con tosc. pre- 
giarsi se debe a A. Traina (1868). G. Gioeni, Saggio di elimologie siciliane, Anejo a 
Archivio storico siciliano, Serie II, t. XIII (1888), s. v. preu, combinó esta voz y sus deri- 
vados priizza « allegrezza grande » y pri(g)arisi «far festa » con nap. prejezza y prejarsi 
que descubrió en F. Galiani (1728-87), explicándolos todos como vástagos de cat. prearse 
y alegando la gama semántica paralela de fr. ant. jo(y)el «joya». Este raciocinio, que 
aceptaron Meyer-Lúbke (REW3, s. v. PRETIUM) y los autores del Dizionario etimologico 
italiano (agregando tar. prisc-è, -are, -exxa : pág. 3060b), al principio no convenció ni a 
Puscariu, Lat. -Ti- und -Kt-..., pág. 22 (cal. prieju < ital.), ni a C. Salvioni, Note varie 
io parlate lombardo-sicule, en MIL (Lettere), XXI (ca. 1905), 286-287. Rohlfs, Histo- 
rische Grammatik, $ 290 (I, 477), partiendo de que cal. priézzu < PRETIU ejemplifica la 
norma fonética local, halla poco transparente la presunta relación entre cal. prejare (mi 
prieju « me alegro ») y tosc. pregiare, esto es, rectifica, sin admitirlo, su propio juicio del 
año 1942 (4SNS, CLXXXI, 127), más afirmativo. Ofrece el material mejor localizado 
en su Dizionario dialettale delle tre Calabrie, U, 162b. | 

2. Asi, en el subdialecto valenciano de Bellmunt de Mesqui (Bajo Aragón, Prov. de 
Teruel) preu ha reemplazado la forma ideal priau que todavía se conserva en Aguaviva; 
ver G. Renat i Ferris, Les « e » tôniques del valencia, en Miscel-lânia Fabra (Buenos Aires, 
1943), pág. 355; M. Sanchis Guarner, Noticia del habla de Aguaviva de Aragón, en REE, 


XXXII (1949), 22 y 49- 


ve”, 
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preciar, desprecio, menospreciar, menospreciable, menospregiador, menospreçia- 
miento, menospregio, preçiado, preçiamiento, preciar, pregio, precioso), ampliando 
«su dominio ininterrumpidamente por desarrollo espontáneo y por deli- 
berada imitación del latín y de idiomas modernos latinizados (apreci- 
able, -ación, -ador, -ativo, -o; depreci-ar, -ativo; desaprecio; despreciable, 
justipreciar, dial. preciosura); adopta el provenzalismo prez (var. plez), 
pero, tras ciertos tanteos (huellas efímeras de desprez y despreza), se decide 
contra la propagación del radical prez-. 

Esta comparación sumaria basta para mostrar la diferencia primordial 
entre la'estructura de la familia de PRETIUM en los dos idiomas gemelos. 
En español se opone el provenzalismo prez al resto de la familia, conser- 
vada en forma rigurosamente culta, cualquiera que sea el motivo, la 
fuente y la fecha de los aportes posteriores. En portugués predominan, 
en un principio, las formas patrimoniales, que poco a poco retroceden, 
a la vez, ante las variantes cultas (en algunos casos verosimilmente suge- 
ridas en última instancia por otros idiomas modernos) y las provenzali- 
zantes. De resultas, en español no se produce ningún conflicto grave 
entre los radicales prez- y preci-, si bien esporádicamente hay contactos e 
intercambios semánticos, estilísticos y fraseológicos entre prez y precio. En 
portugués, al revés, presenciamos una lucha reñida entre apregar y apre- 
ciar, por un lado; y despreçar y desprezar, despreçamenio y desprezamento, 
despreço y desprezo, mêospreçar y menosprezar, preçado y prezado, precar y 
prezar, por otro. En otras palabras, compiten variantes patrimoniales y 
cultas e, independientemente, variantes patrimoniales y provenzalizantes, 
mientras no se manifiesta ninguna rivalidad entre la rama erudita y la 
importada de la Francia meridional. 


E. Español antiguo prez. 


Siendo voz esencialmente cortesana (pero no libresca), prez (var. plez) 
dejó rastro abundante en varios géneros poéticos y prosísticos desde los 
albores de la literatura hasta fines de la Edad Media ‘, sobreviviendo 
desde entonces como arcaísmo neto : 


1. Debo unos pocos datos a Á. Rosenblat, Vacilaciones de género..,, págs. 9-10 (trato 
de subsanar alguno que otro descuido que se le ha deslizado en las citas). Al aducir textos 
medievales, normalizo ligeramente la ortografía (sustituyendo, por ejemplo, pres ambiguo 
por prez inequívoco) y agrego los acentos. 
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prez. 


À vôs me omillo, dueñas, grant prez vos he gañado (Poema de Mio Cid, ed. Menéndez 
Pidal, v. 1748); entraredes en prez, e besarän vuestras manos (v. 1755) 1; con ella [la 
espada] ganaredes grand prez e grand valor (v. 3197bis); de natura sodes de los de Va- 
nigómez, /onde salién comdes de prez e de valor (vs. 3443-44); fuyó a los desiertos, 
ende ganó tal prez/qual non dirié nul omne, njn alto njn rafez (Berceo, Vida de Santo 
Domingo de Silos, ed. Fitz-Gerald, sscd); ca eres en grant gracia e [en] grant prez caydo 
(Libro de Apolonio, ed. Marden, 645d); enpeçó a mostrar que serié de grant prez (Libro 
de Alexandre, ed. Willis, mss. P y M, 7b; ms. O: començó a demostrar que serié de 
grant prez); siempre va arriedro, e pierde todo el prez (ms. G, 54b; ms. P: sienpre más va 
arriedroe más pierde su prez; ms. O : siempre va arriedro e siempre pierde prez) ; si omme 
non gana prez pordezir o por fer (ms. P, 72c; ausente de ms. O); sy él me acomete, él se 
yeua el prez (ms. P, 694c ; ms. O: siél me cometiés, él leuara el prez); que hy az todol prez 
e toda la soldada (ms. O, 1051b; yerro evidente en ms. P : que en la fin jaz todo el fine 
la soldada 2); que siempre amó prez más que otra riqueza (ms. O, 15570; lección de 
ms. P, menos satisfactoria por el sentido : Que siempre paz...); podrrya tod el grrand 
prez por y [lo] astragar (Poema de Fernán González, ed. Marden, 340d; lección confir- 
mada por À. Zamora Vicente 3); mas pues yo perdí en ti la mi buena fama y el mi 
buen prez que yo merecía auer... (Primera crónica general, ed. Menéndez Pidal, pág. 390 4); 
ca sodes del mayor prez d'armas que otro omne que sepa (pág. 433 4 5);... tornarlos en 
lengua castellana... a ondra et en prez del dicho sennor (Abén Ragel, De los juyzios de las 
estrellas, tr. Yéhudá ben Mose, por encargo de Alfonso X 6); feziera muchas buenas caualle- 
rías en la hueste, onde auía muy grand prez (Historia troyana en prosa y verso, ed. Menén- 
dez Pidal, fol. 73r° 1); con el fablar en su logar e con rrazón crece el prez e ensálçase la 
nobleza (Libro de los buenos proverbios, en H. Knust, Mitteilungen aus dem Eskurial, 
pág. 11); mejor es a ome la muerte, e catar por la bondat e por el prez que por la vida 
(El Caballero Zifar, ed. Wagner, ms. M, fol. 148 vo) ; por prouar las cosas del mundo e 
por ganar prez (var. honrra) de cauallería (ms. P, fol. 155 vo); lo que non vale una nuez, 
amor le da grand prez (Juan Ruiz, ed. Ducamin, ms. S, 157d); [hablando del juez]... 
que avya mucho errado e perdido el su buen prez (ms. S, 368b; mss. G, T : perdido 
su...); por ser el omme viejo non pierde por ende prez (mss. G, S, 1362c; ms. T : por 
seer...); a todos los egualas e los lievas por un prez (mss. S, T, 1521c; ms. G :... ygua- 
las e lieuas...); a quien todos gran prez dan (Poema de Alfonso XI, ed. Janer, 1664; ten 


1. Eneste pasaje el Cid saluda a su mujer y a sus hijas; ver Spitzer, en RFH, VII 
(1945), 305. 


2. Debió de coadyuvar al error del copista el carácter ambigenérico del sustantivo 
fin. 

3. Corresponde a la copla 3464 en la reconstrucción de Menéndez Pidal (Reliquias de 
la poesía épica española [Madrid, 1951], pág. 85). 

4. Se trata del famoso cap. 59 (« De la carta que enuió la reyna Dido a Eneas »). 

s. Cf. Ford, Old Spanish Readings, pág. 43. 

6. Pasaje citado por A. Castro, España en su historia : cristianos, moros y judios 


(Buenos Aires, 1948), pág. 495, n. 1 
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Cate : a que...) ; por fama e prez ganar/e prouar caualleria (385cd +); e don Gonçalo de 
Aguilar, / a quien todos gran prez dan (437ab); gran prez le darán (5 18b); pensemos de prez 
ganar (143542); escojan un cauallero de los de una parte e otro cauallero de otra, quales 
lo fueren mejor e ouieren la mejoría del torneo, e a aquéllos den el prez e la onrra dello 
(Alfonso XI, Ordenamiento del torneo 3); non paresce bien que tan sesudos omnes pier- 
dan su prez por callar (Vida de Santa Catalina, ed. Knust, fol. 17 ro 1 4); mas grant 
bien fará Dios a aquel que el prez ende leuará (Cuento del Emperador Otas de Roma, ed. 
Amador de los Rios, cap. xxi 5); desta guerra ellos leuaron ende mejor prez (cap. xxvi); 
mostradme aquella sancta monja, que tanto es de grant prez (cap. lvii) ; su buena non- 
brada et su buen prez creció et fue adelante (Cuento de una santa emperatriz que hubo en 
Roma, ed. Mussafia, cap. iii 6); aquellas que han... los pescueços arrugados con vejez sy 
han buen prez (cap. viii7);... por vengar la vuestra ofensa e por ganar tan grand prez 
para el que quedare (Leomarte, Sumas de historia iroyana, ed. Rey, cap. xcvi);... que 
non querades perder el vuestro buen prez (cap. cxl); ca yo mucho deuo fazer por non 
perder el buen prez que a mí tan caro me ha costado... en lugar de guardar el buen 
prez... será perderlo (cap. cxli 8); entonçe toma ende aquel que loan preze honrra (Libro 
del consejo e de los consejeros, ed. Rey, fol. 98vo 9) ;... e después / tienpo ally llegará quél 
solo leuò el f[r]}:7 (Pero López de Ayala, Rimado de palacio, ed. Kuersteiner, ms. E, 
1559cd'o); como torne en sy mesmo, non ponga tan grant prez / a la tal gloria vana, 
que non vale una nuez (ms. E, 1825cd); cuida de sí mesmo, que no ay otro tan fermoso 
nin más apuesto nin tan sesudo para merecer prez (Confisión del amantev, ed. Knust, 
fol. 58 vo); mas sobre todos muy grant prez ganó aqueste rromano (fol. 111v9); vicio: e 
prez e amoryo, / lealtanga e lindo amor (Alfonso Alvarez de Villasandino, Cancionero de 


1. Lección comprobada por D. Catalán Menéndez-Pidal, Poema de Alfonso XI. Fuentes, 
dialecto, estilo (Madrid, 1953), pág. 140. 

2. Para los dos últimos pasajes, ver Catalan, obra cit., págs. 29 y 98. 

3. Ver F. Rodriguez Marin, ed. Cervantes, Don Quijote, ed. 1911, I, 174; ed. 1927, I, 
237. 

4. En Geschichte der Legenden der h. Katharina von Alexandrien und der h. Maria Arg yp- 
tiaca (Halle a./S., 1890). 

s. En Historia critica de la literatura española, t. V (Madrid, 1864), pág. 409. Para las 
citas siguientes, ver págs. 418 y 464. 

6. En Sitzungsberichte Akad. Wien, phil.-hist. Klasse, LHI (1866), 517; para el ejemplo 
siguiente, ver pág. 528, 

7. Según Mussafia, la fuente francesa reza así : «Se nuls nul mal ne dit de li.» 

8. Para las tres citas anteriores, ver págs. 186, 235 y 236. 

OWEN OS ES DBZ 

10. La enmienda procede del vocabulario de Marion A. Zeitlin (pág. 264), tesis meca- 
nografiada de la Universidad de California (1931), depositada en la biblioteca de Berke- 
ley. 

11. Obra inglesa traducida al castellano através de una (perdida) versión gallegopor- 
tuguesa. 

12. Vicio tomado en su sentido medieval de « placer, holgura». Confirma la lección 
W. Schmid, Der Wortschatz des «Cancionero de Baena » (Berna, 1951), pág. 163. 


PES 
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Baena, núm. 29); biuen so vuestra amparança / dueñas de grant prez loado, / donzellas 
de alto estado (Jd., ibid., núm. 30); e pedieron judgador / qual leuaria el prez (P. Gon- 
zález de Uceda, ibid., núm. 343 1); alto Prez veo abaxado (Garcí Ferrández de Gerena, 


_nüm. 556); aquellos que alcancaron prez e honra por armas e oficio de caualleria 


(G. Diez de Games, El Victorial, ed. Carriazo, cap. Ixxxviii, pág. 44); todos por cierto... 
ganosos e deseosos de ganar prez e honor en aquella yda (Crónica de don Álvaro de Luna, 


ed. Carriazo, cap. Ixxxi [año 1449], pág. 236);... ciertamente se mostró en aquella hora 


ser non poco deseoso de ganar e alcançar honor e prez de cauallería e nobleza e gentileza 
(cap. xciv [año 1452], pág. 278); este cauallero nouel sopo aquel día ganar fama, Prez 
e valor en el fecho de la guerra por su ardimiento e destreza (cap. xciv, pág. 280); 
entre otras cosas de virtud, e de prez, e de valor que en él aya... (cap. cxv [año 1453], 
pág. 355); como era cauallero de prez e de valor e persona que amaua mucho su honor 
esu fama (cap. cxxvi [año 1453], pág. 422); así que en todas las cosas Ileuaua Tristán 
el prez e loor de toda la gente (Don Tristán de Leonis, ed. Bonilla y San Martín, cap. xx, 
pág. 82); yuan para ganar prez y honra (Amadis de Gaula, II, xi; ed. Gayangos, 
pág. 2304); la honra y el prez de las armas no se podía alcancar (Las Sergas de Esplan- 
dian, cap. xxxii; ed. Gayangos, pág. 4370); el gran prez y el valor de vuestra real per- 
sona por todo el mundo es divulgado (cap. cxxxix; pág. 530b); el mayor prez y honra 
(Hernán Cortés, Carta 2);... deseando cada uno el prez y gloria de su prisión (F. López 
de Gómara, Historia general de las Indias [1552], cap. cxili3);... blasonando la victoria 
algunos que no merecían el prez, ni el premio de ella (L. de Mármol, Historia de la 
rebelión y castigo de los moriscos [1600], Lib. V, cap. ii);... auiendo nosotros los auentu- 
reros ganado el prez en los tres días antecedentes (M. de Cervantes, Don Quijote, Parte I. 
[1605], cap. vii; ed. Bonilla y Schevill, I, 107 4). 


1. Nótese el estilo excepcionalmente concentrado para la época : « persona que juz- 
gase cuál... ». 

2. Trae esta cita Á. Rosenblat. 

3. Debo este ejemplo y el siguiente al « Diccionario de Autoridades », t. V (1737), 
pág. 3754. 

4. Ya es arcaismo puro en Las hazañas del Cid, comedia atribuida a Lope (Jorn. I; 
Obras, n. ed., t. XI [1929], pág. 382) : « Y cuando cosas veamos / que las ten homes de 
prez» ; «que noche dond'es prez vuestro / luce más que el sol del dia ». Trae otros 
ejemplos de prez (masc.) el Gran diccionario de A. de Pagés y J. Pérez Hervás (IV, 551): 
Cristóbal de Virués (1550-1609) — « ya gana el prez en el torneo ojusta »; y los auto- 
res posclásicos A. Bello, R. José de Crespo y M. Bretón de los Herreros; y así lo 
emplea aun hoy, con destacada finalidad estilística, Menéndez Pidal, al traducir un pasaje 
de una crónica catalana medieval : »... deseando él y sus catalanes alcanzar el alto prez 
y honor de salvar a: España » (Los españoles en la historia y en la literatura; dos ensayos 
[Buenos Aires, 1951], pág. 88). El Diccionario académico, que todavía en 1832 (72 ed.) 
clasificó prez de voz masculina, lo más tarde a partir de 1869 (112 ed.) lo califica de voz 
ambigenérica. Usa el femenino M. J. Quintana, Vidas de los españoles celebres (1807) ; 
ver ed. J. Lucie-Lary (Paris, 1897), pág. 26 (Guzmán el Bueno) : « Se hizo un torneo 
en Sevilla delante de la corte, donde, del mismo modo que en la batalla, Guzmán se 
llevó la prez del lucimiento y bizarria». Además de Rosenblat, discute el cambio, mejor 


* 
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plez. 


Era muy buen cauallero e muy ardite que auia muy grand plez en armas (Historia 
troyana en prosa y verso, fol. 73 r° 11); sopieron sienpre enxalçar el su plez e nunca lo 
abaxar (fol. 102 ro 1 1). 


Semánticamente, prez tiene un carácter homogéneo ; aunque lo traduz- 
camos, según el caso, por «estima », « valor », «mérito », « nombradía », 
básicamente se refiere siempre a la alta reputación de un caballero o de 
una dama dentro del mundo aristocrático medieval (en las pocas instan- 
cias en que atañe a la virtud o a las hazañas de un monje, el poeta con- 
cibe a éste como caballero de Dios). La fijeza del ámbito semántico de 
prez se manifiesta en ciertas restricciones de orden estilístico o sintáctico. 
Jamás se usa en plural; por designar un concepto abstracto, no exige el 
artículo definido; lo preceden en general ciertos adjetivos estereotipados 
como (tan, muy) grant, mayor, todo’l, buen ; entra en combinaciones muy 

características (y cada vez más incoloras) con unos pocos verbos : quer, 
ganar, leuarse, tomar, merecer, alcançar y, al revés, perder, astragar el prez; 
dar o poner grant prez a...; caer en grant prez, catar por el prez, seer de 
grant (del mayor) re (también cauallero, dueña de prez); y yaz todo’l prez, 
crece el prez (a título de excepción en los últimos giros es sujeto gramati- 
cal). Muy útiles para el deslinde semántico son también binomios de 
carácter casi obligatorio : grand prez e grand valor, condes de prez e de valor, 
caer en grant graçiae en grant prez, todo l prez e toda la soldada, la -mi buena 
fama e el mi buer: prez, a ondra et en prez de..., catar por la bondat et por el 
prez, por fama e prez ganar, den el prez e la onrra, loan prez e honrra ; y, a 
lo largo del siglo xv, ganar prez y honor, prez y amorio, alcangar honor y 
prez, ganar fama, prez e e cosas de virtud, e de prez, e de valor, el preze 
loor de toda la gente. Este DR muestra a las claras el tono admira- 
tivo que debió de acompañar la voz; en un solo caso (Libro de buen amor, 
152Ic), prez equivale a « precio» y carece de matiz encomiástico: « A 
todos los egualas e los lieuas por un prez». A este propósito conviene 


dicho, la indeterminación de género Corominas (RPh., I, 101 : presión de tez, pez, las 
preces; DCELC, HI, 867b: influjo de honra, fama, etc. y de preces). Sospecho que se 
trata de indebida modernización, por parte de P. de Gayangos o de la imprenta, en el 
pasaje siguiente de Amadis de Gaula, Lib. III, cap. xiii, pág. 241b: «¿Cuándo veré yo 
aquel día que la vuestra gran prez de armas me ara en mi cabeza tener aquella corona... ?» 

1. No descarto la posibilidad de que prezno (Juan Ruiz, ms. S, 779d, en rima) 
represente una auténtica variante jocosa lanzada por el poeta : « Bueno le fuera al lobo 
pagarse con torrezno; / no ouiera tantos males nin perdjera su preqno». 
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recordar que Juan Ruiz, quien por amor al ocasional efecto cómico de 
la rima se permitió acuñar prezzo en vez de « prez », también, y con 
menor atrevimiento, pudo haber cedido a la tentación de emplear, una 
sola vez, prez en el sentido trivial de « precio » — tanto más cuanto que 
un hilo delgado seguia uniendo prez al resto de la familia de PRETIUM, 
según muestran las siguientes variantes y juegos de palabras : 

Ganaron prez que fablan dellos oy en dia (Libro de Alexandre, ms. P,70b; ms. O: 
ganaron atal precio que fablan dellos vuedia); en ty lleua el prez que val rraçión doblada 
(ms. P, 82d; ms.O : tú leuarás el precio...); podremos, si muriemos, con grant prescio 
finar (ms. P, 2001d; ms. O : podremus, se morimos, con grant prez finar); sy Poro aquí 
finca, vós mal presçio leuaredes (ms. P, 2080b; ms. O : se Poro aquí fica, vós mal prez 
leuaredes) ; los ommes que non saben prescio prender (ms. P, 22924; ms. O : los ommes 


que non saben bon prez aprender); mucho vos deuíades vós preçiar e mucho deuedes 
guardar tan grant prez (Leomarte, cap. cxl). 


Del efímero desprez no queda más que una huella aislada, en la ver- 
sión leonesa del Alexandre, lo cual nos acerca a la frontera del gallego- 
portugués, tan hospitalario al provenzalismo. Despreza reaparece aislada- 
mente en rima a mediados del siglo xvi, como formación arbitraria, de 
un poeta mediocre (vecino de Segovia), sin que haya necesidad absoluta 
de suponer ninguna continuidad de transmisión : como en aquella época, 
según el testimonio de lexicógrafos y autores, prez estaba para extinguirse, 
cualquier escritor pretensioso podia experimentar con él impunemente : 


desprez. 


Por vengar mio desprez deues seer pagado (Libro de Alexandre, ms. O, 24354; ms. P, 
posterior en más de un siglo : por vengar mi despecho deues seyer pagado). 


despreza. 


Nuestras manos sin despreza | en tal caso y tal pertrecho, / según dispone el derecho, 
| puestas sobre la cabeça (Juan de Pedraza, Comedia de Santa Susaña [1551], ed. Bonilla 
y San Martín, vs. 618-621, en RHi, XXVII [1912], 4320)". 


1. En rima con lindeza, gentileza, firmeza y redondeza ; nótese la pobreza, el desaliño de 
la versificación. Me parece inexacta la segunda parte del juicio de A. Alonso, De la pro- 
nunciación medieval a la moderna en español, t. I, pág. 448, n. 330: « Despreza es una 
forma creada para la rima por Pedraza sobre desprez, a su vez tecnicismo jurídico sobre 
desprecio ». No tiene ninguna base en la realidad la forma menosprezar que Meyer-Lúbke, 
por descuido, atribuye al español (REW3 5594); si existe en portugués. En cuanto a 
aprezar que trae el Diccionario histórico y, a su zaga, el de Corominas, se trata, en rigor, 
de apreçar o apreciar extraído de un texto muy arcaico (año 1020) y, al parecer, aleone- 
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Las limitaciones internas (fraseológicas) de prez y su incapacidad de 
producir en torno suyo una familia léxica son doble prueba de que este 
provenzalismo no llegó a disolverse en el léxico castellano medieval, a 


pesar de notables afinidades con la familia de precio y preciar. 


F. Español precio y su familia. 


La historia de precio es inconfundiblemente distinta en español *, si 
bien no escasean ejemplos de contacto, roce y contaminación, siempre 
pasajeros, entre el préstamo y el cultismo ?. Los cuatro rasgos distintivos 
de precio que se reconocen a primera vista, sin previo análisis pormeno- 


rizado de matices semánticos, son : 
a) Su existencia y, a juzgar por una glosa, verdadera popularidad ya 
en pleno siglo x, es decir, varias décadas antes de la presumible infiltra- 


ción de los primeros provenzalismos ? ; 
b) Su perduración en español no sólo literario, sino también dialectal 4; 
c) Su combinación con adjetivos derogativos como vil y malo : 


sado : « Mas se quiser de so grado vender la casa, tome dos cristianos et dos indios 
[léase judios] et aprecem [sic] el lauor, et se quiser el sennor del solar dar aquel precio 
daquel lauor que apreciaron...» (Cortes de Léon y Castilla, 1, 17). 

1. En lo antiguo, era comunisima la grafía prescio (por ejemplo, muy característica del. 
ms. P del Alexandre). Ford, Old Spanish Readings, pág. 2724, achaca tal anomalía a la 
asociación con ne(s)cio<ÍNESCIU; me parece más plausible pensar en la analogía, por 
cierto caprichosa, de prescire, grafía medieval de PRAESCIRE. La falta de puente semántico 
no es óbice a tal hipótesis. 

2. Buen ejemplo de vacilación, entre personas de poco arraigo en la tradición espa- 
ñola, es la discrepancia entre pºreçio (37d) y p'rezio (2864) del Poema de José, ms. B, 
ed. Schmitz. Pór otra parte, dada la ambigúedad de la sigma en la escritura medieval, 
parece preferible no sacar ninguna conclusión terminante de la grafía presçio que ofrece 
el ms. P (2554) del Alexandre. Es fácil que se trate de una confusión dialectal moderna 
en el caso de mir. despreziar ; cf. Leite de Vasconcelos, Estudos de filologia mirandesa, t. II 
(Lisboa, 1901), pág. 184. 

A ue no despertò la curiosidad de J. Priebsch en 1895, precio ya figura en la 
osa Silense 301, donde sirve para traducir PREMIUM. Oelschlá ev 5 
Word-List (Madison 1940), EM 164b, recoge precio en i 
(años 992 y 1034) citados por Menéndez Pidal, un documento madrileño (año 1203) 
publicado por F. Fita y el Fuero de Guadalajara (año 1219), a base de la edición 
crítica de H. Keniston. Entresaqué, de la 3a ed. de los Orígenes del español (Madrid 
1950), la grafía leonesa prezio, del año 965 ($ 9.1, pág. 63) y la aragonesa ¿llu (to, 
del año 1024 ($ 35.2, pág. 171; se trata del monasterio benedictino de San Victorian o 

el término de Ainsa, al nordeste de Huesca). 

4. Registra varias formas occidentales, en transcripción fonética, A. M. Espinosa-hijo, 
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Ca cadia en mal pregio por elli el logar (Berceo, Milagros de Nuestra Señora, ms. A, 
ed, Marden, 84d; ms. I, ed. Solalinde : cadié... por esto); amigos, en mal prescio vos 
queredes poner (Libro de Alexandre, ms. P, 20790; ms. O: meter); ca fueron en grran[d] 
miedo e en mal preçio metidas (Poema de Fernán González, 366d); por mal pºreçio me an 
vendido (Poema de José, ms. B, 37d); i quando lo sacastes, por mal p°rezio fue vendido 
(2864); ca por vil presçio que toma confonde su deuoçiôn (Rimado de palacio, ms. N, 
978d) ; lo qual sería grant joya por muy vil prescio yr (1549d); las que eran untadas de 
pez e de argamasa dexieron ser dignas de preçio vil (Estoria del Rey Anemur, ed. Lau- 
chert, fol. 140vo) 1. 


d) El uso — raro, pero ya antiguo — del plural precios ì 


De los preçios del mundo auié poco cuidado (Berceo, Vida de San Millán, 44d; ms. A : 
aula poco cuydado) 2. 


Si de la observación externa, gramatical, pasamos al análisis interno, 
semántico, el rasgo más importante de precio es que, lo mismo que PRE- 
TIUM, se refiere con mucha frecuencia al valor monetario, «tassa » (Co- 
varrubias) de un objeto (sobre todo un objeto de lujo) o, traslaticiamente, 
de la buena voluntad de una persona venal; de ahi« pago », « soborno», 
etc. Existen varias combinaciones fijas, sin duda de uso frecuente en 
negociaciones comerciales, sobro todo en el regateo : dar, poner 3, destajar, 
doblar el preçio, asmar de gran precio, dar por pregio « vender » (con repro- 
bación implícita del mercantilismo), (ser) de precio. Los autores medie- 
vales, aunque adoptan casi unánimemente una actitud hostil hacia todas 


Arcaismos dialectales; la conservación de « s » y «q» en Cáceres y Salamanca (Madrid, 1935), 
pág. 22. Esta mayor vitalidad se debe ante todo a su relativa independencia de cualquier 
orden social con su código de conducta y jerarquía de ideales; es decir, del ambiente en 
que prosperó prez. ; 

1. Parece implícita la idea de « mala reputación » en el pasaje siguiente : « Et porque 
los caçadores an presçio de chufadores... » (Don Juan Manuel, Libro de la caza, ed. Baist, 
fol. 220 ro). 

2. Me parece artificial e inspirado por modelos extranjeros el empleo del plural en 
Juan de Mena, quien, seducido por el ideal de simetría, aspiraba a extender el concepto 
de la pluralidad del sujeto gramatical a todos los otros sustantivos de la frase : «... los 
quales touieron en menores preçios / sus vidas delante la noble vitoria » (Laberinto de 
Fortuna, ed. Blecua, 216cd). Nótese el contraste con Pero López de Ayala : «... a la 
villa es mejor / que ayades vós las rrentas por algunt prescio menor ». 

3. Noesinexacto « poner precio» como glosa de PROSTO (Glosario del Escorial, 
2892), puesto que el verbo ya se encuentra en Horacio en el sentido de « prostituir (un 
nombre)»; conviene, pues, modificar el comentario de Castro, Glosarios latino-españoles 


de la Edad Media, pág. 2736. 


ni MS ARS 
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las manifestationes del comercio, describén con detenimiento los objetos 
costosos y encarecen su valor, paradoja que refleja los prejuicios econó- 
micos y sociales de su clase. 


precio « valor monetario ». 


Avemos con los moros el precio destajado (Berceo, Vida de Santo Domingo de Silos, 
361c 1); ante la tu beltat non an precio las flores (Loores de Nuestra Señora, 2054); quien 
bondat da por pregio, malamente se denuesta (Libro de Apolonio, 76d); dar vos lo he a 
conpra, peró de buen mercado, / como valié en Tiro do lo houe comprado. / Demás el 
precio todo quando fuere llegado (87a-c) ; escriuyó en la puerta el precio del auer (4004); 
de piedras de grant prescio auié más de mill (Libro de Alexandre, ms. P, 857d; ms. O:... 
precio auia y más...); tenía un molino de grand muela de pregio (Juan Ruiz, ms. S, 193b); 
rreal de tan grand precio non tenían las sardinas (ms. S, 1087d; ms. G : non lo tienen); 
et el maestro dixol que de quál prescio lo quería, ca segund quisiese el seso, que así auía 
de dar el prescio por él (Don Juan Manuel, El Conde Lucanor, Ej. xxxvi, ed. Knust, 
pág. 162 ?); ca nunca vos di ningunt presçio nin pecho (Rimado de palacio, ms. N, 2010); 
non se dañen por ruegos, por pregio nin pecho (ms. N, 590c); e lo libren por fuero, sin 
pregio e sin pecho (ms. N, 620€ 3); si quisieres auer plazo, el presçio les doblarás (ms. N, 
3084); e que la su grant vergúenca en grant precio la ponía (ms. N, 1200c);... por que 
asmasen de quanto precio eran dignas éstas e de quinto aquéllas, asi que ellos las doradas 
asmaron de gran precio (Estoria del Rey Anemur, fol. 140 vo); es tesoro a que non puede 
omne poner precio (Libro del consejo e de los consejeros, fol. 96 vo); et las puso en grand 
prescio (J. A. de Baena, Dezir, 15d, en el Cancionero de San Román 4). 


Como el sentido « premio » ya está documentado en latín tardío, no 
es de extrañar que autores medievales y clásicos lo introdujeran indepen- 
dientemente, máxime porque la existencia del nuevo verbo apremiar 
(basado indirectamente en PREMERE 5) y de sus derivados dificultaba la 
adopción del cultismo premio : 


1. Cf. Rimado de palacio, ms. N, 3224 : «Yo non quiero conbusco algunt prescio 
tajado » (M. A. Zeitlin : «set, agreed upon »). 
2. Para otros ejemplos extraídos de los Testamentos, del Libro infinido y del Libro de los 


estados, a base de lecciones manuscritas, ver el nuevo vocabulario de F. Huerta Tejadas, 
en BRAE, XXXV (1955), 106. 

3. Al parecerse usa siempre un binomio formulaico para reforzar el sentido periférico 
de « soborno ». Sobre tales fórmulas, ver Lang., XXVII (1952), 318 ; cf. Lerch, 
pág. 69, para el francés antiguo. Otro ejemplo coetaneo se encuentra en el Libro de 
miseria de omne, ed. Artigas, 266c : « Ca por odio o por precio o por miedo o por 
ruegos ». 

4. En rima con Vegecio, Boecio y nescio. 


5. Ver BICC, IX (1953-55), 108-111. 
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precio « premio ». 


Que él diese el preçio de la virginidat (Libro de Apolonio, 404c); a doquiera que lle- 
gauan, él se Ileuaua el precio y las apuestas de corredor y de saltar más que ninguno 
(Cervantes, La gitanilla; ver Novelas ejemplares, ed. Rodriguez Marin, I, 83-84);... viendo 
con quánta facilidad se auía lleuado el estrangero el precio de la carrera (Cervantes, Per- 
siles y Sigismunda, I, xxii; ed. Bonilla y Schevill, I, 144). 


Es este sentido secundario de « premio » el que con mucha probabili- 
dad abrió paso al nuevo matiz, ya estrictamente romance, de « excelen- 
cia, valor, mérito, estima, prestigio ». Obsérvese la transición en los dos 
pasajes siguientes de la Vida de San Millán : 


Yssieron los de dentro por con ellos lidiar, / Abundancio primero por el preçio ganar 
(291ab); en la fin yaze el pregio de la caualleria (2650) r. 


Sin embargo, otra conexión une el nuevo significado al viejísimo de 
« valor monetario », y los poetas, ante todo Berceo y sus contemporá- 
neos, nose cansan de valerse de ella : 


Por sobiren grand precio fazié grand missión (Milagros de Nuestra Señora, 627b); por 
exaltar su fama, el su precio crecer (6284); el precio que auía todo lo e perdido (633c>); 
Teófilo, con gana de en pregio sobir (ms. A, 7414; ms. 1: de en grand precio) ; por tales 
dos bondades auié presçio doblado (Libro de Alexandre, ms. P, 10544; ms. O : auí precio); 
estonces castellanos en [grrand] pregio sobyeron (Poema de Fernán González, 372d). 


Tal sentido de « estima, prestigio », uno entre los varios de precio, es 
exactamente el que tuvimos ocasión de observar como el exclusivo de prez, 
lo que confirma también la identidad absoluta de construcciones con ver- 
bos y de combinaciones con adjetivos. Basten unos pocos ejemplos : 


En el nonbre de Dios, que nonbramos primero, / suyo sea el pregio, yo seré su obrero 
(Vida de Santo Domingo de Silos, 4ab); officio es de precio, non ca(y)e en biltança (294) ; 
omne eres de precio, si te veyas logrado (Libro de Apolonio, 409c); e será el tu presçio 
fasta la fin contado (Libro de Alexandre, ms. P, 85d; ms. O : el tu bon precio); sy omme 
quisier preçio que aya a prestar (ms. P, 2554; falta en ms. O); ganaredes tal pre(s)gio 


1. Muy especialmente trasluce la imagen primordial de « premio » en los giros ganar 
y leuar el precio : « Por que ganó grant precio, maes que auié ganado » (Vida de San Mi- 
Ilin, 3198); « un día gana omne prescio que sienpre dura » (Libro de Alexandre, ms. P, 
716; falta en ms. O); « todos los que quisieron buen prescio ganar » (ms. P, 14480; 
ms. O : quisioron); «vós el precio leuaredes » (Poema de Alfonso XI, 144c); « desto por 
tod'el mundo grran[d] preçio ganades » (Poema de Fernán González, 1554). 

2. Los tres pasajes faltan en el ms. A. Para eluso de precio en Berceo ver María Rosa 
Lida de Malkiel, La idea de la fama, págs. 134-137. 
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qual nunca lo perdades (mss. O, P, 7694); quis andar ganar preçio de Françia, de mi 
tierra natal (Roncesvalles, ed. Menéndez Pidal, v. 55); el vencedor ha onrra del preçio del 


vencido (Juan Ruiz, ms. S, 14280 7). 


Semánticamente, prez corresponde, por lo tanto, a un reducido sector 
del «campo» de precio. No es que en provenzal la voz latina se haya 
desarrollado con menor exuberancia : en su respectivo suelo natal tantos 


matices muestra prov. prex como esp. precio y port. preço. Pero el único 
matiz de la voz ultrapirenaica que se transplantó, dentro de determinada 
esfera social y en un momento histórico muy propicio (siglos xt y xl), 
a los romances peninsulares fue el que se referia a un ideal de la vida 
caballeresca. Y a buen seguro este matiz particular, en la escala semán- 
tica, no por azar, era el más alejado del núcleo latino, que se había con- 
stituido en ambiente muy distinto. 

La familia de precio, mucho más rica de lo que hacen creer aun los dic- 
cionarios que aspiran a ser exhaustivos ?, se puede subdividir en varios 
grupos : el de apreciar, que refleja APPRETIARE; el de des- (dis-, es-)preciar, 
a base de DEPRETIARE; el de menospreciar, cuyo esquema de yuxtaposición 


1. En dos pasajes el ms. O del Alexandre usa el giro alcangar (el) precio, mientras 
el ms. P opta por acabar o alçar (7704, 22864). La divergencia entre las dos redacciones 
del poema es trivial, pues no afecta en nada la interpretación de precio, en 771c, 10560, 
17834, 22794, 2668c; a P, 1283b corresponde una laguna en O. En 1730b prefiero la 
lección de P, ligeramente enmendada : « Grant presçio nos acae(sce)», y en 26686, la 
de O : « Non morió el bon preçio que oy día dura ». Ejemplos posteriores de precio susti- 
tuible, en rigor, por pre, excepto por exigencias métricas : Poema de Alfonso XI, 23 23b 
(este pasaje, que figura en el lamento del alcaide de Algeciras, recuerda otro, ya citado, 
de Berceo, Loores, 2054); Cuento del Emperador Otas de Roma, cap. 21, pág. 408 ; Cuento 
de una emperatriz de Roma, cap. 8, pág. 527. 

2. Adolece de graves deficiencias el inventario que acompaña el análisis de Corominas, 
DCELC, HI, 867b. Faltan las variantes con pl- en vez de pr- (plez, apleciar), con es- y 
dis- en vez de des- (espleciar, dispreciar, disprecio) y con metafonia en el radical (priciar, 
etc.). Queda suprimido por completo el grupo desapreciar, desaprecido. El lector echa de 
menos varios derivados y compuestos interesantes como despreza, inapreciable, preciamiento. 
Hace falta una referencia a justipreciar y menospreciar, que el autor separa del resto de la 
familia, discutiénüolos s. vv. justo, II, 1080b, y menos, III, 343 (sin mencionar menos- 
preciadero). Se emplean las grafías inadecuadas aprezar [?], *priezo, respecto de formas 
medievales que, de ser acertada la reconstrucción, exigen el uso de ç. Corominas equi- 
para esp. ant. apreciar (que olvida fechar y definir rigurosamente) a fr. ant. aprecier, 
aunque los dos cultismos tienen carácter radicalmente distinto. Con poca exactitud, tacha 
de raro despreciamiento, que en lo antiguo fue mucho más común que desprecio; cf. it. 
ant. sprexxamenio en G. Cavalcanti, Istorie fiorentine, VI, xx, que menciona K. Huber en 
V Rom., XII (1953), 176, y port. ant. despreçamento. 
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de adverbio y verbo quizás se deba a la imitación libre de un modelo 
galorrománico ; el de preciado, usado a modo de adjetivo, y de preciar, 


producto de PRETIARE ; el de precioso, muchas veces silabeado precioso, que. 


aun estilisticamente continúa la tradición de preTiÓsUs. Fuera de tales 
grupos subsisten unas pocas formaciones aisladas como sobreprecio, talvez 
de lejano abolengo provenzal, y el neologismo justipreciar. 

En el grupo de apreciar se reconocen a las claras dos capas distintas : 
una — ausente del francés — que sigue en contacto orgánico con la Anti- 
güedad tardía, habiendo cristalizado, desde el estadio embrionario del 
idioma, en torno a apreciar, var. apleciar «estimar el valor monetario »: 
comprende los abstractos apreciadura o apreciamiento « pago en especie » 
(opuesto a pecho « pago en dinero, al contado ») y el nombre de agente 
apreciador. La otra capa (de escaso interés para nosotros), que corres- 
ponde a varios sentidos no mercantiles ni jurídicos de apreciar, abarca los 
dos abstractos tardíamente acuñados aprecio y apreciación y los adjetivos 
(in)apreciable y apreciativo * ; es probable que intervinieran en su desa- 


rrollo espontáneo influjos extranjeros y (neo)latinizantes. Además, se: 


han recogido al margen de la línea central desapreciar en un autor clásico 
y desaprecido «ingrato, despreciativo » (é cruce con desagradecido ?) en un 
subdialecto salmantino (Ribera del Duero) *. Parece muy notable la intima 
cohesión del español con el bajo latín, a diferencia de la ruptura obser- 
vable en francés medieval, que tarda hasta el siglo xIv en reintroducir 
ap(p)récier. Aunque, juzgando por la norma fonológica, apreciar es .cul- 
tismo, no deja de formar parte integrante del léxico español más castizo 


y arcaico. 
apreciar. 


Recibiólo mio Cid commo apreçiaron en la cort (Poema de Mio Cid, v. 3245); Maria 
con ábito onrrado, / tal que de omne viuo non serié apreciado (Berceo, Milagros de Nues- 
tra Señora, ms. I, 468ab); myércoles a terçia el cuerpo de Xg:fto / Judea lo aprecia pe 
(Juan Ruiz, ms. S, 1049ab: De la pasión...). Oelschláger, Medieval Spanish Word-List, 
pág. 17b, trae documentos misceláneos : Rioja Alta, año *1044 ; Burgos, año 1100; San 


1. Cuervo, Diccionario de construcción y régimen, I, 558, suministra una útil selec- 
ción de materiales sobre aprecio (que, a mi ver, se acuñó a imitación de des- y menos-pre- 
cio), citando, entre otros, a F. de Quevedo (1580-1645), A. Moratín (1618-1669), T. de 
Iriarte, J. P. Forner, G. M. de Jovellanos y M. J. Quintana. ; 

2. E. M. de Villegas, Eróticas o amatorias (1617), ed. N. Alonso Cortés (Madrid, 
1913), Oda xxxv, v. 83 : « Pavos y francolines desaprecio »; J. de Lamano y Beneite, Bl) 
dialecto vulgar salmantino (Salamanca, 1915), pág. 384. Sobre el sufijo adjetival -ido ver 
las ideas esbozadas en Lang., XXII (1946), 302-309. 
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Salvador, año 1209 ; Oviedo, año 1219. Cuervo, en RHi, II (1895), 27, cita las Cortes 
de Valladolid, año 1293 (pág. 115), y en su Diccionario aduce el Fuero de Madrid (año 
1202), el Fuero viejo, los Opúsculos legales alfonsinos, las Partidas (4 pasajes) y numero- 
sos textos del siglo XIV!. 


apleciar. 


Cortes de Valladolid, año 1322 (ver Cuervo, RHi, II [1895], 26). 


apreciador. 


Oelschläger, Medieval Spanish Word-List, pág. 17b, cita dos documentos (San Pedro 
de Arlanza, año 1135 ; Covarrubias, año 1148). 


apreciadura. 


Páguenle en apreçiadura e préndalo el Campeador (Poema de Mio Cid, v. 3240); estas 
apreçiaduras mio Cid presas las ha (v. 3250) ; destas calonnas las duas partes en apresçia- 
dura e la tergera en moneda (Fuero de Guadalajara [año 1219], ed. Keniston, $ 91.4). 
Menéndez Pidal, ed. del Cantar, pág. 469, cita apreciadura del Fuero de Medinaceli y del 
Forum Turolii (año 1176); además, apre-tiatura, -cialura, -ciadura de varios docu- 
mentos de Sahagún (años 1007, 1088, 1155)?. 


apreciamiento. 


Pusieron que rendiessen dl en apregiamiento (Berceo, Vida de San Millan, 465c); Go- 
rosch, obra cit., pág. 448, remite al Fuero de Cuenca, cód. val. 2400, $ 415.5 ; al Fuero 
viejo de Castilla, I, i, 8 y III, vi, 7, y al Fuero de Soria, S 169. 


Despreciar (usado alguna que otra vez a modo de sustantivo *) y su 
variante espreciar continúan la tradición de DEPRETIARE (cf. Glosario de 
Toledo, 1734 : deprescio [sic] « despreciar»); a lo largo de la Edad Media, 


1. Agréguense el Fuero de Ledesma, $ 318 (Fueros leoneses, ed. A. Castro y F. de Onís, 
pág. 272) : «... aprecien ella lauor sin arte, e cónprela el dueno de la heredade »; el 
Fuero de Teruel, ed. M. Gorosch (Estocolmo, 1950), $ 394.2 y 3 y $400.5; y los Testa- 
mentos de Don Juan Manuel, ed. Giménez Soler (pág. 704.27), según BRAE, XXXIV, 
102 : apreciado « tasado, valorado ». 

2. Huelga decir que apreciatura (grafía que también aparece en los Documentos lin- 
gúisticos de España, ed. Menéndez Pidal, núm. 71, línea 22) es mera latinización de 
apreciadura, típico derivado paleorrománico. Trae otros ejemplos de apreciadura M. Go- 
rosch en el vocabulario que acompaña su edición del Fuero de Teruel, págs. 447-448 : 
(a) $ 373.2 y 3,5 374.3, 9 400.4; (b) $ 415.2, 4 y 5, $ 721.3, estableciendo un distingo, 
a mi ver, injustificado entre el primer grupo y el segundo de sus citas. 

3. Cf. Alfonso el Sabio, Setenario, ed. Vanderford, fol. 191": «Et este despreçiamiento 


(ms. T; ms. È : despreciar), ssegunt dixieron los ssabios, es en ssiete maneras». Cf. fr. 
plaisir, souvenir. 
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despreciar se aplica al abandono de bienes terrenales, vanidades, idolos, 
etc. en el sentido de la renunciación cristiana, si bien no se limita a la 
esfera religiosa *; con razón puede llamarse un verbo de Inspiración ascé- 


tica, aun cuando, por excepción, se emplea para sugerir la rebelión con- 
tra el ideal del ascetismo : 


Non despreçiarän su fama (Juan Ruiz, Prólogo, pág. 6.9); non°saben dar...nin bien 
nin mal a quien los desprecia (Vida de Santa Catalina, fol. 15 v° 11); mas en celestial 
tierra por que omne desprecia el mundo es una cibdat (fol. 20 r° 1); rruégouos que de 
ally adelante despreciedes el mundo (Historia del Rey Guillelme, fol. 32 vo 11); mas pro- 
veza era y assy arreygada que despreçiaua la riqueza et el auer terrenal (Cuento de una 
emperatriz de Roma, cap. xxiii); ante lo despreçias[a Dios] e ascondes las visiones que él 
te mostró (Libro de Josep Abarimatia, ed. Pietsch, fol. 279 vo, en Spanish Grail Frag- 
ments, I, 50); cf. Libro de la vida de Barlän e del Rey Josaphá, fols. 95 ro, 97 vo, 123 ro; 
Libro del consejo, fol. 96 vo; Rimado de palacio, ms. E, 1687bc. 


Sin duda es pura casualidad que el único ejemplo de espreçiar que 
recogí se encuentre en el manuscrito más fidedigno de los Proverbios mo- 
rales de Rabí San Tob de Carrión, a menos que se insista en el general 
aumento de inseguridad que caracteriza todas las variedades del judeorro- 
mance : « Tan espreçiada cosa] non a com la verdat» (347ab)?. 

Entre los derivados de despregiar cabe señalar el participio despreçiado, 
usado a manera de adjetivo e incluso de epíteto (en cierto modo, prede- 
cesor de despreciable); el nombre de agente, despreçiador; el abstracto 


1. He aqui algunos ejemplos de usos misceláneos : « Comengóa despreciar el consejo 
daquel que lo criara » (El Conde Lucanor, pág. 82.12); « por su mal rrecabdo era per- 
dida toda su tierra et su fazienda et su cuerpo despreciado » (pág. 84.7-8; no puedo 
comprobar el matiz del verbo en el Libro de los estados, fols. 61 v° I, 63 vo I, que cito 
según BRAE, XXXIV, 293); « desprecias loçania, el oro escureçes » (Juan Ruiz, ms. S, 
15494, apostrofando a la Muerte). Cf. Libro del consejo, fols. 98 vo, 99 ro, 11219; Libro 
de la vida de Barlán y del Rey Josaphá, fol. 133 vo; Historia del Rey Guillelme, ed. Knust, 
fol. 37vo II (ref. : « non vos despreciades »); Libro de miseria de omne, 69b, 104c, 174C; 
Rimado de palacio, ms. N, 15844, y ms. E, 1677bc; Confisión del amante, fols. 109 ro II- 
vol y 333 ro I. 

2. Ver la ed. del. González Llubera, pág. 107; y RPh., IV (1950-51), 237, copla 258. 
Me llama la atención que el editor, salvo error contra su costumbre, se haya decidido a 
adoptar la lección de los mss. M y N : esforçada. Es curioso que en la novela de Pérez 
Galdós Misericordia, el judio marroquí Almudena use otra variante errática, dispreciar 
(cap. xxxviii; ed. 1897, pág. 368); pero en este caso tenemos la prueba documental de 
que la confusión de des- romance y dis- latinizante se da también en otros grupos sociales, 
en el nivel del habla regional. Asi, C. Torres Fornés, Sobre voces aragonesas en Segorbe 
(Valencia, 1903), pág. 2604, registra disprecio « desprecio ». 
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=, 


dominante en lo antiguo, despregiamiento, y el que terminó por suplanta- 
rlo, desprecio, todavía raro en la literatura medieval : 


despreciado. 


La alma he perdida, el cuerpo despreciado (Milagros de Nuestra Señora, ms. À, 751C; 
ms. I: e el); agora que non do algo, so vil e despreciado (Juan Ruiz, ms. S, 13650; 
ms. G : agora non; ms. T: que le non); la lazdrada et despreçiada de la Verdat estaua 
ascondida so dera (El Conde Lucanor, Ej. xxvi, pág. 114.6-7); ya fué sazón... que fuy 
rrico, ora so despreçiado (El Caballero Plácidas, ed. Knust, fol. 27 1º 1). 


despreciador. 


Despreciador del castigo (Libro de la vida de Barlán e del Rey Josaphá, fol. 16510); cf. 
A. de Palencia, Universal vocabulario (1490), fol. 467 ro 11 (según DCELC, II, 867b). 


‘ despreciamiento. 


Onde ciertamiente los ssaberes sson de Dios, et qui a ellos desprecia, a él torna en 
despreciamiento (Setenario, fol. 13 vo); demandar al escaso es despreçiamiento de sí (Boca- 
dos de oro, cap. iii; ver Knust, Mitteilungen..., pág. 111) ; un libro que fabla del despreçia- 
miento del mundo (Libro del consejo, fol. 98 vo); por despreciamiento de la fe que los grie- 
gos estonces auían (Confisión del amante, fol. 203 ro 1). 


desprecio. 


Todo esto en despreçio e deshonra de nuestro Señor Jesu Christo (Gran conquista de 
ultramar, ed. Gayangos, II, clxvii [pág. 2754]; A. de Palencia, Universal vocabulario, 
fols. 92 vo 11, 119 ro 11 (según DCELC, III, 867b)+. 


A diferencia de fr. ant. desprisier que decayó quizás por la excesiva 
proximidad de despitier < DESPECTARE?, esp. despreciar se desarrolló en 
el Siglo de Oro, adquiriendo nuevos significados y prestándose à con- 
strucciones cada vez más rebuscadas 3. En esta evolución le acompañó su 


1, Cf. el título del poema de Diego de San Pedro, Desprecio de la-Fortuna (núm. 263 
del Cancionero general de Hernando del Castillo, 1511). 

2. Pese a la opinión divergente de varios etimologistas ingleses (W. W. Skeat [1910], 
E. Weekley [1921]), sospecho que ingl. despise representa un cruce de fr. ant. desprisier 
y despitier. ; 

3. Así, la Edad Media conocía tan sólo la rara construcción intransitiva despreciar de 
+ infinitivo (Cuervo, DCR, II, 11564), que luego se convirtió en una reflexiva : cf. Bos- 
can, trad. de B. Castiglione, El cortesano (1534), I, vi (ed. 1873, pág. 83) : « Nos des- 
preciamos de hazer lo que hizieron los ecelentes antiguos »; H. Keniston, Syntax of Cas- 
tilian Prose : TheSixteenth Century (Chicago, 1937), pág. 518: A. de cd G. Pérez 
de Hita; F. Rodriguez Marin, ed. Cervantes, Viaje del Parnaso (Madrid, 1935), pág. 286 : 
Juan de Padilla (1505), Cervantes SO Villegas (1617), Jiménez Patón (1639). 
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satélite desprecio". Mientras en francés mesprisier acabó por desalojar a des- 
presier, en español a lo sumo presenciamos casos de contacto y alternan- 
cla pasajera entre menospreciar y despreciar ?. 

Sea cual fuere el valor de la hipótesis, propuesta por Brüch y elaborada 
por Corominas, de que menospreciar representa una adaptación de cat.- 
occ. menysprear, menhsprezar (formas gemelas cuyo prefijo, en última ins- 
tancia, procede del germánico), es innegable que el español medieval 
ofrecía un suelo fértil para el verbo invasor 5. Abundaban en él giros como 
tener en mayor pregio, poco preçiar, más preciar +, y al observador atento a 
los sucesivos remozamientos de textos medievales no se le escapa la 


1. Asi, lo empleó por «depreciación » F. Cascales en sus Cartas filológicas (1634), 
ver ed. Garcia Soriano, t. II (Madrid, 1941), pág. 149; equivale a « menosprecio » en 
Los sueños de Quevedo (ed. Cejador y Frauca, I, 7). 

2.Compärese la lección preferida con la variante en El Conde Lucanor, Ej. xxvi, 
pág. 114.6 : despreciada menospreciada; además las redacciones rivales del Libro de la 
vida de Barlán y del Rey Josaphá, fols. 141 ro, 168 ve. 

3. Agréguese a los verbos, ya ampliamente discutidos, menoscabar, menos fallar (Poema 
de Mio Cid, vs. 798, 1260; cf. RLiR, XVIII [1954], 176-185) y menosvaler (ibid., vs. 
3268, 3334, 3346), el verbo raro menosconocer, afin a fr. méconnaître : « Tomó la lança e 
gela tornó a tirar, menosconoçiendo que fuese su padre » (Confisión del amante, fol. 278 vo 
1). 

4. « Túeres de semiente de omne, donde te puedes más preçiar » (Libro de miseria de 
omne, 23d; parece estropeado el vérso 23b); « aunque poco ella preçia mis palabras » 
(Confisión del amante, fol. 51ro I); « ninguna cosa ay en esta presente vida que yo más 
ame nin tenga en mayor prescio que mi fama» (Crónica de don Álvaro de Luna, cap. cxvii 
[año 1453], pig: 363). He aquí unos pocos ejemplos más de esta valoración absoluta o 
relativa : « Non lo precio un figo » (Cantar de Mio Cid, v. 77); «todo esto non precia” 
nada » (v. 475); «non gelo precia nada» (v. 1018); « con dos espadas que él preçiaua 
algo » (v. 2434); « poco preçió las nuevas... » (v. 2683); «quanto él dize non ge lo pre- 
ciamos nada » (v. 3279); « más nos preçiamos, sabet, que menos no » (Y. 3300); « más os 
preciaron todos por la mi maestria » (Libro de Apolonio, 220b); « dexó de amenaçar do non 
gelo precian nada » (Juan Ruiz, ms. S, 63d; ms. G : non le preçiauan); «lo más e lo 
mejor, lo que es más preciado » (2294); « préciala más que saya » (270d); «poco a Dios pre- 
ciaua » (3050); «menos te preçiará » (310c); « non ge lo preció don Ximio quanto vale 
una nuez » (ms. S, 368d; ms. G : val una vil nuez); « byen quanto da el omme, en 
tanto es preciado » (13654); «este tiempo pregian muito» (Poema de Alfonso XI, 411d); 
« non los preçiamos dos nozes » (1680c); « quiero que non me preçies cosa » (El Rey Ane- 
mur, fol. 168v°); «non preciastes nada mi mandado» (Cuento del Emperador Otas, cap. 
xxvi [pág. 418]); « por esto no lo precioron res... aquellos que lo preciauan poco » (Cró- 
nica de San Juan de la Peña, cf. A. Ubieto, RFE, XXXV [1951], 30 y 31). Es particular- 
mente notable la difusión de estos giros en obras de tono popularista, o popularista a 
medias, como el Cantar de Mio Cid y el Libro de buen amor. 
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transformación de agrupaciones libres como « menos le preciauan todos et 
aun él mismo se preciaua menos» en un compuesto ya indivisible « menos- 
preciábanle todos » *. He aqui un cuadro sinóptico de la subfamilia entera: 


menospreciar. 


Usos típicos con las cuatro categorías siguientes de objetos directos : 

(a) las cosas desta vida (Visión de Filiberto, ed. O. de Toledo, fol. 126 vo, en ZRPh., 
II [1878], 50); las rryquezas del mundo (fol. 131 vo); la riqueza (Rimado de palacio, 
ms. N, 1265d); la bienandança (ms. E, 17750); la vanidat de las cosas presentes (El 
Rey Anemur, fol. 134 vo); todas las cosas (fol. 148 vo); deleitamiento (Confisión del amante, 
fol. 273 ro 1). En todas estas situaciones se perfila une actitud ascética 2. 

(b) la verdat (El Conde Lucanor, Ej. xxvi, pág. 115.17) ; lánpada... de sus pensamien- 
tos (Rimado de palacio, ms. E, 1555bc) ; la synpleza del tal (ms. E, 15584); los juyzios 
de Dios alto (ms. E, 18650); los juyzios de los omnes (Clemente Sánchez de Vercial, 
Libro de los exemplos, ed. Morel-Fatio, núm. x; Rom., VII [1878], 469); sentencia de 
excomunión (núm. xxxiii, pág. 504); todas las leyes (Confisión del amante, fol. 50 v° 
I-II); el consejo de los viejos caualleros (fol. 342 ro 1). En estos pasajes se trata de una 
conducta reprensible (falta de obediencia o de humildad). 

(c) a la dueña (Juan Ruiz, mss. S y T, 1422b); los buenos (Rimado de palacio, ms. N, 
1052d); a si mesmo (Libro de los exemplos, núm. xlix, pág. $12) 3; 

(d) esienpre menospreçia de otro bien fazer (Rimado de palacio, ms. E, 1661d); menos- 
preçia cobrar coneste atrevimiento /los gozos que durarán (ms. E, 18490). Ninguna de 
estas dos construcciones con el infinitivo ha perdurado 4. 


menospreciable. 


Nós menospreciables e non dignos (El Rey Anemur, fol. 145v0) 5. 


1. Cotéjese la redacción más antigua con una de las posteriores del Conde Lucanor, Ej. 
XXVI, pág. 114, linea 4. 

2. Sólo el contexto decide si se trata de aprobación o de condena en pasajes como : 
« Todas las enpresas tiene en desdén para menospreciar » (Confisión del amante, fol. 174 vo 
ID; «es cruel la persona que menospreçia su fama » (Crónica de don Álvaro de Luna, 
cap. cxvii [año 1453], pág. 363). 

3. Cf. el participio pasado que se refiere a la persona del narrador o a un personaje 
retratado : « Sufriendo muchos males, de todos menospreciado » (Rimado de palacio, ms. 
E, 15630). 

4. Un ejemplo muy antiguo de menospreciar, ya recogido por Corominas, se halla en 
el Setenario, fol. 13 r° II. Agréguense el Libro de los estados, fols. 63 ro I y 92 vo I (según 
BRAE, XXXIV, 445); los Glosarios de Toledo (1980 = sperno, 2000 y 2062 = respuo, 
2001 = renuo) y de Palacio (3099 = vilipendo), según A. Castro; y el Lapidario (Stein- 
buch), ed. Vollmóller, págs. 2, 3 y 8, según Horning y Ford. En la literatura medieval, 
a diferencia de la renacentista, escasea la negación doble : « E Dios non menosprecia 
la pobre oración » (Rimado de palacio, ms. N, 2404). 

5. À capa posterior han de pertenecer los adjetivos deverbales menospreciante, menos- 
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menospreciado. 


Ca por esto sería menospreciada la ley (El Caballero Zifar, ms. M, fol. 123r0); menos- 
preciado = spretus (Glosario de Toledo, 1518); por ende Job dezía la palabra menospreçiada 
(Rimado de palacio, ms. E, 15510). 


menospreciadero. 


La mi vida humil e menospreciadera (El Rey Anemur, fol. 18310). 


menospreciador. 


Menospreçiador de la amistança e amonestamiento padernal (El Rey Anemur, fol. 160 ro). 


menospreciamiento. 


Menospreciamiento de las rriquezas (El Rey Anemur, fol. 148v0)*. 


menosprecio. 


Ca liéuanlo a manera de menospreçio (El Conde Lucanor, Ej. xxi, pág. 85.18); ca del 
grant afaciamiento [léase afazimiento «intimidad »] nasce menospreçio (El Caballero Zifar, 
ms. M,fol. 123r0); esta suziedad e menosprecio hizieron ellos (Gran conquista de ultramar, 
ed. Gayangos, II, clxvii[pág. 275a)) ?. 


A diferencia de la situación actual, en que apreciar es un término 
corriente y preciar(se) un arcaísmo o, a lo sumo, una voz literaria, el 
verbo simple predominaba en la Edad Media y probablemente aun muy 
entrado el siglo xvi. Preciar se usaba como verbo transitivo y reflexivo, 
y aun se sustantivaba 3; como su complemento directo (o como sujeto, 
en la construcción pasiva) figuraba, según el caso, el nombre de un 
objeto (a), o de un concepto (b), o de una persona (c) +, muy rara vez 


precialivo, condenados al fracaso por la inherente discrepancia entre el carácter latinizante 
del sufijo y el patrimonial del prefijo. 

1. Debido a una errata, la segunda referencia que trae Ford, Old Spanish Sibilants, 
pág. 83, no puede verificarse. 

2. Agréguese Libro de los estados, fol. 87 v° I, según BRAE, XXXIV, 445 ; y Lapida- 
rio, ed. Vollméller, pág. 3 (según Ford, obra cit., pág. 83); además, el título de la obra 
de Guevara, Menosprecio de corte y alabanza de aldea. 

3. Libro del consejo, fol. 112 ro: «... del mucho preçiar ». 

4. Casos intermedios entre las categorías de objeto inerte y de persona son éstos : 
« Es pellejuela de carne, non la sabría preciar » (Libro de miseria de omne, sob); « aquesta 
pintada forma mientra biue es preçiada » (594). 
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de Dios (uso especial que se desarrollé marcadamente en las ramifica- 
ciones inglesa y alemana de fr. ant. preisier) *. El significado era siempre 
« estimar », oscilando continuamente entre los dos matices de « valorar 
(objetivamente), poner precio» y « mostrar aprecio (subjetivo) » : 


preciar. 


(a) Non los precian tanto los grandes señores (Libro del caballero, fol. 22 ro 1); 

(b) E si mil años biuimos non los sabemos preciar (Libro de miseria de omne, 221d) 2; 
(c) Plegó los castellanos que él mucho preciaua (Vida de San Millán, 4160); quiero - 
. vos bien e precio, ca vós lo mereçedes (Libro de Alexandre, ms. 0,2623b; la lección de P 
es inferior : quiérouos buen prescio); más de preciar era el omne por sus obras que non 
por su rriqueza (El Conde Lucanor, Ej. xxv, pág. 104.8); dezíale... que lo amaua et pre- 
ciaua (Cuento de una emperatriz de Roma, cap. viii, pág. 527); por el grant uso [de pala- 
bras] non lo preçiariun tanto [al rey] (El Caballero Zifar, fol. 123 ro). 


La construcción reflexiva (« estimarse » y, con frecuencia creciente, 
«jactarse, gloriarse ») ya está documentada desde los albores de la litera- 
tura, si bienen lo antiguo el sentido correspondía algunas veces al pasivo 
latino más bien que al reflexivo. Sabido es que el español moderno en 
tales circunstancias recurre preferentemente a la construcción reflexiva 
impersonal (esp. ant. se precia «se le estima » = «aestimatur» 3): 


1. Libro del consejo, fol. 96 ve : «... donde Dios es más pregiado». 

2. Desde luego es inadmisible hablar en español de un « doble acusativo », como 
hace R.S. Boggs, Tentative Dictionary, pág. 405. Una frase subordinada puede reem- 
plazar el complemento directo : « Quanto uil sea el omne si se sopiese catar / de aquesto 
so bien cierto non se podría preciar » [es decir, « medir, determinar »] (Libro de miseria 
de omne, 51ab). En el Siglo de Oro también se empleaba asi el infinitivo : « Más precio 
haberte visto» (Quevedo, Visita de los chistes, en BAE, XXIII, 3454; Keniston, Syntax 
of Castilian Prose : The Sixteenth Century, pág. 505, cita a San Juande la Cruz y a Juan 
de Timoneda). Sobre la gama semántica de fr. ant. pr(e)isier, ver Lerch, págs. 68-69. 

3. Parece que el contexto decidía. Asi, en « ca preciaua se mucho e querié algo valer» 
(Vida de Santo Domingo de Silos, 353d) la segunda frase corrobora el valor reflexivo de 
la primera; pero en el mismo poema de Berceo (copla 720d) se lee: « El que algo se pre- 
cia non essin conpañía », es decir, « aquel a quien se estima no le falta compañía». 
Otros ejemplos : « Agora nos deuemos por varones preçiar / quando con todo el mundo 
auemos a lidiar » (Libro de Alexandre, ms. P, 1343ab; laguna en ms. O); «los caualle- 
ros que se preçiauan por alançar fueron todos y allegados » (Primera crónica general; ver 
Menéndez Pidal, La leyenda de los Infantes de Lara [Madrid, 1896 y 1934], pág. 209), 
verbo mal glosado por Ford (Old Spanish Readings, pág. 271b : «vaunted »); « ca todos 
se precian más o menos de quanto deuen » (Libro de caballero, fol. 16 vo ID), a mi enten- 
der, mal interpretado por Huerta Tejadas como « gloriarse ». Hacia fines de la Edad 
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Todos los que vos preciades venit a seer comigo,/más vos preçiaredes (sienpre) si oyerdes 
lo que digo (Libro de miseria de omne, 1ab); vea el mesquino de omne de qué se puede 


pregiar (19d) 1. 
Parece algo posterior la combinación con el adjetivo : 


Y aun el torpe majadero, /que se precia de certero (Coplas de Mingo Revulgo, 6 ef). 


Preciado, como adjetivo verbal ?, se usaba casi exclusivamente (a veces 
a modo de epíteto) al hablar de las posesiones más estimadas de que 
podía ufanarse un principe u otro personaje de alta posición, refiriéndose 
especialmente a objetos finos, « nobles » como armas, vasijas, vestimen- 
tas y paños, también caballos, muy rara vez guerreros vistos como pro- 
piedad de su caudillo, u hombres como súbditos de su monarca. No existe 
separación nítida entre preciado y precioso 5. Se han registrado unos pocos 
casos de empleo traslaticio, que no cambian el carácter general del adje- 
tivo, altamente ornamental y asociado en parte con objetos lujosos de 
importación, en parte con el mundo e-lesiástico, unos y otros transmi- 
sores naturales de préstamos y cultismos. El castellano se ha decidido en 
favor de la forma latinizante preçiado; el gallegoportugués, según veremos, 
generalizó la provenzal : prezado. 


Media comenzó a predominar en este sentido ser preciado, asi en Primaleón (1512): « Por 
esso era él tan preciado en ser della amado » (cf. H. V. Livermore, RFE, XXXIV 
[1950], 177). 

1. En la literatura preclásica y clásica, preciarse antecede directamente al infinitivo 
(P. M. Jiménez de Urrea: ver Keniston, Syntax, pág. 505), o se intercala una preposi- 
ción, en (F. Delicado : ver ibid., pág. 522) 0 de (A. de Valdés, A. de Guevara, A. de 
Morales, G. Pérez de Hita: ver ibid., págs. 110, 522; para el uso de Fray Juan de 
Pineda, ver RPh., VI [1953-54], 166; A. Alonso, en HR, XIX [1951], 54, trae un 
ejemplo del gramático D. de la Redonda [1640]). 

2. En algunos casos faltan criterios seguros para decidir si se trata de un adjetivo 
verbal o de un genuino participio. Así, «et por ende son preciados [los girifaltes] », 
« pero en todo esto non son tan presçiados commo los neblis » (Don Juan Manuel, Libro 
de la caza, ed. Baist, págs. 5, 6; cf. fol. 210 vo) pueden analizarse de ambos modos, 
mientras « son aues muy preciadas de principes » (Evangelista, Libro de cetreria, ed. Paz 
y Melia, en ZRPh., 1[1877], 231) ya es indudablemente participio, por intervenir expli: 
citamente el agente. Me inclino a creer que en pasajes como « bebir en ella onrado e 
preciado », « su tierra do fue muy amado et muy preciado » (Libro del caballero, fols. 10 ro 
II, 28 ro II) la configuración estilística aboga en favor de lanálisis como verbo. 

3. Testigos, respectivamente, la alternancia y la vacilación en los pasajes siguientes : 
« Commo era preciosa más que piedra preciada » (Vida de Santa Oria, 9c); «lleuaua una 
cosa muy presciada » (El Conde Lucanor, Ej. xxxviii, pág. 168.8; ms. P : « lleuaua sobre 


si muchas piedras preciosas»). 
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preciado. 


Cosa muy presciada (El Conde Lucanor, Ej. xxxviii, pág. 168.8); cosa tan preciada 
(Libro del consejo, fol. 96 vo); muchas cosas preciadas (Libro de miseria, 230 b); 

obra preciada o alabada (Don Juan Manuel, Prólogo general, en RF, VII, 443;) 

piedras preçiadas (Libro de Alexandre, mss. O, P, 858b); 

vasos preciados (Libro de miseria de omne, 94.0); 

la su senna muy preciada (Poema de Alfonso XI, 28 c); el pendón muy preçiado (17120); 

vasos muy preciados (Libro de miseria de omne, 94c); 

vestidos preciados (Cantar de Mio Cid, v. 1774); tanta tienda preciada (v. 1783); tanto 
paño preciado (v. 2207); onrradas vesteduras e fermosas e preciadas (Visión de Filiberto, 
fol. 137 r°); paño preciado (P. González de Uceda, Cancionero de Baena, núm. 342, 
ESA O) 

tanta mula preçiada (Cantar de Mio Cid, v. 1966); cauallos tan preciados (Libro de 
Apolonio, 130c); 

quando agora son buenos, delant serán preçiados (Cantar de Mio Cid, v. 2463); los 
mejores e más preciados onbres de todo el mundo (Historia troyana, fol. 102 ro 1); ca 
los más preciados et más rricos serán perdidos (Cuento de una emperatriz que hubo en Roma, 
CAP SEADE 

los tus gozos preciados (Juan Ruiz, ms. S, 16639); Annir era su nombere pºreçiado i 
garanado (Poema de José, ms. B, 103 c) ; 

Colada la preciada (Cantar de Mio Cid, v. 3657); Casty[ejlla la preciada (Poema de 
Fernán González, s7c*). 


Los demás derivados de pregiar presentan escaso interés y tenían difu- 
sión muy reducida. Dejaron unas pocas huellas pregiador, preciadura y 
preciamiento, pero sólo como variantes regionales y poco duraderas (talvez 
debidas a aféresis) de sus equivalentes basados en apreciar >. Quizás se 
explique tal distribución indirectamente por el auge de las formaciones 
parasintéticas : parece que, en la medida de lo posible, los hablantes se 
esforzaban por formar derivados sufijales de verbos provistos de un prefijo, 
como si la forma ideal de un derivado español fuese tripartita. Otro 
punto que merecería una indagación suplementaria es la cohesión de 
ciertos esquemas sufijales. Por útil que resulte la división de todas las 


1. Es dudosa la lección en El Conde Lucanor, Ej. xxiv, pág. 95.8: «Muchos omes son 
pintados (var. preçiados) et fermosos ». 

2. Un poeta como fray Luis de León, ansioso de evitar combinaciones manidas, trató 
de variar el uso del adjetivo : « el oro preciado », « la leche y miel preciada », « vergel 
preciado» (BRAE, XXVIII, 448, 450, 451). 

3. Conozco preciador sólo a través del diccionario de Corominas. Preciadura figura en 
el Fuero de Teruel, ms. B, $ 373.2; el editor de este texto cita (pág. 448) pregiamiento 


del Fuero de Cuenca, cód. val. 2386, $ 415.2, y vuelvo a encontrar esta voz en El Conde 
Lucanor, Segunda Parte, pág. 258.9. 
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formas recopiladas a base de prefijo (a-, des-, menos-, sobre-, cero), con- 
viene recordar que históricamente han sido muy estrechos los lazos entre 
apreciable, despreciable y menospreciable, aprecio, desprecio y menosprecio, etc., 
abriendo una formación el camino a otras. 

Precioso, el producto netamente culto de PRETIOSUS (como ya observaron 
Horning y Ford), se acerca a preciado, pero tiende a usarse en un grupo 
todavía más restringido de expresiones de varios grados de fijeza (Cova- 
rrubias : «lo muy estimado »). Tal selección está orientada en la dirección 
de lo exquisito, raro, exótico, sin que se excluyan del todo combinaciones 
que sugieren otra escala de valoración, como «la su virtut pregiosa » (Mila- 
gros de Nuestra Señora, ms. A, 697b; ms. 1: vertut), «el precioso sennor » 
(Poema de Fernán González, 1544), « Dario, un cuerpo tan precioso » (Libro 
de Alexandre, ms. P, 8554; ms. O: un corpo precioso); «virgen santa 
breçiosa» (Juan Ruiz, ms. S, 1661b)'. Pero lo normal es encontrar, 
además del grupo completamente amalgamado piedra preciosa (que el 
español comparte, en forma culta, con otros romances) ?, combinaciones 
más o menos libres del ámbito semántico siguiente : 

E ¡uan a posar con él en unos preciosos escaños (Cantar de Mio Cid, v. 1762; muy pare- 
cido en v. 2216); un archa preciosa, de preciosa madera,/dentro ricas reliquias de preciosa 
manera (Berceo, Sacrificio de la misa, ed. Solalinde, 11 d); despojóle los vestidos preciosos 
que vestié (Libro de Apolonio, 299 b); ...águil(lja bien fecha de preciosa lauor (Libro 
de Alexandre, mss. O, P, 862b); vinié rrobar el mundo de la su flor presçiosa (ms. P, 
2602c; las dos últimas palabras coinciden con la versión de O); las joyas preciosas 
(Juan Ruiz, ms. S, 231b); traya joyas preciosas... (ms. S, 502c; ms. G : fermosas); 
...VOS trayo esta preçiosa sortija (ms. S, 916b); (panes, manjares) preciosos (Cancionero de 
Baena, Prólogo). 

Por otro lado, es muy inverosímil que pregioso se halle en compañía 
de un sustantivo como mula, perfectamente compatible con preciada. 
Nótese que precioso ya figura en un documento del año 977 (Oelschläger). 
Se trata, pues, no de un cultismo reintroducido (por decirlo así, artifi- 
cialmente) en el caudal léxico, sino casi seguramente de una voz empleada 
sin interrupción desde el crepúsculo de la Antigúedad, pero íntimamente 
asociada con PRETIOSUS a través de la poesía litúrgica, en especial la que 
fomentó el culto mariano. Por añadidura fr. ant. precios (> précieux), de 
carácter culto todavía más puesto de relieve por el contraste con pris < 


1. Con poca perspicacia habla de la exagerada vaguedad de pregioso R. Lanchetas, 
Gramática y vocabulario de las obras de Berceo (Madrid, 1900), pág. 592. 

2. Libro del caballero, fol. 24r° 11; El Conde Lucanor, Ej.iv, pág. 27.8; Visión de Fili- 
berto, fol. 128 ro; Poema de José, ms. B, 47d; Cancionero de Baena, núm. 4. 
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PRETIU, reforzó seguramente la posición local de preçioso, como atributo 
de típicos galicismos : joyas, manjares, etc. Precioso produjo en el español 
coloquial del Nuevo Mundo un importante derivado, de nota afectiva, 
preciosura *; además, la lengua literaria tolera preciosidad, que en España 
nunca tuvo tanta boga como préciosilé en Francia ?. 

Este análisis de todas las ramificaciones de PRETIUM arroja luz indirecta 
sobre la transmisión de precio. No sólo conviene tomar en cuenta los 
lazos que unen los cultismos precio, igual que medio, con el léxico latini-. 
zante de la administración 3 y de ciertas formas del comercio (recuérdese 
que en la Edad Media predominaba el trueque, sin precio fijo), sino 
también los numerosos matices secundarios (« estima, prestigio, pago, 
soborno »). Éstos, mejor representados en los textos que el primario *, 
tuvieron papel importante por estar muy fuertemente arraigados en los 
derivados directos e indirectos, ya se trate de reliquias de formaciones 
latinas o cristianolatinas, ya de brotes romances, ya de palabras viejas en 
traje nuevo. El carácter culto de precio causa menos sorpresa si vemos el 
sustantivo rodeado de satélites; incluso es remotamente concebible que 
una forma patrimonial de PRETIUM (*priego) cediera ante pregio, tras largo 
período de vacilación, bajo la presión de despreçiar, preciado y sobre todo 
precioso. En este caso, la coexistencia de prego y de precioso en portugués 
antiguo presentaria un paralelo a la presunta situación del castellano pre- 
literario. Por otra parte, no deja de ser instructivo ver que en español la 
resistencia de la familia latinizada a la infiltración provenzal es mayor 
que la que opone en gallegoportugués la familia patrimonial. Prez cae en 
tierra estéril por toda España, mientras penetra en suelo muy fértil a lo 
largo de la costa atlántica. 


1. À los datos argentinos y cubanos que aduce Corominas, agréguese T. Navarro, 
El español en Puerto Rico (Río Piedras, 1948), pág. 117. 

2. No me detengo a discutir algunas voces congéneres de interés subordinado para 
el problema central, como justipreciante, justipreciación, justiprecio (todos ellos ya en Te- 
rreros) y justipreciar (según Corominas, acogido por la Academia en 1817; cf. Rosa 
Chacel, Sur, núm. 224 [1953), pág. 125), así como el aislado sobreprecio, con paralelos 
en provenzal y en italiano (soprapprezzo). 

3. W. J. Entwistle, The Spanish Language... (Nueva York, 1938), pág. 194. 

‘4. Desde luego los textos no sólo están redactados en una estilización del idioma 
espontáneo, sino que tratan de una serie relativamente estrecha de temas, cuya selección, 
a su vez, determina el empleo de ciertos vocablos y acepciones. Por eso parece arries- 
gado sacar conclusiones generales de los datos estadísticos extraídos de semejante mate- 
rial (como hacia Lerch un poco ingenuamente; ver págs. 70-71 de su artículo).. 
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G. La tradición portuguesa de pretium. 


La originalidad del tratamiento gallegoportugués de PRETIUM y PRE- 
TIARE frente al castellano radica, primero, en que, hasta fines de la Edad 
Media (y, en parte, más allá), aquel idioma conservó con excepcional 
fidelidad las formas patrimoniales; y, segundo, en que absorbió, entre 
los provenzalismos, no sólo prez, sino también prezar (acompañado de 
prezado), desprezar, desprez(o), menosprezar, permitiendo al radical prez- cun- 
dir a costa de preç- *. Es muy notable este doble rasgo del gallegoportu- 
gués medieval : el mayor apego al patrimonio léxico, que sirve de eficaz 
barrera a la infiltración de cultismos (cf. doce « dulce », enveja «envidia », 
segredo « secreto », sufijo -ença « -encia », etc.) y, en época posterior, el 
contacto mucho más estrecho con el galorrománico mediante una larga 
serie de préstamos privativos (segre « siglo » == «mundo », chapéu « som- 
brero », etc.) a pesar de la distancia geográfica mayor ?. Parece ésta una 
prueba contundente de que el catalán, más alejado del portugués que del 
castellano, no fue siempre el conducto natural para los provenzalismos 
acogidos por la Península 3. 


1. Para el provenzal, ver los datos recogidos por Raynouard (Lexique, IV, 639 b-642 b), 
que depuró y amplió Levy, Supplement-Worterbuch, 11 (1898), 165 a, y VI (1910), 525- 
527, 533-534, 542-545. Es característica del provenzal antiguo, en éste y en otros casos, 
la escasez de cultismos, rasgo que lo acerca al gallegoportugués y lo aleja del caste- 
llano. Sin embargo, nótense los cultismos precios, pretios (grafías intercambiables) e 
incluso preciositat « excelencia », además apreciar (término jurídico, como en español 
antiguo) y despreciar frente a desprezar — rivalidad que dió margen al semicultismo des- 
preziament, lo mismo que presiar parece compromiso entre prezar y preciar. Privativa- 
mente provenzales son el adjetivo preziu « precioso », el participio prezdn « digno de elo- 
gio » o «jactancioso » y el abstracto prezansa « estima », imitado en italiano ; además, 
los compuestos pretzfach «(trabajo a) precio convenido » y pretzfachor « emprendedor ». 

2. Merece citarse el paralelo del siciliano antiguo que, en ciertos respectos, muestra 
más fuerte influjo francés que el toscano y los dialectos colindantes. Ver los últimos tra- 
bajos de G. Bonfante y la respectiva reseña de G. Rohlfs. Lo que efectuaron en la Penín- 
sula Ibérica las romerías a Santiago de Compostela y la reforma cluniacense causó en 
Sicilia la dinastía angevina. É 

3. No me detengo a estudiar la transformación catalana de PRETIU en preu (cf. PALA- 
TIU > palau, PUTEU > pou, mientras -TIA, -TEA se conservan en forma de 596) ver 
F. de B. Moll, Gramática histórica catalana (Madrid, 1952), pág. 146 (y la crítica que 
hace el autor de una hipótesis poco convincente de P. Fouché) ; y A. Badía Margarit, 
Gramática histórica catalana (Barcelona, [1951)), pág. 203, n. 2. En catalán antiguo 
están atestiguadas las formas gemelas preu y prets, en el sentido caballeresco ; el verbo 
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En portugués antiguo, pues, se oponen casi siempre parejas de palabras, 
cuvo desnivel semántico, si existió en un principio, tiende a borrarse *. La 
única excepción es precioso, estrictamente erudito en cualquier región y fase 
evolutiva 2, y alguno que otro neologismo como depreciar y depreciativo >. 

El paralelismo entre prez y prego es todavía más íntimo que el obser- 
vado en el caso de los dobletes castellanos. A las expresiones de preco, de 
mui bon preço, de tanto preço + corresponden con notable exactitud gall. 
ant. de prez, de bon prez, de gran prez, do muy bon prex 5; la propensión 
especial del gallego a la forma provenzal confirma la sospecha de que 
Santiago de Compostela actuó como centro de irradiación. Hay más: 
aunque prez, en la gran mayoría de los casos, equivale a « valor, estima, 
fama », etc. 6, no es incompatible con mau (o mal) cuando se toma en 


correspondiente era prear « (a)preciar », refl. « ufanarse », o bien presar « apreciar », mien- 
tras precios siempre mantenía su rango de cultismo; ver « Diccionari Aguiló », VI, 212 a, 
2194, 225 ab. 

1. No pertenece a nuestra familia léxica mad. em-, im-prezar « cautivar (con los ojos) », 
variante de port. apresar, de procedencia transparente. Ver M. de L. de Oliveira Monteiro, 
Porto Santo, en RPF, 11 (1948), 66-67. - 

2. Pedras preciosas se lee dos veces en Visão de Tundalo, en RL, III, 97 sigs. (ver 
A.C. Pires de Lima, en Homenaje a F. Krüger, t. I [Mendoza, Arg., 1952], pág. 195); 
en Vida de Alexo, ed. Allen, ms. 36, fol. 153 ro; en el ms. de Orto de Esposo, fol. 105 vo, 
según M. Rodrigues Lapa, Crestomatia arcaica (Lisboa, 1940), pág. 76 ; en Crónica troyana, 
ed. Martinez Salazar, I, 104; en Gil Vicente (2), Auto de Deus Padre, v. 281, ver 
E. Asensio, en RFE, XXXIV (1950), 131; y en Padre Manuel Bernardes, Exercicios espi- 
rituais, 22 Parte (Lisboa, 1707), pág. 442, según A. C. Pires de Lima, obra cit., pág. 195. 

3. Depreciar : C. Michaelis de Vasconcelos, en RL, XXIII, 71 a; depreciativo : BF, 
XIII (1952), 105. 

4. C. Michaëlis de Vasconcelos, en RL, XXIII, 71 a, 72 a, cita de mui bon preço (Can- 
cioneiro da Ajuda, v. 2857), de preço (v. 1939), de gran preço (v. 6902). Cf. « cousas de 
grande preço » (Orto do Esposo, fol. 105, en Rodrigues Lapa, Crestomatia, pág. 76); un 
soneto de Camões comienza así : « Nunca tão alto lugar, de tanto preço/...». 

5- Abundan en las Cantigas alfonsinas expresiones como de prez, de bon prez, de gran 
prez, do muy bon prez (16.15, 84.19, 86.10, 94.5, 101.1, 103.12, 104.12, 118.3, 
122.13, 209.8, 258.9, 378.12). Cf. Cantigas d'amigo, ed. Nunes, núm. 27 : « Ben, 
senhor bóa e de prez » ; Cantigas d'amor, ed. Nunes, núm. 21 : « A senhor do melhor 
prez de quantas Deus nunca fez». Con menor frecuencia se empleaba la combinación 
opuesta sem prez (Huber, Elementarbuch, pág. 237). Cf. fr. ant. cheval de pris, hol. med. 
van prise, ingl. med. ofpris, it. di gran prezzo (Lerch en RF, LV [1941], 71). 

6. Asi en 4 demanda do Santo Graal, según el Glosario de A. Magne (III, SO) 
« Deue hauer prez de caualaria » (fol. 21 vo ID); «dou ende o prez e o louvor a dom 
Tristam » (fol. 138 vo I) ; «nom haveria prez nem loor » (fol. 172 ro I); « ganharedes 
honra e prez » (fol. 174 vo I); « Palamades deue ende hauer honra e prez » (fol. 179 vo 


< dl AS 
E > os 
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sentido desfavorable (« mala reputación »). Este ámbito mayor condice 
con la adopción de desprez(o) y de desprezar que se efectuó en el Noroeste 
hispánico, pero se malogró en Castilla *. Sólo en el sentido comercial, 
que yo sepa, era obligatorio el empleo de preço : « ...commo aquel caualo 
foy criado et qual preço o deron a Ercoles » (Crónica troyana, I, 103)?. 

La indecisión entre preç- y prez- se observa, por lo menos hasta prin- 
cipios del siglo xvi 3, en las ramas caracterizadas por los prefijos des-, 
menos- y cero. No hay tal vacilación en el caso de aprecar, por la sencilla 
razón de que en provenzal aprezar era un término técnico muy remoto 
de la esfera cortesana, no prestándose, por consiguiente, a la exporta- 
ción +. La forma antigua era siempre apreçar, que un glosógrafo medieval 


II); nótense los casi obligatorios binomios, que también se repiten en el Cancioneiro da 
Ajuda (núm. 435, Pero Malfado : « meu prez e meu valor »; núm. 152, Vaasco Gil : 
«por vosso prez e por Deus »). En la Crónica troyana, 1, 94 : « Ajamos onra et prez de 
tan gran feyto como connescamos »; I, 149 : « Sobre todas ouuo prez de apostura et de 
beldade ». Cf. Cantigas de Santa Maria, núms. 147.2 y 359.5; Cancioneiro da Ajuda, 
vs. 10188 (per prez) y 6893 (entrar en prez). 

I. Asi como se oponen bon preço «buena fama, buenas prendas» (Cancioneiro da 
Ajuda, vs. 1012, 9676, 10310) y melhor preço (v. 2029) a mao preço «mala fama » (v. 
9279; ver RL, XXIII, 72 a), se contrapesan, en perfecta simetría, el prez inherentemente 
positivo « valor, mérito, merecimento » (Leite de Vasconcelos, Textos arcaicos, 32 ed., 
pág. 188 a) y mal (o mau) prez. Ver C. Michaélis, en RL, XXIII, 52 b, s. v. mao : «Na 
Cant[iga] 411 há nos versos citados [9276, 9280] um curioso refram em que entraram 
ambas as fórmulas « Que el [sc. Deus] lhi leixe mao-prez auer a quen mal preço quer : 
apõer » [i. e. à mizcradora] » (la autora ofrece otros ejemplos de mao-preco y remite a 
los estudios de G. Cohn y de Leite de Vasconcelos sobre la confusión de mal y mau). 
Véase también la enmienda al Cancioneiro da Vaticana, núm. 619.13: « Por qu'ei medo 
de mi crecer [mal] prez » que propone Rodrigues Lapa, O texto das « Cantigas d’amigo», 
en LP,1(1930-31), 83. 

2. Prego sobrevive en gallego moderno, prezo, con la sibilante sorda ; ver García de 
Diego, Elementos de gramática histórica gallega : fonética, morfología (Burgos, 1909), pág. 56. 

3. Ver el libro de Horning, págs. 99-101, con varias citas de despreçar © desprezar en 
el Cancioneiro geral de Garcia de Resende, ed. Kausler. Según el cómputo del autor, que 
quizás se preste a crítica, « die Formen mit 7 von prezar úberwiegen schon im Cancio- 
neiro die mit ç (46 mal gegen 17 mal) ». 

4. Metodológicamente extraña que Lerch (págs. 70-73 de su artículo) trate de determi- 
nar la jerarquía semántica de pris y prelz dentro del galorrománico e incluso su deriva- 
ción del tronco latino a base de los significados de sus reflejos posteriores en otros idio- 
mas (inglés, holandés, alemán, etc.). Olvida que pris y prez se prestaban a la difusión 
sólo como elementos de la cultura cortesana, en la cual se situaban perfectamente en 
virtud de sus significados secundarios. Es muy poco probable que prov. preiz y prezar fue- 


sen cultismos (págs. 72-73). 
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equiparó con aprecior y precior *; : cf. « Palamades que apreço pouco menos 
que dom Tristam » (A demanda do Santo Graal, fol. 138 v° 1) ?..De este 
verbo se extrajo el abstracto apréço « apreciación, estima » que perdura 
hasta hoy, mientras el propio verbo fué latinizado : apreciar. Con esta 
forma remozada armonizan los derivados, de aspecto casi paneuropeo, 
apreciação, apreciador y apreciável 3. 

Entre las formaciones caracterizadas por el prefijo des-, se nota una 
oscilación entre desprezar, el raro desprez (que también una sola vez emerge 
a la superficie en el manuscrito leonés del Alexandre) y desprezamento, 
por un lado +, y despreçar (var. desperçar 5), despreço, despreçamento, por 


1. 4 Fourteenth-Century Latin-Old Portuguese Verb Dictionary, ed. H. H. Carter, en 
RPh., VI (1952-53), 71-103, núms. 223 y 2109. No me explico el uso de infinitivos pasi- 
vos para el latin. 

2. F. A. Coelho, Questões da lingua portuguesa, pág. 148, también se refiere a appre- 
car (cita indirecta). 

3. Unos pocos ejemplos del uso moderno : apreciar (J. G. C. Herculano de Carva- 
lho, Coisas e palavras [Coimbra, 1953], pág. 96); apreciação (J. Inês Louro, BF, XI 
[1951], 220); apreciador (BF, XIII, 166); aprecidvel (BF, XIII, 116). 

4. « Eu ssom Barllaão que desprezo os teus deoses » (Barlaam e Josafat, ed. Abraham, 
fol. 20 ve); «muito me desprezades » (A demanda do Santo Graal, fol. 175 ve D); « nom 
desprezaria Nos[s]o Senhor tanto trabalho dos frayres » (Vida de Eufrosina, ed. Cornu, 
fol. 47 1°); « despreza toda-las cousas » (Orto do Esposo, ms. del siglo xIv, fol. 45 ro I; 
ver B. Maler, SN, XIX [1946-47], 167) ; desprezar (Diccionario de verbos, núms. 637 [= 
comtempno], 1305 [= flocipendo, ¿es decir « uilipendo » ?], 2711 [= tempno)) frente a 
despresar (ibid., núms. 1711 [= negligo] y 2489 [= sperno]), muy usual en épocas pos- 
teriores (A. Vieira, Sermões, III, 135, citado en Homenaje a Krüger, I, 86 : «... que nem 
os pretos tivessem que invejar na branca, nem os brancos que desprezar na preta »; 
Navarro, Última aventura [1941], citado en BF, XII [1951], 47 : « Aquele filho que tanto 
desprezara »; A. C. Pires de Lima, en Homenaje a Kriiger, I, 194 : « Não podia o povo... 
desprezar a defesa contra as ciladas ») y usado en el nivel dialectal, cf. la canción madei- 
rense : « Meu coração sofre tanto, / que se acha desprezado » (M. de L. de Oliveira Mon- 
teiro, en RPF, II, 87). Creo que tiene carácter verbal más bien que adjetival el partici- 
pio en « ella se ouue por muyto desprezadu e trabalhou-sse de lhe aazar morte » (Vida e 
feitos de Julio Cesar, ed. Aquarone, fol. 14 v° I); « vergonha de todo-los caualeiros e 
desonra e [des]prez de toda caualaria » (4 demanda do Santo Graal, fol. 160 r° 1, cf. III, 
167; el error, felizmente enmendado por el Padre A. Magne, parece indicar que el 
copista del siglo x1v ya no entendió la voz); « fallando do desprezaméto deste ssegre » 
(Vida de Eufrosina, fol. 47 vo); « desprezamento dalgüas pessoas que temer e recear nom 
deuyam » (Dom Eduarte, O leal conselheiro, fol. 28 vo I). La forma moderna es desprézo : 
« ... com O ódio de um e o desprézo do outro » (Camilo Castelo Branco, Amor de perdi- 
cdo, pág. 23; ver H. Sten, en BF, XIII [1952], 92); « sentem desprézo pelo amo » 
(D. Maçãs, Os animais na linguagem portuguesa [Lisboa, 1950-51], pág. 346). 

5. Esta forma, que Huber, Elementarbuch, S 284 a, explica como una tentativa de evi- 


PRÉSTAMOS Y CULTISMOS SX 


otro *. À juzgar por los deslices de ciertos escribas, la situación se com- 
plicaba en el habla espontánea por la confusión esporádica de desprezar y 
desprazer, la forma «recompuesta » de DISPLICERE 2. Al final, triunfaron 
desprezar y desprêzo, de modo que el portugués opone a la serie simétrica 
del español apreçiar, aprecio © despreciar, desprecio la serie, asimétrica en 
alto grado, apreciar, apréço, desprezar, desprézo; los dos idiomas coinciden 
en rechazar el derivado pesado en -m(i)ento. Son innovaciones del por- 
tugués y testigos de la propagación de prez- : desprezador y desprezilho (con 
sufijo importado de Castilla); marca el apogeo del provenzalismo la 
extensión de la -z- a latinismos puros como desprez(at)ivo. Como queda 
dicho, mir. despreziar, recogido en zona fronteriza, parece deberse a confu- 
sión de formas occidentales y orientales 3. 

La afinidad con desprezar selló el destino de menosprezar, que no tardó 
en sobreponerse a méos-, menos-preçar +. Concuerdan con el verbo menos- 


tar el nexo -spr-, pero que acaso sea una mera variante gráfica (Herculano de Carvalho, 
obra cit., págs. 202-203), ya figura en el Elucidário de Viterbo (22 ed., I, 371). Cf. alg. 
estrem. brego © port. berço «cuna », de abolengo céltico (DCELC, I, 866 a). 

1. « O misericordioso Deus nom despreçou a sua horacó » (Barlaam e Josafat, fol. 
16 v°); « eu despreçarey os meu[s] jmigos » (fol. 35 ro); « cree me, Paunuçio, que te nom 
despregard Nosso Senhor » (Vida de Eufrosina, fol. 48 ro); Diccionario de verbos, núms. 
250 (= aspernor) y 2871 (= uilipendo); Visão de Tundalo, ed. Nunes, pág. 250 a; 
«nom deuemos despregar aquelas cousas que nos som proueitosas » y « ora que som 
velho me despreças » (Fabulário portugués, ed. Leite de Vasconcelos, págs. 33 y 50; citado 
según Huber, Elementarbuch, págs. 287 y 159); « aquella sua aldea, que elle muyto 
amaua e (des)precaua » (Boosco delleytoso solitario, ed. 1515 ; citado a través de Textos 
arcaicos, ed. Leite de Vasconcelos, 32 ed., pág. 66). Para un ejemplo de desprecamento 
ver la nota siguiente. Despreço quizás sea menos antiguo : « ... de tal guisa que de nossa 
vista nom ouuesse descontentamento, nem filhasse desprego » (O leal conselheiro, fol. 92 ro IT). 

2. « ... que he quando nó quer fazer e cóprir o mandado de seu mayor có despreça- 
mento Desprazimento. que he desprezar e non onrar seu jugual » (H. H. Carter, Paleogra- 
phical Edition and Study of a Portion of Codex Alcobacensis 200, pág. 41 : fol..198 vo; cf. 
S 10 e). Tal error pudo ocurrir fácilmente si un monje dictaba el texto a otro ; además 
de esta confusión con desprazer, es elocuente testimonio de la inseguridad la alternancia 
de -preg- y -prez-. El mismo texto contiene prazimento (fol. 202 ro). Desprazer era común 
en portugués arcaico (O leal conselheiro, fol. 92 ro; Diccionario de verbos, núm. 930 = 
displiceo) y tenia en español su equivalente, conservado aún eñtre los sefardies (J. Subak, 
Zum Judenspanischen, ea ZRPh., XXX [1906], 152). 

3. Leite de Vasconcelos, Estudos de filologia mirandesa, II, 184 : despreziar « de[s]prezar ». 

4. Se lee miospreçar en el Cancioneiro da Ajuda, v. 8121; cf. RL, XXIII, 54 b. La 
Crestomatia arcaica de Rodrigues Lapa contiene ejemplos de menos precar (pág. 79 : 
João Cassiano, Dos stabilicimentos dos moesteiros) y de menosprecador (pág. 78 : otro 
pasaje de la misma obra, ya citada en O leal conselheiro). 
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prezador, menosprezível (calcado sobre desprezível, O al revés) y menosprezo : 
si, a juzgar por los diccionarios, la retirada de menospreço fué algo más 
lenta que la de sus congéneres, fué quizá por cierto apoyo que le pres- 
taba el antónimo apreço. 

En portugués moderno, preço carece de parientes próximos, excepto el 
término técnico precário « relación de precios ». Prezar, además de contar 
con un participio muy usado, está acompañado de pregador y prezável, 
pero ya no se asocia con prez, que ni siquiera perdura como arcaismo 
decorativo, sino más bien con preço, según las definiciones de los lexicó- 
grafos : otra muestra de asimetría, de la falta de nivelación ‘que repugna 
tanto al castellano. En lo antiguo, preçar y pregado indigenas todavía esta- 
ban en pleno auge * cuando ya habían hecho pie las voces invasoras 
prezar y prezado ?. La curiosa falta de diferenciación semántica que en 
otro idioma, de reacciones más rápidas, seguramente se hubiera produ- 
cido sin tardar, es otra característica muy notable del portugués 3. 

El examen de PRETIUM y sus satélites en portugués permite las conclu- 
siones siguientes : esta lengua, en su estadio medieval, (a) se adhiere 
más que el castellano a la norma patrimonial frente al cultismo; (b) da 
mayor cabida a los provenzalismos (y galicismos), importando una fami- 
lia entera (prez, prezar, desprezar...) y dándole curso libre, mientras en 


1. Cancioneiro da Ajuda, vs. 958, 4674, 4675 (cf. RL, XXIII, 71 a, y Cantigas amigo, 
ed. Nunes, III, 666); « clérigos que se preçã de trager e de feito tragè cópanhas segraaes » 
(Cod. Alcob. 200, ed. Carter, fol. 214 ro) ; « nom queyras preçar nehüa cousa mais que 
Deus » (Barlaam e Josafat, fol. 8 ro); « Artiga que mais presas que mim » (Quarto livro 
de linhagens; ver Nunes, Crestomatia, 22 ed., pág. 25); « amauam e precaud e onrrauan 
cada vez mais o dito moesteiro » (Crónica da tomada desta cidade de Lisboa, en Nunes, 
Crestomatia, pág. 147); «era mui preçado » (A demanda do Santo Graal, fol. 3 ro); 
« eram preçados sobre todo-los caualeiros » (fol. 12 vo 1); « regno... preçado » (fol. 156 
ro II; otros muchos ejemplos en t. III, pág. 315); « non preço mia uida » (Crónica 
troyana, I, 107) ; «et por seer mays preçado » (I, 123); « vós sodes tan boo caualeyro e 
tan preçado e tan paação » (I, 310); «retrancas mui pregadas » (Fabulário; ver Rodrigues 
Lapa, Crestomatia, pág. 72); « depois do bem perfeito e preçado dom do martírio » (O 
leal conselheiro, fol. 43 ro 1 = pretiosissimum martirii donum) ; « precando-o mais que as 
muy grandes riquezas » (Boosco delleytoso solitário ; ver Textos arcaicos, pág. 67). 

2. Cancioneiro da Ajuda, v. 10220 (RL, XXIII, 724); «ea nós por ello muyto amaua 
e prezaua » (O leal conselheiro, fol. 92 ro); « meu sobre todos prezado e amado jrmáao » 
(obra cit., ver Textos arcaicos, pág. 75); Diccionario de verbos, núm. 2207 = proliceo 
[sic]. 

BE SR este aspecto del idioma (falta de dinamismo) en Rom., LXXIV (1952), 
145-176. 
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castellano prez quedó aislado e inmovilizado; (c) tarda en efectuar la 
nivelación gramatical y léxica de formas o su diferenciación semántica; 
(d) muestra un contraste léxico más marcado con la lengua moderna de 
lo que ocurre con los estadios correspondientes del castellano. Se necesi- 
tan otras pesquisas para determinar hasta qué punto es lícito generalizar 
tales observaciones sueltas. 


H. Algunas consideraciones generales 


Tres resultados de lingúística general se desprenden de nuestro análi- 
sis. Primero, la extraordinaria fluidez de los límites entre los dialectos 
tanto sociales como regionales, la cual permite que una voz de rasgos 
patrimoniales ascienda al estilo más aristocrático o artísticamente rebus- 
cado y, por otra parte, que una voz en un principio culta o cortesana 
descienda al habla rústica. En casos extremos, que se pueden observar 
con nitidez en italiano, paradójicamente un cultismo perdura sólo en el 
nivel dialectal, mientras el habla urbana prefiere la variante patrimonial, 
es decir, originariamente rústica *. Es bien raro el caso de una formación 
que sea culta en todos los romances ”. Situación tan inestable impone la 
necesidad de restringir el significado de « culto », «semiculto » y « patri- 
monial » al juego de las normas fonéticas, para no quitar a estos rótulos 
un grado mínimo de precisión. 


I. Asi, los autores del Dizionario etimologico italiano señalan (pág. 3077 a) que prezio, 
cultismo todavía empleado por Machiavelo en el siglo xv1, sobrevive hoy tan sólo en tos- 
cano rústico. Prézio encaja bien en la serie grazia, ozio, servizio, spazio, vizio, todos ellos 
formaciones latinizantes según Rohlfs, Historische Grammatik, $ 289. El propio Rohlfs 
califica de latinizante mil. prezi « precio » (en ortografía tradicional : prezzi). Nótese que 
en italiano abundan cultismos no obligatorios (como lo era, en un principio, esp. sutil 
frente a sofil < SUBTILE), mientras en español predomina la categoria de cultismo obliga- 
torio (medio, precio, -encia, etc.). 

2. Dentro de la familia de PRETIUM, esto se aplica a una sola formación de vieja 
estirpe, esp. port. precioso, fr. précieux, que también corresponde a precioso en antiguo 
italiano septentrional (Giacomino da Verona; ver C. Dionisotti y C. Grayson, Early 
Italian Texts [Oxford, 1949], págs. 154 y 155) y en toscano antiguo (siglo x111 : Guido 
Guinizelli), siendo la única concesión a la norma patrimonial el sufijo del derivado híbrido 
preziositade en Fra Giordano (siglo x1v ; más tarde -ità, -itate) que traen Battisti y Ales- 
sio. Al silabeo optativo precioso, glorioso del español (R. Lapesa, El endecasilabo en los 
sonetos de Santillana, en RPh., t. X, núm. 3, notas 9 y 10) corresponde en italiano pre- 
zioso (ver el soneto 11 neo sul labbro de Antonio Bruni que cita K. Jaberg en RP»., t. X, 


núm. 4, pág. 327). 
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Segundo, cuanto más emparentados están dos idiomas, tanto mayor es 
la confusión semántica que puede producir un préstamo. Asi, siendo muy 
distintos el francés y el alemán medieval, el uso de prés y prisen muestra 
inequívocamente qué parte de la gama semántica total de pris, prisier, 
perteneciente a la cultura cortesana, se prestaba a la exportación. Pero 
cuando fr. ant. pr(e)isier y pris penetraron en italiano, se produjo una 
situación muy distinta : sin perder del todo su identidad, pregiare y pregio 
contaminaron sus congéneres patrimoniales prezzare y prezzo y, de rechazo, 
durante un período de transición, se aplicaron, si bien esporádicamente, 
a transacciones comerciales ‘. En portugués, el influjo de prov. prez no 
llegó hasta tal punto, pero fue mayor que en castellano (cf. mal-, mau- 
prez, des-prez-ivel), sin duda a consecuencia de la infiltración de varios 
verbos afines (prezar, desprezar, meosprezar). 

Tercero, la interacción de variantes cultas, importadas y patrimoniales 
es doblemente poderosa en los derivados. Con mucha razón Battisti y 
Alessio clasifican prezzare, apprezzare, disprezzare y sprezzare como forma- 
ciones toscanas, analizando pregiare, dispregiare y spregiare como présta- 
mos correspondientes? ; incluso se empeñan en reconstruir los lazos entre 
dispregiare y fr. ant. desprisier, entre dispregiabile y desprisable, entre dis- 


1. Asi, según Prati (Vocabolario etimologico italiano, s. v.) it. prezzo (paralelo a port. 
preso) significaba no sólo « quanto vale una merce o altro », sino también « pregio, stima » 
(Ariosto, Della Casa); para prezzare, el sentido de « pregiare » está atestiguado en fecha 
más temprana (Boccaccio, Berni, Redi) que el de « dare il prezzo delle cose » (Crusca), 
aunque en realidad la prioridad pudo ser inversa. Por otra parte, it. prègio (paralelo a 
esp. port. prez) no sólo equivalia a «stima » (Dante), « merito » (Giamboni), «fama » 
(Dante da Maiano), sino, precisamente en la época inicial, « prezzo, valuta » (Boccaccio). 
El conjunto de definiciones de prègio que presentan Battisti y Alessio, con ser un tanto 
distinto, confirma la impresión general : « decoro, onore, stima » (siglo X111); « valuta, 
prezzo, valore » (1329, D. Dini); « mercede, ricompensa » (siglo xvi, Berni); « pre- 
mio » (Sannazzaro) ; el último matiz podría ser latinizante y corresponde al uso cervan- 
tino de precio. Agréguese « ventaja, mérito, rasgo digno de elogio », como en la frase del 
crítico E. De Felice : « Presenta notevoli pregi di originalità e di intelligente dominio 
del lessico » (RPh., VIII [1954-55], 100). Suministra otros materiales concordantes 
H. Schuchhardt en su tesis (ver pág. 22, n. 2). Prègio se encuentra en Inferno, XIV, 
88-90 ; Purgatorio, XIV, 63 y XXVI, 125; Paradiso, XVI, 128; y ‘en el Canzoniere de 
Petrarca, ed. Scherillo, XXIX, 46-47. En el Caribo de Meo di Scemone se lee prexio 
(ver G. Piccoli, en ZRPh., LXVII [1952], 92). 

2. No es fortuita la ausencia de *appregiare, ya que en francés septentrional apris(i)er 
dejó pocas huellas, mientras prov. apreciar, además de ser cultismo, quedó como término 
técnico de poca aptitud para la expansión. 
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bregiamento y desprisement, etc. Pero este último paso les obliga a simpli- 
ficar la realidad, mucho más compleja en esté caso : si el radical de s- 
pregi-are da la impresión de un préstamo, el prefijo es patrimonial y 
debió de amoldarse al de sprezzare. Dispregianza, atestiguado ya en pleno 
siglo xt, es muy probablemente adaptación de desprisance, puesto que 
-anza tiene sabor galorrománico *, pero, en cuanto a dispregiatore (siglo xIv), 
no se sabe de fijo si refleja fr. ant. despriseor o representa un compro- 
miso independiente de pregio con (di)sprezzatore (también siglo xiv; qui- 
zás mucho más antiguo, dada la existencia de esp. ant. des-, menos-precia- 
dor, los cuales, a su vez, pueden ser formaciones autóctonas o calcos de 
prov. mesprez-aire, -ador y de sus variantes). Usando este método, es evi- 
dente que sprezzévole (siglo xvi) y spregiévole (siglo xvi, Segneri) no se 
pueden separar de disprezzévole, dispregiévole, ambos del siglo xtv; que dis- 
pregiamento (siglo xiv), aun existiendo desprisement en francés medieval, 
está vinculado indisolublemente a (di)sprezzamento (también siglo x1v), 
cuya verdadera edad permiten vislumbrar esp. ant. despreciamiento y , sobre 
todo, port. ant. despreçamento, - netamente patrimonial; que pregiabile 
(siglo x, Guittone) es el verdadero prototipo de prezzábile (siglo xvI : 
Segneri) y pregiato (años 1310-12: Cronica di Dino Compagni), de prezzato 
(siglo xvi, Della Casa). Digase lo mismo del iberorrománico : mientras 
prez y desprez son indudables extranjerismos, port. menosprezo y esp. menos- 
precio pueden interpretarse sea como adaptaciones de prov. menespretz, sea 
como abstractos deverbales acuñados en la Península, aun si el verbo de 
que dependen se analiza como préstamo =. En todos estos casos es lícito 
hablar a lo sumo de mayor o menor probabilidad. Lo esencial es no 
perder de vista la existencia de fuertes enlaces colaterales en la estructura 
muy embrollada de una familia en que, además de los prefijos, varían, 
por un lado, formas cultas y rústicas y, por otro, formas importadas e 
indígenas del radical. 


1. A los materiales abundantes y bien ordenados del Dizionario etimologico italiano 
conviene agregar unos pocos datos sueltos que traen Migliorini y Prati : pregiabilita, 
prezzolare (trad. del siglo x1v de Valerio Máximo), inapprezzabile, spregiativo. 

2. Es fácil asignar, a base de la sibilante, port. ant. despreçamento a la capa patrimo- 
nial y declarar provenzalismo o bien producto indirecto de provenzalismo a su sinónimo 
desprezamento. Pero esto es cerrar los ojos a la posibilidad de que desprezamento, históri- 
camente, no sea más que la adaptación de despresamento al verbo desprezar, recién adop- 
tado (« Formenmischung », para hablar con Schuchardt ; palabras disfrazadas o enmas- 
caradas, para recurrir a la metáfora sugestiva de D. Alonso). 
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HI. — La TRANSMISIÓN DE afeitar, afeite. 


A título de apéndice discuto la transmisión de esp. afeitar, afeite, port. 
enfeitar (ant. afeitar) *, que plantea el problema de la elecciôn entre dos 
posibilidades : préstamo frente a (semi)cultismo. Sobre el lejano origen 
del verbo (lat. AFFECTARE « desear, procurar con afán », iterativo de AFFI- 
CERE ; sobre todo el modismo AFFECTARE VIAM O ITER « dirigirse, disponer, 
arreglar, prepararlo todo ») no puede haber duda ?. El único criterio para 
clasificar las varias tentativas de interpretación es el dnalisis de la trayec- 


toria que defiende cada erudito : 

(a) Algunos filólogos se limitan a derivar afeitar de AFFECTARE, sin 
especificar el conducto ?; 

(b) Otros oponen afeitar patrimonial a afectar culto 4; 

(c) Hay quien sostiene la procedencia francesa del verbo español (afai- 
tier <*AFFACTARE) 5; 

(d) El desarrollo -eil- < -ECT-, *-ACT-, incompatible con la norma 
castellana, sugiere a algunos investigadores la procedencia dialectal de la 
voz e: 


1. Ver Cantigas d'amigo, ed. Nunes, II, 169; Crónica da Ordem dos frades menores 
(1209-1285), ed. Nunes, I, 228 (cita indirecta); Camoes, Os Lusiadas, IX, 55 (« Arvo- 
redo gentil sobre ella pende, / como que prompto está para afeltar-se »). 

2. Sólo la Academia, en la 122 ed. de su Diccionario (1884), enlazaba afeite con AFFIC- 
TUS « fingido, contrahecho » (de FINGERE), dejando sin explicar el verbo. 

3. Esel punto de vista de J. Alemany Bolufer, Diccionario de la lengua española (Bar- 
celona, 1917), pág. 48 c, que determinó la actitud de la Academia en 1914, 1925 y aun 
póstumamente, en 1936-39. Lo comparte García de Diego, Diccionario etimológico espa- 
nol e hispánico, pág. 25 a, quien compensa su insuficiente análisis de afeitar con una abun- 
dante cosecha de los derivados rústicos de AFFECTARE (pág. 579 4, núm. 243): cast. ahe- 
char, salm. (a)jechar «cribar», ast. occ. feitar « arreglar la vid », ast. centr. af(Dechar 
«arreglar la tierra con terrones », cast. vulg. afaitar « afeitar », esp. ant. afitar; esp. 
aechadura « desperdicios del trigo », alav. echaduras, etc. Cf. hecho a < afecho « acostum- 
brado » ; hacendado < afazendado. 

4. C. Michaélis, Studien zur romanischen Wortschópfung, pág. 279 a; Cuervo, Diccio- 
nario de construcción y regimen, I, 227. 

5. Es la tesis de Meyer-Lúbke en ambas ediciones de su diccionario (núm. 253). 
A. Tobler fue quien por primera vez acercó afeitar a fr. ant. afaitier (pero no afitier), 
sin fijar el grado de parentesco. El supuesto tipo *AFFACTARE representa la variante 
recompuesta, cf. esp. atañer frente a ATTINGERE. Port. constranger frente a esp. constreñir 
< CO(N)STRINGERE es un ejemplo clásico de ultracorrección. 

6. En efecto, una forma como sey « sé » (Libro de miseria de omne, 174 c) es un dia- 
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(e) De los mismos datos infieren otros (Diez entre ellos) que es un 
lusismo *; 

(£) Un especialista de la categoría de Corominas afirma que afeitar es 
voz semiculta 2; 

(g) No faltan quienes titubean entre dos interpretaciones que se 
excluyen mutuamente 3. 

Para el análisis de afeitar conviene recordar las siguientes circunstancias: 

(1) En español el cambio de ai en ei (y, a veces, luego en e) se ha 
repetido en varias etapas, formando la retaguardia formas como antr. Rey- 
mundo «Raimundo » y esp. ant. arreygada « arraigada » 4. La transforma- 


lectalismo. DeForest, en RR, VII (1916), 380, opinó que afeitar no cuadraba con fr. 
ant. afaifier y por lo tanto, debió de propagarse desde el Noroeste de la Península 
(región que conserva el diptongo ei). Boggs (y otros), Tentative Dictionary of Medieval 

. Spanish, pág. 15, se decide por el aragonés. La Academia, en su última revisión del 
Diccionario (18: ed., 1956, pág. 31 c), vacila entre el origen leonés y el aragonés. Para 
la opinión de A. Castro, ver n. 3 de esta pagina. 

1. Diez, Elymologisches Wórterbuch (1853), pág. 452 : « Afeitar « aufputzen, schmin- 
ken, das Haar kráuseln », von AFFECTARE « kúnsteln », das spanische Wort aus dem 
Portugiesischen. Enfeitar in letzterer Sprache wohl von INFECTARE, INFICERE « färben » 
(Meyer-Lúbke, ya en REW:, rechazó esta última hipótesis). Reaparece la tesis del abo- 
lengo portugués en F. Hanssen, Elementos de fonologia castellana, pág. 10 (en AUCH., 32 
ép., CVI [1910]) y en R. de Sá Nogueira, Critica etimologica, II : Palavras castelhanas de 
origem portuguesa, núm. 5, en BF, VIII (1945-47), 187-188. 

2. DCELC, 1 (1954), 46b-47 a. Resulta muy poco satisfactorio el examen de afeitar 
en esa obra. Faltan numerosos derivados, algunos de ellos antiguos y de importancia 
inmediata para el problema de la transmisión. Agréguense : afeito « arreo, prenda, 
adorno » : [Tercera] crónica general, ed. 1541, fol. 704 ; afeytamiento « adorno, aseo » 
(que el glosario escurialense equipara a lat. med. redimiculum « ornamentum capitis 
mulierum ») : Bocados de oro, ed. 1495, fol. 34 ; afeitador « tonsor » : Nebrija; afeitadora 
« tonstrix » : Nebrija y fray Juan de Pineda, Diálogos de agricultura cristiana, ed. 1589, 
t. I, fol. 242 ro II. «Es grande afeitadora la naturaleza... » (reemplazado por vellera) ; 
afeitadera, que recuerda esp. ant. bailadera, dançadera (A. de Palencia, Vocabulario uni- 
versal, s. v.cosmote, y Nebrija ; mal interpretado por el Dicc. hist.) ; col. afeitada (R. Res- 
trepo, Apuntaciones idiomáticas y correcciones de lenguaje [Bogotá, 1943], pág. 37 4). El 
autor interpreta equivocadamente afectar en Berceo; da para afeyte, palabra ya usada por 
Juan Ruiz, una fecha tafdia (ca. 1400), que falsea su perspectiva ; y repite el insoste- 
nible argumento de que el vocalismo de laido está en pugna conla ecuación afeitar < fia 
ant. afaitier. 

3. Castro, Adiciones hispánicas al diccionario de Meyer-Liibke, en RFE, V (1918), 26, 
vaciló entre los rótulos « dialectalismo » (leonés o aragonés) y « cultismo ». Precedió a 
Garcia de Diego en examinar el doblete rústico a(h)echar. 

4. Esta última forma se lee en el Cuento de una emperatriz..., cap. xiii. Reymundo, 
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ción inversa es atípica, pero siempre pudo producirse aisladamente en 
otros dialectos peninsulares y aun en ciertos subdialectos del castellano, 
según las condiciones fonéticas (p. ej., grado de apertura de la e) y fono- 
lógicas (admisibilidad y frecuencia de ai y ei en el sistema local) *. 

(2) El hecho de que el provenzalismo laido conserve su ai en español 
no es óbice a la derivación de afeitar de fr. ant. afaitier, prov.-cat. afai- 
tur >. Además de haber sido voz literaria, laido tenia el diptongo acentuado, 
siendo muy raros los derivados laideza y enlaidecer. Al revés, según el 
testimonio unánime de los textos ?, la forma más común de afeitar era el 
participio pasado afeitado; y el sustantivo rizotónico afeste alcanzó cierta 
importancia sólo a partir del siglo xv. Si se admite, primero, que la posi- 
ción en sílaba átona favorecía el cambio -ai- > -ei- y, segundo, que la 
limitación al estilo literario lo retardaba, el contraste entre laido y afeitar 
pierde toda importancia. 

(3) La calificación de semicultismo en rigor no puede apoyarse en la 
idea de que afeitar representa una solución intermedia entre ufechar « cri- 
bar » patrimonial y afectar netamente culto, ya que el hapax legomenon 


ya antiguo, sigue siendo muy comun; un perito español en el dominio de los seguros 
se llama L. Benitez de Lugo Reymundo. Sobre la estratigrafía de ei ver BICC, IX (1953- 
55), 115-121; para el estudio de la relación entre trueque de acento y cambio de -ai- 
en -e(1)- pueden servir los materiales reunidos por A. Alonso en BDHA, I (1930), 318- 
345- 

1. Es dudoso que Corominas haya acertado al interpretar ast. or. afaitar (B. Vigón) 
como descendiente en línea recta de *AFFACTARE. Me parece más probable que se trate 
ya de la absorción independiente de fr. afaitier, cat. ant. afaitar, ya de la transformación 
secundaria de esp. afeitar. En su diccionario, García de Diego menciona, sin localizarlo, 
cast. vulg. afaitar. 

2. Nótese que aun entre las voces visigodas que penetraron en español sin pasar por 
el galorrománico el diptongo ai muestra curiosas discrepancias; ver E. Gamillscheg, 
Historia lingüistica de los visigodos, en RFE, XIX (1932), 251-252. En cuanto a laido, creo 
que no se ha subrayado lo bastante su carácter exclusivamente literario, siendo fe(d)o, 
hedo < FOEDU desde el principio la correspondiente voz vernácula (UCPL, t. I, fasc. 5 
[1945], págs. 189-213). En catalán, donde lait arraigó, se realizó la transformación de -ai- 
en -ei-: lleig. 

3. Asi, en la Confisión del amante se encuentra una sola forma rizotónica (fol. 192 vo : 
«Si ella se afeila con buen apostamiento ») frente a cinco ejemplos del participio È 
fols. 56 vo (« quanto ella más afeytada estaua... »), 69 vo (« afeytadas palabras », cf. Juan 
Ruiz, 625 b), 161 r° (« una que de toda la vertud es afeytada »), 184 ro (« palabras 
doni ») y 328 vo (« aquesta virtud de piadad que con misiricordia es muy bien afei- 
tada »). Ê 
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afectar, en Berceo, es mera grafia latinizante por afeitar *, como confirma 
su significado : «Dando malos respendos commo malos rocines, /tenían 
mal afectadas las colas e los clines» (Duelo de la Virgen, cd. F. Janer, 
sobe; el poeta alude a judíos y paganos) ?. Sólo en el Laberinto de Juan 


de Mena emerge afectar, arrastrado por la oleada de nuevos latinismos del 
Prerrenacimiento. 


(4) Es inexacto imaginar afaitier, que no es más que la variante de 
mayor alcance entre otras muchas (afeitier, afeter, etc. 3), como la única 
que ejerció influjo en la Península. Verdad es que era la más antigua y 
numéricamente la más poderosa; además, fue la que se generalizó en la 
Francia meridional (junto a afachar) y en Cataluña (affaytar) +. Sin 
embargo, afeitier pudo coadyuvar a la cristalización de afeitar en la 
Peninsula. 


(5) De importancia decisiva es la fecha aproximada de la génesis de 
afeite « adorno, aderezo, compostura », « cosmético ». En los siglos x111 
y xiv, los sustantivos deverbales en -e todavía no representaban un 
esquema libre y productivo (tipo goce), sino formaban una clase muy 
reducida de galicismos y provenzalismos (tipo deleite). Aunque afeite llegó 
a su apogeo en los siglos xv a xvii 5, es innegable que ya tenía cierta 


1. Cuervo ya juzgó atinadamente este pasaje. Muy distinto es el caso de dictado : 
« Sopo bien su fazienda, él fizo el dictado » (Vida de Santa Oria, mss. A, 1, sb), que 
semänticamente se acerca mucho mása su prototipo que a esp. dechado. Cf. BF, X (1949), 
201-214. 

2. Este empleo de afeitar concuerda con su uso como glosa de adorno (E 2420), pha- 
lero (P 481) y orno (T 1752); ver Castro, Glosarios latino-españoles, págs. 153 a, 218 a, 
258 b. Cuadra muy especialmente con el informe de Covarrubias : « Aféilanse las mulas 
cuando les hazen las clines ». 

3. Ver Godefroy, Dictionnaire, I, 125 c-127 b : affait «lieu où l’on appréte les cuirs, 
travail de tanneurs » ; affaitable « qui peut être apprivoisé » ; affaitaison « action de dres- 
ser, d’apprivoiser »; « façon, manière »; afjaite « circonstance »: afaitement « action 
d’arranger, accommodement... parure, assaisonnement »; afaiteor (fem. afaiterece) « apprê- 
teur, dresseur d'animaux »; afaitiement « avec grâce » ; afaitier « préparer, arranger, pan- 
ser, traiter, disposer, composer, élever, instruire, dresser »; refl. « se parer ». 

4. Levy, Supplement-Wôrterbuch, I, 25 ab : afa(i)tar, afachar « schmücken, herrich- 
ten » ; « Diccionari Aguiló », I (1915), 35 : «La dona que's posa colors e affayts » (R. Lull, 
Blanquerna) ; « affaytament e pintar de la cara » (F. Eximenis, Libre de les dones); « en 
o commencament del mon dispondre, regir, collocar e affaytar...» (Id., Libre dels 
angels) ; afaytada cara = « facies depicta » y « retret o cambra on les dones se affayten » 
J. Esteve, Diccionari catalä-llati [1489]). 

s. La Academia (1726) cita a D. Graciän, traductor de los Morales de Plutarco, v las 
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circulación en la primera mitad del siglo x1v, lo cual disipa cualquier 
duda desde el punto de vista morfológico *. 

(6) De igual importancia es el criterio semántico. Por notable que sea 
la suma de matices de afeitar en español ?, lo mismo que de afaitar en 
provenzal y catalán, no se acerca ni remotamente al vasto ámbito de 
afailier en francés antiguo : « preparar, arreglar, disponer, componer », 
etc., comparable en ciertos respectos al de afechar en español rústico. En 
España media un abismo entre las acciones y las personas que asocia- 
mos con a(h)echar y las que asociamos con afeitar; en la Francia 
medieval, soi afaitier « adornarse » formaba parte de uná gama semántica 
rica en menudas transiciones. Y vuelvea repetirse lo observado con tanto 
detenimiento en el caso de prez y precio : se propaga al extranjero tan 
sólo el sector semántico que atañe a la esfera cortesana. Significados como 
«amaestrar (animales) », « adobar (cueros) » carecen, en determinado 
momento histórico, de la fuerza de expansión que adquiere un término a 
la moda, como « vestirse o embellecerse » de cierta manera, de acuerdo 
con un ideal recién impuesto. El sentido moderno de afeitar, « rasurarse », 
es una innovación española 3. 


Obras póstumas de A. Salazar y Torres (m. 1675). El Diccionario histórico, I, 238 a, trae 
citas de R. González de Clavijo y de J. Rodriguez de la Cámara, también del Cancio- 
nero de Horozco en apoyo del significado « cosmético » (siendo fray Bartolomé de las 
Casas, fray Juan de los Ángeles y fray José de Sigüenza los testigos del uso más 
abstracto « aderezo »). Cf. A. J. de Salas Barbadillo (1581-1635), Obras, ed. Cotarelo y 
Mori, I, 249; L. Vélez de Guevara (1579-1644), El Conde Don Pero Vélez, ed. Olmsted, 
v. 631 (págs. 170-171 : citas paralelas de Cervantes y de Quevedo); Calderón, Autos 
sacramentales, ed. Valbuena Prat, I, 135; B. Gracián (1601-58), El criticón, I, xi (ed. 
Romera Navarro, I, 330). 

1. «Sseyan de dos en dos et peynáuanse et afeytduanse et ponían afeytes (ms. alfeytes) 
et ffazian de ssy grandes marauillas » (Cuento de una santa emperatriz..., cap. vii); « con 
poluos e afeytes e con alcoholeras » (Juan Ruiz, 440 c); « palabrillas pintadas, fermosi- 
llos afeytes » (1257 b). 

2. Cito según el Diccionario histórico, poco esmerado en sus clasificaciones: « hermo- 
sear, adornar » (a cualquier persona y aún objeto); « componer el rostro con algún cos- 
mético »; « raer la barba o el bigote » (único significado que sobrevive en el periodo 
posclásico) ; « esquilar a una caballería las crines »; « cortar hierbas, ramas » ; « arre- 
glar, componer » (« la nariz afeytata », « con dados afeytados ») : el sentido más anti- 
guo, que ya se extinguió hacia 1350 (quitese el último ejemplo de Rojas Zorrilla, mal 
colocado). 


3. No me parece feliz la propuesta de Steiger (BRAE, X [1923], 173, 187) de consi- 
derar rapar como galicismo. 


è 
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Para el investigador de la cultura medieval de la Península Ibérica, 
las trayectorias de préstamos y cultismos, que a veces se tocan pero | 
nunca se confunden, constituyen dos pautas preciosas. España y Portugal 
tienen gran deuda con la cultura cristianolatina, en general austera y 
moralizante, y con la cultura cortesana, es decir, lega, de las dos Fran- 
cias de la Edad Media, ambas fuente de refinamiento artístico, de elegan- 
cia y, a veces, de cierta frivolidad. En unos pocos casos particularmente 
intrincados, como el de prez y pres(i)o, las lenguas peninsulares recibieron 
casi simultáneamente las dos presiones, que conviene delimitar con el 
máximo rigor. En otros, basta la demostración de un solo influjo para 
explicar todo el material lingüistico y la realidad a que correspondía. 
Afeitar y afeite son galicismos puros; no son productos de la tradición 
culta medieval. 

Yakov MALKIEL. 


I. Algunos agregados de última hora. À pág. 9, n. 3 : esp. ant. pres como nombre de 
color de telas importadas ha dé remontarse a fr. ant. pers; figura en un pasaje de las 
Cortes de Valladolid, año 1258, que cita Castro, España en su historia, pág. 520, n. 1. — 
A pág. 27, n. 1 : prez también se lee en el Arte de trobar (1433) de Enrique de Villena; cf. 
A. Alonso, Pronunciación, t. 1, pig. 418, n. 295. — A pág. 36, n. 1 :se ha registrado en los 
dialectos modernos el tipo morfológico yo aprecéo; ver Menéndez Pidal, Manual, 62 ed., 
$ 106.3. — A pág. 48, n. 1 : como repertorio de varias formas lusolatinas y portuguesas 
arcaicas puede servir R. Domincovich, Portuguese Orthography to 1500 (Filadelfia, 1948), 


págs. 19, 41, 9I, 119, 124. 


CONTRIBUTION A UNE HISTOIRE 
DES PROVINCIALISMES 
DANS LA LANGUE FRANCAJISE ' 


L'évolution du vocabulaire est un des problèmes les plus complexes. | 
C'est là, sans doute, la raison pour laquelle on n’a pas encore réalisé le 
rêve, formulé déjà par Darmesteter, d'étudier, dans son ensemble, l'apport 
des provinces au lexique français. 

De prime abord, pourtant, on pourrait penser que le problème est 
d'ordre très secondaire pour l’histoire linguistique d'un pays comme” 
la France qui, dès le xv* siècle, a montré une tendance prononcée vers la 
centralisation politique, administrative et linguistique’. Et, en effet, Ull- 
mann a assuré récemment : « L'adoption de termes dialectaux [en fran- 
çais] est plus rare qu’en des langues où la centralisation linguistique est 
moins effective », et il renvoie à l’allemand et à l'italien (Ullmann, Précis 
de sémantique française, 1952, p. 314). Pourtant les travaux de Jaberg 
(poudre), de Hering (robinet), etc., le FEW d’un bout à Pautre, nous 
avertissent qu’il faut se garder de conclusions trop rapides et trop super- 
ficielles. En France même, les provinces ont joué un rôleassez important 
dans la vie de la nation. Un dépouillement systématique des provincia- 
lismes indiqués comme tels par le FEW et par le Bloch-Wartburg, exé- 
cuté en grande partie par les étudiants de la Humboldt-Universität et les 
étudiants faisant un stage à l’Institut de Linguistique Romane de l’Aca- 
démie des Sciences à Berlina fourni un stock assez considérable de fiches ; 


1. Un résumé de cet article a été présenté au VIIIe Congrés international des études 
romanes (Florence, avril 1956). 

2. V. p.ex. W. v. Wartburg, Einfúbrung in Problematik und Methodik der Sprachwis” 
senschaft, Halle 1943, p. 198 : «So ist der Aufstieg der Mundart von Paris zur allgemein 
anerkannten Schriftsprache erstaunlich geradlinig. Es wohnt dem Franzósischen offen- 
kundig von Anfang an ein stärkerer Drang zur Zentralisation inne als anderen Vólkern » 
(dans la traduction espagnole de 1951 à la page 375; dans la traduction française de 
1946 à la page 198). — V. encore Dauzat, Les Palois 25. 
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celles-ci nous ont permis de tirer quelques conclusions provisoires et, 
surtout, nous ont servi de base à la présentation de quelques problèmes 
de principe que nous allons exposer. 

D'ailleurs, le problème se pose de même pour l'Espagne, le castillan 
ayant évincé ou refoulé les parlers régionaux. Corominas, dans la pré- 
face de son Diccionario Critico (p. x1x) parle de l'influence mésestimée 
du mozarabe et il continue : “Resulta claro ahora que el leonés, el por- 
tugués, el catalán y demás hablas peninsulares han influido mucho más de 
lo admitido comúnmente en la creación del vocabulario castellano gene- 
ral”. García de Diego, à différentes reprises, a exposé sa théorie des langues 
‘como complejo dialectal 1. 

Les difhcultés surgissent dès qu'on entre dans la matière. Prenons le 
fr. capot « manteau à capuchon », attesté dês le xvi® siècle. La phonétique 
nous prouve que le mot n'est pas français, c’est-à-dire parisien. Mais 
d’où est-ce qu'il est venu? De l'italien ? Il ferait donc partie des nombreux 
termes de mode qui nous sont venus d'Italie au xvi° siècle? Mais Pattes- 
tation la plus ancienne en fr. vient de la cour béarnaise, ce qui indiquerait 
plutôt une origine occitane. Mais il n’y a pas d'attestation en ancien pro- 
vencal. Il serait donc — malgré le FEW — venu à travers le béarnais de 
l'espagnol, où il-est attesté dês le commencement du xv* s.? D'autre 
part, en 1541 déjà, chappot est attesté en fr. comme terme de marine, ce qui 
nous fait penser à la Normandie (cf. FEW 2,271 et note 13). D'autre 
part un mot comme carène « quille », malgré le c initial, n'est pas 
normand (FEW 2,375). Il est impossible de trancher la question sans 
recherches de détail, sans doute longues et pénibles. Le cas de capot, mal- 
heureusement, n’est pas un cas isolé. Le fr. camp, terme militaire, est 
connu en apr. dès le xiv® siècle. Mais en fr. il apparaît pour la première 
fois chez Commynes, quiest picard, vers 1490, et chez Lemaire de Belges 
en 1503. Seulement, le manuscrit de Commynes est du xvi* siècle. C'est 
en 1494 que commence l'invasion des termes militaires italiens. Pas 
moins de trois possibilités entrent en jeu (cf. FEW 2,162 b). Le mfr. gor- 
din, frm. gourdin « corde servant à amener la voile d’une galère, etc. », 
d’après le FEW, serait emprunté à Pitalien malgré le g initial (fungenaue 
übernahme’ FEW 2,650 b). Mais ne s'agirait-il pas plutôt d'un italia- 
nisme passé par la Gascogne puisque la sonorisation du c- est attestée 

1. P. ex. Homenaje Krüger 2, 154 (Los fallos de la etimología moderna); cf. encore 


R. Menéndez Pidal, Manual, 6e éd. p. 26; ‘ Muy interesante para el estudio histórico son 
las palabras que el español tomó de otras lenguas modernas de la Península”. 
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suffisamment dans cette région ? Le fr. panache « femelle du paon » est- 
il un picardisme, ou tout simplement un mot influencé par panache 
«assemblage de plumes » qui se rattache à une autre famille ? (FEW 
8,83b et note 3). Le loup qui a remplacé le Jeu est-il venu de Normandie 
— c'est ce que supposent Herzog, Meyer-Lübke et d’autres — ou s’agit- 
il d’une réaction de la forme féminine louve, explication préférée par 
M. von Wartburg? (FEW 5,462). Le fr. cingler « frapper avec une verge . 
flexible » ne peut pas être parisien pour des raisons phonétiques. Est-il 
emprunté au provençal ou au wallon, ou est-ce que le è s’expliquerait 
par des raisons onomatopéiques (FEW 2,682 s)? Des mots qui, de prime 
abord, ne semblent poser aucun problème, se révèlent trompeurs dès 
qu'on les regarde de plus près. Depuis le xv1* siècle on appelle pavie une 
«sorte de pêche dont la chair adhère au noyau ». Il s’agit d’un nom de 
lieu, Mie Wind Pa bien reconnu; seulement ce nom de lieu n’est pas 
Pavia en Italie, mais Pavie dans le département du Gers, comme l’a 
montré récemment M. von Wartburg (FEW 8,80 a) '. Pour la plupart de 
ces cas et pour beaucoup d’autres encore il faudra recourir aux textes. 
Mgr Gardette, dans un article récent (RLiR XIX, 196), a dit que l’anc. 
pr. trebaillar « tourmenter, souffrir » a cédé le pas a travailla(r) « tra- 
vailler » : * En imposant le sens de «travailler », Parisa dà imposer aussi 
la forme parisienne”. Seulement, l’étude des textes complique l’affaire. Des 
centaines de passages que nous avons dépouillés à Berlin, semblent prou- 
ver que le glissement sémantique de « tourmenter » à « s’efforcer de » et à 
«travailler » s'est passé beaucoup plus tôt dans le Midi — les textes dépouil- 
lés sont surtout gascons — que dans le Nord. La question reste ouverte. 

Le but idéal, ce sera de recréer chaque fois l’atmosphère historique, 
linguistique et sociale de l’époque, de recréer, si j'ose dire, le climat de 
l'emprunt dans les années décisives. M. Piron, avec son étude sur le cas 
du wallon ramponó, vient de nous fournir un exemple-modèle de ce genre 
de recherches?. 

S'ajoutent d'autres problèmes non moins délicats : le problème de la 


1. Pour les noms de lieu devenus noms communs v. le FEW, p. ex. Limoges qui est 
à la base d'une famille de mots assez riche, tandis que p.ex. Arras et Gand sont devenus 
des appellatifs dans beaucoup de pays, excepté la France. V. encore V. Bertoldi, Alu- 
siones geográficas en términos de la técnica y del mercado, NRFH 7, 1953, 63-72 (concerne 
surtout la Méditerranée); Vox 5, 1940, 87-105, 

2. M. Piron, Caractérisation affective et créalion lexicale. Le cas du wallon « ramponó ». 
Romanica Gandensia 1, 1953, 119-170. 
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vitalité, par exemple. Charpagne, français à Nancy, est totalement inconnu 
à Paris, pour choisir un exemple cité par M. Charles Bruneau (RLiR 
XIX, 1955, p. 172)". Piéton « facteur rural» est resté un terme du fran- 
çais méridional (Dauzat, Patois 36). Ces mots du français régional, sou- 
vent, réapparaissent dans l’œuvre de certains auteurs. Les régionalismes 
fourmillent, on le sait, au xvi® siècle 2, chez Rabelais, Ronsard, Mon- 
taigne et tant d’autres. Le xvir* siècle craint avec Vaugelas la * contagion 


1. Cf. p. ex. Auguste Brun, Le français de Marseille, 1931. — Oscar Bloch, La péné- 
tralion du fr. dans les parlers des Vosges méridionales, Paris, 1921. — Sainéan, Sources 3, 
99 ss. — Legros, pour le domaine wallon, dans le BTD, donne une chronique biblio- 
graphique annuelle ; v. p. ex., Particle récent de M. Piron, Français parallèles de Belgique 
(Textes et commentaires), Extrait du Bulletin de la Société Belge des Professeurs de fran- 
çais, 4º année, nº 3, juin 1955. (* Nous entendons par français parallèle tout français dont 
le système s’écarte délibérément de la norme. L’argot serait alors du francais parallèle ? 
Sans aucun doute — s’il n’était d’abord et essentiellement autre chose : la langue (en fait: 
le lexique) d’un clan. Un langage par conséquent, et non plus seulement une déformation 
de la langue. D'autre part, il y a autant de français parallèles qu'il y a de sujets parlants qui 
s'entendent à produire du français pathologique ou tératologique”, p. 1; ‘Partout où vit 
la langue française vivent aussi d'innombrables façons de la traiter à rebrousse-poil”, p. 2). 

2. Pour le moyen âge le problème est différent (problème de la scripta régionale, cf. 


Remacle, Le problème de l'ancien wallon, 1948). — Edward-B. Ham, Révionalismes dans 
le Roman de la Rose, Mélanges Bruneau, 1954, 235-239, ne parle que de traits phoné- 
tiques régionaux, orléanais. — D’après Sainéan, ‘l’intrusion des mots provinciaux ne 


devient sensible qu’à partir de la Renaissance” (Sainéan Sources 1, 302); nos exemples, 
cités plus loin, prouvent le contraire; le va-et-vient des mots a toujours existé. 

3. Cf. p. ex. Dauzat, Les Patois 33 ss.; 85 ss.; Br 2, 178 ss.; Maxime Lanusse, De 
l'influence du dialecte gascon sur la langue française, de la fin du XVe siècle à la seconde moitié 
du XVIIe, Thèse Lettres Paris, Grenoble, 1893. 

K. Baldinger, Problèmes en marge d'un vocabulaire de la Gascogne médiévale (RLIR XX, 
1956, 89ss.). 

Pour Ronsard v. Br 2, 174, 179 (astelle « éclats de bois» < vendom.); Dauzat 87 
(avette) ; FEW 16,5 (gadille «rouge-gorge»); carcasse, Bloch W ; etc. 

Pour Du Bellay p. ex. fredonner BlochW et FEW 3,813 a. 

Pour Des Periers v. p.ex. Br 2, 178 ss. 

Pour J. Marot p. ex. FEW 8, 62 a. y ; 

Pour Montaigne v. p. ex. Br 2, 182; Sainéan, Sources 1, 302; Eugène Voizard, Etude 
sur la langue de Montaigne, Thèse Lettres Paris, Paris 1885, p. 229 s., 242-245. 

Pour Brantóme p. ex. castellan FEW 2, 469 b. 

Pour D'Aubigné p. ex. cacher « fouler, écraser » FEW 2, 804 b, goinfre BlochW, guil- 
ledou Sainéan, Sources 1, 302, etc. Ke 

Pour Rabelais v. p. ex. Sainéan, La langue de Rabelais, 1923, 2, 192 SS; Sainéan 
Sources 1, 302; Lanusse, De Pinfluence du dialecte gascon..., passim. 

Cf. encore aiguade BlochW, badaud ib., boutargue ib., cabal, FEW 2, 342b, cabirot et 
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des Provinces *, il est vrai, mais il y a Molière ?, etmême M®° de Sévigné 
s'est permis, p. ex. d'emprunter les termes de pétoffe « tracasserie » (FEW 
8,138b) et d’accouchade (FEW 2,909 a) au provençal. Saint Simon, né et 
mort à Paris, désigne par vaque-á-tout une personne qui s'emploie à toute 
chose. Aujourd’hui, ce terme ne vit que dans une région bien limitée, 
en Touraine : loch. « domestique à tout faire», Loir Ch. «ouvrier de 
ferme qui faittoute la besogne », Vendôme et Sologne «petit domestique 


cabirotade FEW 2, 295 b, cagoule (dep. Rab., < poit., Sud-Ouest), caleil FEW 2, 86 b, 
camisade BlochW, carrière ib., charete FEW 2, 349 a, empereur « espadon » FEW 4, 585 a, 
esclop Br 2, 179 n 2, farfadet BlochW, fat ib., flamant «bécharu » FEW 3, 600b, fougon 
ib. 652a, garrigue ib. 2,409 b, godiveau (dep. Rab. < poit., BlochW), homenas (< 
lang., de même chez Cotgr 1611; hommenas Brantôme — Cresp 1637, FEW 4, 454 b), 
jaquemart (Dauzat, Dict. et. 10° éd., 1954, le donne encore comme picard, ce qui est 
faux, cf. FEW 5,10a, et Legros, BTD 29, 183), mélèze (melze chez Rab. comme mot 
des Alpinois), BlochW ; omelette ib. ; pageau (de même chez Cotgr 1611; pagel dep. Pin 
1562, FEW 7,468 b); panicaut BlochW ; petarrade (de même chez Marot; ces deux auteurs 
Pont introduit en fr., 1649 —Ac 1762, etc., cf. FEW 8, 136 b) ; rapetasser (< Lyon, v. 
plus loin). 

1. Cf. Br 3,180 ss. — Malgré cette attitude négative beaucoup de provincialismes 
sont attestés en fr. depuis le xvi siècle, surtout des termes techniques, mais les termes 
familiers ne font pas défaut; voici quelques emprunts à Poccit. seulement : escarpolette 
(dep. 1605, BlochW), lampourde (dep. Cotgr 1611, FEW 5, 172b), late (Cotgr 1611- 
1771, FEW 5, 197 a), moraille (dep. 1617, Bloch, FEW manuscrit dep. 1606), tartane — 
(dep. 1622), guimbarde (dep. 1625 < pr. ?), pecque f. (dep. 1630, FEW 8, 116 b, d’abord 
chez Chapelain), gargousse d’après BlochW, mais v. FEW 4, 58 b, forés (1638, BlochW 
et FEW 3,635 b, d’abord chez Richelieu), sournois (dep. 1640, BlochW), soubrette (1640 
Faret, cf. BlochW), masque «fille, femme effrontée » (1642, BlochW), gabari (dep. 1643, 
FEW 16, 22), se mettre à la largue (1654 — Land 1851, FEW 5, 184 a), prestolet (1657, 
BlochW), mandrin (1676, BlochW), calangue (1678, calanque dep. 1690, FEW 2, 56a), 
madrague (dep. 1679, BlochW), pinchinat (dep. 1679, pincenade 1629, etc., FEW 8, 106b. 
< dauph. pr.), brugnon (dep. 1680, BlochW), nonna! (dep. 1681, FEW 7, 21 a), souquer 
(dep. 1687, BlochW), genestrole (dep. Fur 1690, FEW 4, 101 a), cap «bout par lequel on 
a commencé à fabriquer une étoffe » (dep. Fur 1690, FEW 2, 340b), chambree v. FEW 
2,131a, padelin (t. des verreries, Fur 1690 — 1868, FEW 8, 4a), caposer (t. de mar., Fur 
1690— 1759, FEW 8, 63 b), querrat « fossé où Pon met les cuirs à préparer » (Termes 1693, 
FEW 2, 1399 a), cantonade (dep. 1694, t. de théâtre apporté prob. par des troupes ayant 
joué dans le Midi, FEW 2, 231a), remous (t. de mar., dep. 1694, BlochW), traquenard 
«sorte de trébuchet » (dep. fin xv s., BlochW), bladier (xvue s., Br 3,126, FEW 
1, 389b), bordel (xvire s., Bloch W, ou < it. ?), etc. 

2. Pour Molière cf. p. ex. Dauzat, Patois 43; grigou, FEW 4, 210b; K. Baldinger 
Etwas über Molière, grammaire und grand'mêre, Wissensch. Zeitschr. der Fr.-Schiller- 
Universität Jena, Jg.5, 1955/56, Gesellsch. und sprachwiss. Reihe, Heft 2/3, p. 223-227. 
— Pour La Fontaine p. ex. nifée « nichée » (< champ., FEW 7, 1212). 
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à tout faire » (en outre centr. vaque-à-toui f. «servante à tout faire »). 
Saint Simon qui possédait un fief à La Ferté (Eure L.) doit y avoir 
entendu ce terme familier. Ailleurs, par plaisanterie, il s’est servi du pr. 
castel «château» (BlochW). Voltaire emprunte cantarelle («sorte de pois- 
son » <pr., FEW 2,226 a), etc. (pose, fascine, faffée, Br 6,1245). Vadé a 
introduit faraud et picaillon (v. BlochW). Avec le romantisme naissant 
les régionalismes augmentent rapidement. Les provincialismes de Rous- 
seau ont été examinés par Alexis François *, ceux de Chateaubriand par 
M. von Wartburg ?, ceux de Georges Sand par Vincent 3, ceux de Theu- 
riet par Lamprecht 4. L’oeuvre de Daudet en est pleine 5. Mas, emprunté 
au pr. dès 1765, a été popularisé seulement par les ouvrages de Mistral 
(Bloch W ; cf. encore Br 6,1246). Flaubert se sert du mot masure dans 
une accception qui est propre à la Normandie; c’est la basse-cour, le ver- 
ger qui entoure la maison de ferme (enregistré par les dict. à partir de 


1. À. François, Les provincialismes de J.-J. Rousseau. Annales de la Société J.-J. Rous- 
seau, III, 1-67, Genève, 1907. — Pour Restif, Beaumarchais, Diderot, Marmontel et 
Mne de Genlis v. Br 6, 1245. 

2. W. v. Wartburg, Archaismus und Regionalismus bei Chateaubriand, Festschrift für 
Ernst Tappolet, Basel 1935, p. 275-278 ; article traduit en fr. dans W. v. Wartburg, 
Von Sprache und Mensch, Gesammelte Aufsätze, mit einer Bibliographie der Publikationen 
des Verfassers, zusammengestelit von Kurt Baldinger und Alfred Thierbach, mit 8 Karten, 
Bern 1956, p. 229-233. — Le béarn. gabe « torrent» (> frm. gave dep. 1671) a pris 
pied surtout grâce à Vigny, FEW 4, 83a.— Pour les provincialismes chez Balzac (< tour. 
ang.) cf. FM 14. 

3. Cf. FEW, Bibliogr. Beiheft, s. v. GSand. V. encore cabiole « cabane du búcheron » 
FEW 2, 556a, corporé «robuste » ib. 2, 1216 b, coudrière «noïsetier ; lieu planté de noi- 
setiers » ib. 2, 12414, chimer « pleurnicher » ib. 2, 1609b, gémer «gémir» ib. 4, 92b, oui 
bien ib. 4, 444a, lier «attacher les bœufs au joug » et délier « ôter le joug aux bœufs » 
ib.5,329a, pelle « vanne d'une écluse » ib. 7,482a, parlage « langage » ib.. 7, 608 a, ger- 
baude « la dernière et plus grosse gerbe de la moisson » ib. 16, 14b, héberger «couvrir » 
ib. 16, 159a, rangement «bonne conduite, action de mettre en ordre» ib. 16,243 b, etc. 

4. F. Lamprecht, Die mundartlichen Worte in den Romanen und Erzählungen von A. Theu- 


| riet, Berlin, 1900, Wiss. Beilage z. Jahresbericht d. Berl. Gymn. z. grauen Kloster. (Dép. 


Meuse, HMarne, tour. poit. norm. bret. sav. Nice). 
s. Cf. FEW, Bibliogr. Beiheft, s. v. Daudet. — V. spécialement agráder FEW 4, 2514, 


| cdlineur ib. 2,93a, canisson ib. 2, 202 b, capot ib. 2,271 a, catalane ib. 2,488 a, chabrol ib. 
| 2,304 b, couronneib. 2, 12102, demi-homme ib. 4,455 a, dépatrié ib. 8, 20b, dépatiente ib. 


8, 16b, s’enlever, ib. 5, 282a, farinette ib. 3, 419b, ferrade ib. 3,473 b, fiasque et fiasquelte 
ib. 3,607a, gironner ib. 16,33 a, méchantise ib. 2, 28a, negrure ib. 7,133 b, naye-chien 
ib. 7,76b (nègue-chien 1819), olivade ib. 7, 348 a, panière ib. 7, 546 b, pastoure ib. 7, 758b, 
pavaner ib. 8,1a, pécaire « hélas | » ib. 8, 99b, péchére ib., quadrette ib. 2, 14054, st 


“un coup «lorsque » ib. 2, 8684, etc. 
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Littré comme normand). M. Piron vient d'étudier les wallonismes de 
Guillaume Apollinaire *, et ainsi de suite ?. Le plus souvent ces régiona- 
lismes restent individuels, mais il arrive qu’ils sont acceptés par la langue 
littéraire de Paris; boutade, p. ex., qui a évincé l’ancien boutée, a été intro- 
duit en fr. par Montaigne. D’autres mots passent dans des traités scienti- 
fiques et spéciaux; il n’y a qu'à feuilleter le Théâtre d Agriculture 
d'Olivier de Serres, né dans le Vivarais, pour s’en convaincre 3. De cette 
façon nombre de mots régionaux sont entrés dans le langage technique 
des traités spéciaux, des Maisons Rustiques, p. ex. 4 (cf. p. ex. Br 6,230; 
7,324-331; W. v. Wartburg, Notes lexicologiques, Revue de phil. fre. et 
de litt. 34, 1922,96-128, conc. Mrust 1732). Albert Dauzat a eu raison: 
«ce qu’on n’a pas assez remarqué, c’est à quel point les mots dialectaux 
sont entrés dans la formation de diverses langues techniques, et cela dès 
l’origine de la langue » (Les patois 88). Isart est un gasconisme scienti- 
fique introduit dans la terminologie zoologique française par Belon (cf. 
FEW 4,826; Lausberg, Z 70, 1954, 125). La vitalité de ces régiona- 
lismes techniques ou scientifiques est donc limitée à une langue de 
groupe, à une langue de métier; d’autres termes sont limités à une cer- 
taine couche sociale, tels les mots d'argot. 

Pour savoir si un mot est vivant dans la langue littéraire, on peut 
consulter les dictionnaires contemporains, de Palsgrave aux Larousses. 
Seulement, leur témoignage souvent est trompeur. Ils nous présentent 


1. Maurice Piron, Les wallonismes de Guillaume Apollinaire, Mélanges Bruneau, 1954, 
p. 193-207. i | 

2. Pour M. Pagnol cf. FM 10, 120 ss. — Pour Barrès p. ex. couarail « réunion de 
femmes qui travaillent en bavardant » (< lorr., FEW 2, 1407b). 

3. Cf. p. ex. corniat « suc de la cornouille » FEW 2, 1205 a, croisade « diagonale » 
FEW 2, 1378 a, enfortir « renforcer, fortifier » FEW 3,733 a, farrage « fourrage » (de 
même chez Cotgr 1611; FEW 3, 421b), gerbiere « meule de gerbes » (de même chez 
Cotgr 1611 et depuis Wailly 1809, dans les patois à PEst jusqu'en Lorraine, cf. FEW 
16, 15), lende «œuf de pou » FEW 5, 250a, luzerne (a continué à vivre en fr.), paumoule 
«orge à 2 rangs » (de même chez Cotgr 1611), palmoule 1813-1874, FEW 7, 517 a. 

4. Mfr. fem. empeau «greffe en écorce» a été emprunté à Papr. empeut (<< grec de 
Marseille) par Mrust 1564; il a passé ensuite dans Cotgr 1611 et a été copié par les dic- 
tionnaires jusqu’au Lar 1930, FEW 4, 583a; ‘de même caulet « chou » depuis Mrust, . 
FEW 2,535a; palud «marais desséché mis en culture» Mrust, FEW 7, 530b ; garrot 
« partie saillante située au-dessus des épaules, entre Pencolure et le dos » (dep. Est 1549) 
est une forme occitane qui a remplacé la forme jarro! (1444) grâce aux traités d'agricul- 
ture (le mot se trouve dans EstL, FEW 4,68a); tomate, NMrust, v. Br 6, 230; étioler 
d'abord dans la Quintinie (< Charente), etc. 


Le AA VE 
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comme français des termes régionaux sans les indiquer comme tels. Pomey 
les apporte de Lyon, Monet dela Savoie; Cotgrave a puisé dans des textes 
régionaux de la France entière *. S'ils ne donnent pas de commentaire, 
il n’y a que les textes eux-mêmes qui peuvent nous rassurer. Le pro- 
blème de la vitalité, par conséquent, est três nuancé. Il se présente au 
moins sous cinq aspects différents : vitalité individuelle chez certains 
auteurs, vitalité fictive chez des auteurs de dictionnaires, vitalité régio- 
nale, vitalité dans une certaine couche sociale ou dans certaine langue 
de métier, vitalité dans la langue générale ou courante. C’est la dernière 
catégorie, sans doute, qui est la plus importante pour l’histoire de la 
langue. 

La question de la vitalité, souvent, est liée très étroitement aux pro- 
blèmes de stratigraphie. Du fr. fuite on a formé, dans la province, un dérivé 
technique, le verbe futer qui vit dans les patois de Ouest, de la Nor- 
mandie jusqu’à la Saintonge. D'abord ce n’est qu’un terme de chasse et 
de pêche (s'enfuir habilement). Maisle p. p. futé retourne à Paris comme 
terme populaire, avec le sens de «rusé, astucieux » (Wartburg, Proble- 
mas 185 s. ; FEW 3,838 s.; v. la carte 1). Cet exemple nous fait revenir 
au problème des itinéraires. Mgr Gardette, dernièrement, a parlé de 
« Deux itinéraires des invasions linguistiques dans le domaine provençal» 


1. Cf. K. Baldinger, Autour du « FEW». Considérations critiques sur les diction- 
naires français. Aalma 1380 — Larousse 1949, Revista Portuguesa de Filología 4, 1951, 
3425375 

Mots empruntés à l’occit. qui ne se trouvent que chez Cotgr 1611 p. ex.: cabote 
«grondin » (de nouveau Raym 1832 — Land 1851, FEW 2,335a); carasse « grande 
figure » FEW 2, 349a; caravirée «femme qui a la face de travers ou qui fait souvent la 
moue » FEW 2, 3494; crousille « parc établi au bord des étangs salés, et formé de gros 
piquets sur lesquels on tend les filets » (de nouveau dep. 1769, Duhamel, FEW 2, 1376 b); 
levandière «sage-femme » (<< lang., FEW 5, 2804); mau loubet « charbon des animaux 
domestiques » FEW 5,461a; nissole «esp. de poisson » FEW 7, 143 b; posade « fait de se 
percher sur une branche, de l’oiseau » (Cotgr est copié par Oud 1660; chez Cotgr de 
même le sens «le fait de déposer un fardeau» < occit., FEW 8,62 a). 

Chez Oudin 1660 p. ex. pagnolte « petit pain délicieux » < apr. panhota, FEW 7, 546a. 

Pour Monet 1636 et Pomey 1671 cf. notre article cité ci-dessus, en outre FEW 
Beiheft s. v. et p. ex. nourrir le vin « tenir le tonneau plein en ajoutant du vin » (FEW 
7, 250 b et Lévy noirir qui cite un ex. de Tarascon). 

L'apr. cabiscol « dignitaire d’un chapitre qui préside au chœur » > frm. capiscol (à partir 
de Mén 1650, mais seulement dans les dictionnaires, FEW 2, 343 a). Le frm. boisselière 
« pie-griéche grise » est donnécomme périg. par Salerne 1767, mais d’autres lexicographes 
Pont copié sans indiquer l’origine provinciale du mot, FEW 1,45$a n 10. Cf. encore 


Sainéan, Sources 1, 303. 
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RLiR XIX, 1955, 183-196) : il parle du cheminement des formes patoises de 
village à village et du parachutage des mots et des formes de Paris sur les 
grandes villes du Midi. Ceci est valable pareillement pour les provincia- 
lismes qui gagnent la capitale. A Barcelone nous avons parlé du terme 
roturier, formation de la région du Poitou. Au commencement du 
x1v° siècle le mot est arrivé à Paris en sautant les provinces intermédiaires, 
donc en parachutage (correspondance entre un monastére et la chancel- 
lerie de Paris). A Paris on l’a oublié rapidement. Mais roturier, peu à 
peu, s'est infiltré dans les provinces intermédiaires, PAnjou-Maine, la 
Touraine. Il est arrivé à la capitale une seconde fois vers 1450, et cette 
fois-ci définitivement '. Mais il faut compter avec d’autres possibilités : 
le déplacement de troupes, de soldats — nous verrons plus tard des 
exemples de la Guerre de Cent Ans —, le déplacement d'ouvriers sai- 
sonniers, le déplacement « par la lecture» (influence de certains auteurs). 
Ce n’est pas tout. Le mndl. kermesse est peut-être venu à travers les patois 
du Nord, mais il est plus probable qu’en français, ce soit un terme de 
la peinture flamande (FEW 2,605 s.). Les critères phonétiques, souvent, 
font défaut, nous l'avons vu. Alors, la sémantique, les textes, la répar- 
tition dans les patois anciens ou modernes peuvént nous renseigner sur 
Pitinéraire. Carde et les dérivés carder, cardeur (termes de l’industrie tex- 
tile) sont venus de la Flandre avec toute une série d’autres termes de la 
même industrie; carde (côté comestible du cardon, de l’artichaut) est 
venu de Poccitan avec d’autres termes culinaires (FEW carpuus). Par- 
fois, Paris n’a pas su se décider et a préféré un compromis. Le picard 
avait emprunté flec au flamand ; le normand avait hérité flique de l’ancien 
norois (devenu fiche en afr.). Paris a réuniles deux formes et en a fait la 
flèche de lard (FEW 3,621). Entre le Nord et le Sud de la France il y a 
eu un va-et-vient continuelqu'on peut observer à l’intérieur d'une même 
famille de mots: il n’y a qu’à étudier Particle cappa du FEW (cape et chape 
et leurs dérivés). “Le français agissait sur les patois, les patois réagissaient 
sur le français”, pour reprendre les termes de M. Brunot (Br 7,321). 

Ces quelques remarques préalables ont fait ressortir quelques-unes des 


1. K. Baldinger, Die Arbeiten des Instituts für Romanische Sprachwissenschaft. Das 
Institut für Deutsche Sprache und Literatur, Vorträge geh. auf der Erôffnungstagung 1954, 
Anhang p. 171-177 et les cartes 4-8; K. Baldinger, Die wissenschaftl. Aufoaben des Insti- 
tuls für Romanische Sprachwissenschaft, Sitzungsberichte der Deutschen Akademie der 


Wissenschaftea zu Berlin, Klasse für Sprachen, Literatur und Kunst, Jg. 1955, Nr. 4, : 


p. 13-16 et les cartes 1 et 2, Berlin, 1956. 
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difficultés multiples dont une histoire des provincialismes devra tenir 
compte : problèmes linguistiques, historiques et géographiques. Une 
idée centrale sen dégage : chaque mot a son histoire particulière, principe 
expérimenté depuis Gilliéron *. 

Ceci dit, et tout en tenant compte de l'individualité et de la complexité 
de l’évolution lexicale, nous pouvons passer aux problèmes de la synthèse. 
Chaque essai de synthèse devra se décider entre trois principes de clas- 
sements : le classement par provinces, le classement par époques et le 
classement par ordre de matière. 

Le classement par provinces montrera l’importance de telle province 
pour l’histoire linguistique (et de même culturelle) du pays. 

On sait que la côte de la Manche et surtout la Normandie a fourni à 
la langue française de nombreux termes de la mer. On cite en général 
des mots comme babord, bord, câble, carguer, cargaison, cingler, crevetle, 
écaille, falaise, hauban, hisser, hune, quai, rade, tillac, vague, varech. Il y 
en a quantité d'autres moins connus ?. Une grande partie de ces élé- 


1. Mgr Gardette l’a confirmé récemment (RLiR XIX, 1955, 187). — V. encore 
Wartburg, Einführung in Problematik und Methodik der Sprachwissenschaft, Halle 1943, 
p. 197 s. (éd. fr. p.197). C’est particulièrement valable pour les mots d'emprunt, v. les 
études récentes de B. E. Vidos dans la Revista Portuguesa de Filologia : ‘on voit aussi 
que plus on pénètre dans l’ambiance où l’emprunt a eu lieu, c’est-à-dire plus on a de 
données pour pouvoir observer comment un emprunt a eu lieu, plus on est persuadé du 
caractére individuel de l'emprunt, qui au fond n’est autre chose qu’une création’ (RPF 6, 
1953-1955» P- 273). 

2. D’autres termes de marine moins connus venus de la Normandie : agréer « gréer 
(un navire) » (1668-1829 ; > gréer un mát, etc., FEW 16, 55 b), aisne (cf. ML 110), 
aplet «filet » («ein Schifferausdruck aus der Normandie » ML, GrRS 1, 116); bitte 
(depuis 1382, d’abord à Rouen, FEW 1,384b), bouée (FEW 1, 300 b), cape «(propr.) 
grande voile du grand mât » (FEW 2, 274 b), carlingue (FEW 2,605 b), etriquer (propr. 
t. de marine), anor. greida « équiper, préparer, mettre en état » a été répandu à travers le 
normand dans beaucoup d'acceptions techniques, v. FEW 16, 54 ss., haveneau (FEW 16, 
112), havet « clou à crochet» (FEW 16, 111 a), homard (FEW 16, 264), houle v. BlochW, 
lièvre de mer (FEW 5,259a), relouage «époque du frai des harengs, ce frai même » 
(FEW 5, 388), renflouer ? (cf. BlochW), mare «petit amas d’eau dormante » (< anor. 
MARR « mer » ; jusqu’au xvie s. surtout normand; cf. Wartburg. RLiR XIX, 283), tolet 
et thollet v. BlochW, vadrouille Sainéan, Sources 1,305; de même le frm. pare-d-virer 
«soufflet, gifle » (dep. Lar 1907) a son origine dans le langage familier des marins de la 
côte atlantique (* deutlich ausdruck der matrosensprache : pare à virer « prends garde à 
tourner » und ursprünglich nur an der westküste gebráuchlich * Wartburg, FEW 7, €23b 


CLETO) mete: 
V. encore H. et R. Kahane et A. Tietze, El término mediterráneo faluca (type d’embar- 
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ments sont d’origine nordique et remontent aux anciens Normands qui, 
de même, ont apporté des termes juridiques importants tels que nant, 
nantir, hustin (du x1-xv* siècle « bruit, querelle, combat » <anor. *hus- 
thing « Hausversammlung», FEW et Z 66,428), et peut-être le som (du 
grain), si Jakob Jud est dans le juste. Une grande partie de ces mots ne 
vivent plus que dans les patois de la Normandie, d'autres se sont répan 
dus dans les patois environnants, d'autres enfin ont remonté la Seine 
jusqu’à la capitale et y sont restés, temporairement ou définitivement. 
La forme normande caillou dès le x1* siècle commence à remplacer l’afr. 
chaillou (FEW 2,96 f.). Caillou est accompagné par galet (FEW 4,422). 
Cette influence s’est donc fait sentir dès le début, caillou, quai, sont vieux ; 
mais un terme comme pieuvre, du lt. poLYPUM, vitsur les îles normandes 
jusqu’au xix® siècle; il a dû attendre V. Hugo, qui s’en est servi dans les 
Travailleurs de la Mer et qui l’a introduit en français (Ullmann, Précis 
163). Fil de caret «gros fil de chanvre servant à faire des cordages », en 
fr. est attesté dès le xive siècle (FEW 2,434b), cambrer « courber en arc 
(p. ex. du bois)» dès le xv* siècle (FEW 2,163 b), chambre « petit port 
à couvert pour l’hiver» au xv11* et au xvi" siècles (FEW 2,132 a) — le 
mot a dû céder au terme bassin — chalut « filet de pêche » depuis le 
xvi", clapoter « s’agiter, produire un bruit monotone (de l’eau) » depuis 
le xix° (FEW 2, 733a). Le norm. golfiche « espèce de coquille » a quitté 
la Normandie au xvi siècle, il a surgi et il a disparu avec la mode des 
grottes dans les jardins royaux (FEW 2,833 b; Alfred Rommel, Die Ent- 
stehung des klassischen franzósischen Gartens im Spiegel der Sprache. Deutsche 
Akademie der Wissenschaften zu Berlin, Veróffentlichungen des Instituts 
für Romanische Sprachwissenschaft, Nr. 10, Berlin 1954, p. 75, 83). 

Vergue, t. maritime, se met à côté de verge, t. de la langue générale ; 
c'est là l'origine de certains doublets. Crevette, venu de la Normandie (cp. 
de même salicogue), se met à côté de chevrette venu probablement de la 
Saintonge (FEW 2, 298 a). 

On peut rattacher à ces termes de la mer le mot éclair, terme très 
important pour les marins (cp. pour le midi Wartburg, Die griechische 
Kolonisation in Súdgallien und ibre sprachlichen Zeugen im Westromanischen, 
LrP 68, 1-48, 1952, p. 10, et Von Sprache und Mensch, Bern 1956,p. 72), 


cation; motd'origine nordique dont la propagation en Méditerranée est suivie à travers 
les textes anciens), Nueva Revista de Filología Hispánica 7, 1953, p. 56-62. Cf. encore 
Sainéan, Sources I, 310-315; 2, 166-172. 
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et des noms de vêtements tels que le chapeau nommé suroit, composé 
de sud et de ouest comme l'allemand Súdwester, la vareuse « chemise en 
grosse toile que mettent les matelots pour préserver leurs vêtements » 
(le mot se rattache à la famille de garer « protéger ») ; la sarregousette dont 
parle Victor Hugo (Br 13, 86). 

Mais il y a mieux. Les galoches, à l’origine des souliers avec une semelle 
particulièrement épaisse, viennent encore de la Normandie ou de la Picar- 
die (FEW 4, 44a); les affiquets (tout objet de parure) ont remplacé les 
affichets (FEW 3, 508 a; vieilli dep. Ac 1740); les objets précieux, on 
les mettait dans une cassette (FEW 2, 312 a). Avec ces exemples nous 
avons définitivement quitté le domaine de la marine. Le fr. connaît depuis 
le siècle passé le terme familier potin « commérage, cancan », qui fait 
surgir les bonnes femmes normandes, réunies autour des potines, des 
chaufferettes, pour bavarder. M. v. Wartburg en a parlé au congrès de 
Liège '. D’après Victor Hugo ‘on n'épouse une fille que si elle est 
bonne bouselière” (Travailleurs de la Mer, Br 13, 87). La bouselière vient 
de la Normandie comme la cousette, la * jeune ouvrière de la couture 
qui n'est pas très expérimentée” (FEW 2, 1090 a). Le fr. regretter, d’après 
un article récemment publié du FEW, est d’origine nordique et répandu 
à travers la Normandie dès le x° ou le x1º siècle (FEW 16, 52), de 
même que gab, gaber, gabeur, famille très usitée du x1º au xvn° siècle 
grâce à sa valeur affective spéciale de « plaisanterie, moquerie » (FEW 
16, 3 ss.)?. Nous avons déjà parlé du doublet vergue — verge; le fr. 
pop. de Paris connaît un autre doublet qui s'explique pareillement par 
le normand et pourtant d'une tout autre façon : chiolée et tiolée, tous 
les deux avec le même sens de « grand nombre d’enfants » et comme 
terme de mépris. Chiolée qui, en réalité, se rattache à la famille de caTEL- 
LUS « petit chien », est senti comme dérivé d’un verbe très populaire 
qu'il vaut mieux ne pas définir; pour éviter cette fâcheuse coïncidence, 
on a préféré la forme normande du même mot, quiaulée 3. Le mot nor- 


1. W.v. Wartburg, Organisation et état actuel des travaux relatifs au Franzòsisches Ety- 
mologisches Woórterbuch, Essais de Philologie Moderne (1951), Bibliothèque de la Faculté 
de Philosophie et Lettres de l’Université de Liège, fasc. CXXIX, 1953, p. 112. 

2. V. encore fr. marquer (dep. environ 1510, d’origine nordique, d’après le manuscrit 
du FEW); l’anorm. grade « groseille rouge » se trouve d’une façon sporadique en fr. 
(FEW 16,5 b); v. encore G. Tilander, Guillaume, Studia Neoph. 23,1950/51, p. 145- 
149: . . n © 1 

3. D'autre part, pour relever davantage la force expressive et vulgaire, on a formé chiee 
id., courantdans le langage vulgaire de Paris. 
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mand, cette fois-ci, sert d'euphémisme. Par l'intermédiaire de Paris il a 
été propagé dans d’autres provinces (FEW 2, 497aetn. 3) "SA Paris, 
on est toqué, on pleurniche, on maronne, On gausse, on fláne, C'est grâce à 
la Normandie. A ces termes populaires s'ajoutent le verbe gambiller 
«remuer ses jambes de côté et d'autre » qui vient du normanno-picard 
(FEW 2, 113 a), les giries, mot introduit par le Père Duchesne (FEW 4, 
358 a). Les brioches (FEW 1, 512 b) et les brichets (FEW 1, 522 b)qu'on 
mange à Paris, sont probablement d’origine normande. Flaubert a 
emprunté le terme hétrée « lieu planté de hétres » au patois normand 
parce qu'il prenait cette forme pour du français (FEW 16, 122 a et 
note 12). Chef-lieu, terme d'administration très important, formé dans 
le normanno-picard, peu à peu, a gagné la France entière (FEW 2, 343 b; 
cp. fief de haultbert, FEW 16, 134 b). Beaucoup d'autres ont suivi. On 
pourrait facilement multiplier les exemples ?. En somme, l'influence de 
la Normandie dépasse de loin et les éléments norois et la terminologie 
maritime. | 

On pourrait passer en revue les autres provinces. Les aspects changent, 
les principes restent les mêmes. Pour les termes anglo-normands qui 
ont passé la Manche — ils ne sont pas très nombreux —, la Normandie, 
le plus souvent, a servi de passage. Encore, ce sont en premier lieu des 
termes de marine, tels que bouline (FEW 1, 477 a), étai, bateau (FEW 1, 
281 a), bric « pont » (norm. < anc. angl. bryeg, FEW 1, 580a), des 
oiseaux aquatiques tels que le mauvis et la mouelte, mais il y a d’autres 
mots comme acre « sorte de mesure agraire » (FEW 1, 23 a), lettres 
patentes comme terme de chancellerie (v. RLiR XX, 1956, 71), hassart 
«sorte de serpe » (< afr., surtout pic. hansart « poignard » <agn. han- 
sac id. <ags. handsax; FEW 16, 140) et toupie (< agn. topet < angl. top, 
attesté au même sens des 1060; article non publié du FEW) 3. 

Passons au Nord. L'influence lexicale de la littérature picarde du 
moyen âge sur la langue de Paris est connue, je ne rappelle que le mot 


1. D’autres doublets sont mentionnés par Sainéan Sources 1, 325. 5 

2. Il faut ajouter des termes techniques tels que bouquet « dartre qui attaque le museau 
des moutons » (FEW 1, 585 b); biche, t. de chasse conime brocard (pour carnage cf. 
FEW 2, 385 b), de toguard « mauvais cheval », t. de l’argot du turf, etc. — « Mouver, ein 
Ausdruck der Gärtnerei und der Zuckerbereitung, der gleich anderen derselben Verrich- 
tungen... aus dem Normannischen stammt, wo INUVE genau fr. mouvoir entspricht » 
ML, GrRS 2, 143. 

3 CfrencoreaBrira 001: 
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fabliau lui-même (emprunté seulement au xvi" siècle, il est vrai, mais 
cp. les exemples cités plus bas). D'autre part, de Pextrême Nord, de la 
Picardie, de la Flandre française, de la Wallonie, nous sont venus des 
termes industriels, des termes de brasserie * — l'influence de la brasserie 
flamande sur la Flandre française et la Picardie s’est fait sentir surtout 
au xv* siècle (FEW 16, 42) —, des termes de l’industrie textile qui 
viennent surtout des Flandres ? ; nous devons au wallon en premier lieu 
des termes de la houillerie, qui se sont répandus en français surtout à: 
partir du xvii" siècle 3. Zola, par Germinal, a contribué à en populariser 
quelques-uns +. La grande catastrophe miniére de Courriéres de 1903 a 
popularisé, par les journaux, le terme de rescapé, forme picarde pour 
réchapé (FEW 3, 269). Mais l'influence de ces régions ne s'arréte pas la. 


1. Pour afr. homlon et houblon, cf. FEW HOPPE et *HUMILO, et A. Steiger, Vom Hopfen. 
Westóstl. Abhandlungen. Rudolf Tschudi z. 70. Geburtstag überreicht von Freunden u. 
Schúlern. Hrsg. v. Fritz Meier, Wiesbaden 1954 ; frm. guiller «jeter sa levure, fermen- 
ter (de la bière) » FEW 16,42a; brandevin FEW 1,504 ; branderie ib. ; cannette « vase 
à bière » dep. 1723 << pic., dér. du pic. cane « cruche » BlochW, FEW 2, 204 b ; four- 
quet « pelle de fer employée en brasserie » dep. Enc, < pic., FEW 3, 887 a; etc. Cf. encore 
cabaret FEW 2,135 a; Legros, BID 29, 183. — Usine est attesté à Amiens dès le xIe s. 
avec le sens de « atelier de brasseur », mais il est plus probable que le terme est venu à 
Paris de la Champagne et de la Lorraine, v. FEW orricina. Corrigez Dauzat, Dict. él. 
10° éd., 1954, et Legros, BID 29, 184. 

2. Canevas «grosse toile de chanvre » (“In Paris und in der Landessprache ist vom 
16. Jh. an canevas, die Form der flandrischen Textilzentren durchgedrungen und hat che- 
nevas verdrängt ? Wartburg, FEW 2, 214 a); anascote « sorte d’étoffe » (FEW 1, 1; mais 
v. encore Corominas, Dicc. crit. esp.) ; faille «id.» BlochW ; popeline (les draps de Pope- 
ringhe en Flandres étaient très connus au moyen âge et se vendaient sous le nom de draps 
de Poperinghe ; la forme papeline a passé par l'anglais) ; bourgeron « courte blouse de 
toile » FEW 1, 645 b, etc. Carde, carder, cardeur, sont entrés en francais des le xme s. 
(FEW 2,372 a), canon « bobine » de même (FEW 2,201b); d’autres sont beaucoup 
plus récents : cf. frm. coron « déchets de matière textile... » FEW 2, 1199a. Caret « dévi- 
doir de cordier » (< pic., BlochW, mais v. FEW 2,434b < norm.). Cf. encore stop- 
per, tricoter, etc. 

3. Frm. houille (vieux en wallon ; en frm. dep. Cotgr 1611, cf. encore FEW 2, 359a, 
et 16,258 s.) et Sainéan Sources 1, 306 ; hiercher «trainer dans les mines les wagons char- 
gés de houille, de minerai » (1769), etc. (FEW 4, 433), coumaille FEW 4,633a, feu 
grisou FEW 4,210, faille FEW 3, 391 b, gaillette FEW 4,37a, bosseyeur FEW 1,468a, 
cuffat FEW 2, 1550a, rejet FEW 5, 20a, haillon FEW 16, 114 a, escarbille 1780, BlochW ; 
galibot « jeune manœuvre dans les travaux des mines » < pic., BlochW. — V. encore 
Sainéan Sources 1, 306-309. 

4. P. ex. coron FEW 2, 1199a; porion «surveillant de mines » 1838, popularisé par 
Germinal, attesté à Mons dès 1812, d’après le manuscrit du FEW, 
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La braderie, sortie d’une famille qui a vécu dans le Hainaut et la Flandre 
française dès le moyen âge, vers 1925 a quitté la province pour conqué- 
rir la France (FEW 1, 508 a; Legros, BTD 29, 183). Un terme populaire 
comme dégingander a été formé dans la région bilingue du Nord. La pique 
« sorte d'arme » est appelée dans les textes du moyen âge pique de Flandres 
(FEW mndl. rie). Il est venu du néerlandais et a passé à travers les 
patois du Nord-Est comme le hausse-col qui, à l’origine, est un terme 
d’armure (FEW 16, 135) et le fr. vacarme qui, longtemps, a été senti 
comme un mot étranger. Le type grouler « murmurer, gronder, faire du 
bruit », d’origine néerlandaise encore, n'est jamais devenu vraiment popu- 
laire à Paris, il est vrai, mais il s’est répandu dans beaucoup de patois 
(cf. FEW criLLEN III). Nous devons nous contenter de ces quelques 
exemples ' 


1. Cf. encore bleime (du cheval) FEW 1,406a, bongeau (Dauzat; Legros, BTD 29, 
183), dalle (ib.); égrugeoir FEW 16,95 a; freindre « diminuer de volume (des céréales 
engrangées) » FEW 3, 7534, 756a; graisin FEW 16, 57b; humade FEW 16, 120b, hamee 
ib. ; panne FEW 8, 17b; pleutre «individu méprisable » BlochW ; ringard ib.; trique ib. ; 
varlope ib.; vilebrequin ; etc. 

Les éléments picards proprement dits abondent (parmi les exemples suivants quelques- 
uns peuvent être normands ou picards) : bernique(< norm. ou pic., Bloch W) ; boulanger 
(à Amiens déjà au xne s., répandu très vite, FEW 1,427b); le ndl. boekweit a atteint 
Paris à différentes reprises, à travers les patois de la Flandre et de la Picardie, v. FEW 
1,425, Legros, BTD 29,181; bourriche « espèce de panier grossier » peut-être < pic., 
BlochW, mais v. FEW 1,644; buquer « frapper » (XVIIe s. < norm. pic. v. la carte et 
FEW 1,649); caboche (< pic., remplace caboce, BiochW ; v. encore Lerch, RJahrb 
3, 137); cacheron « mèche de fouet » (dep. 1723 < pic., FEW 2, 326a); caieu (1651, t. 
de jardinage < pic., BlochW, v. encore FEW 1, 497b); cajoler (< pic. gaiole « cage » + 
cage, FEW 2, 555 a); carne « coin » (< pic. norm., v. FEW 2, 366b); carqueron « levier 
placé au-dessus des marches du métier à tisser » (< pic., FEW 2,4194); caset (< pic., 
mais resté dialectal, FEW 2, 450a); catimini (probabi. < pic., BlochW, mais v. FEW 
2,490 a); chique, v. BlochW; cloque « maladie des feuilles du pêcher qui les fait rouler 
sur elles-mêmes », etc., FEW 2, 791b; compère-loriot « loriot» FEW 1, 178b, BlochW ; 
dégringoler, v. BlochW ; escalope, BlochW et RJahrb 3, 286, et récemment G. Tilander, 
Français escalipe, A escapole, escalopé, Studia Neophilologica 27, 1955, 26-30, qui 
le fait venir du hollandais; escourgeon « variété d’orge hátive », BlochW ; essieu, ib. et 
FEW 1, 189; éteule, BlochW ; faucard «grande faux... » et dérivés, FEW 3, ab ; fieu (un 
bon fieu, v. La Fontaine, FEW 3, 521); figer (d’abord norm. pic., FEW 3, 491a); gali- 
mafrée, v. BlochW ; (se) gaver «se gorger de nourriture; v. a. gorger, engraisser une 
volaille par alimentation forcée » (FEW 4, 2b; ‘ dieses verbum scheint vom pik. norm. 
auszugehen, ist in die allgemeine franz. volkssprache und von dieser in die verschieden- 
sten landesteile getragen worden ? ib. n 12); gavion « gosier » (d’abord flandr. pic., 
vieilli au xvitie s., FEW 4, 1b); gifle, v. FEW 2, 669; hangar «remise » FEW 16, 120425 
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En passant à PEst la situation change complètement. Tous les termes 
alpestres — je cite Albert Dauzat (Patois 88 s.) — ont été empruntés aux 
patois de la Savoie et de la Suisse romande ‘. Mais beaucoup de termes 
sortent du cadre de cette terminologie, tel le crétin comme symbole de 
la dégénérescence physique et morale (FEW 2, 655). La grosse châtaigne 
qu'on désigne par marron est venu de la région de Lyon (marron de Lyon, 
en 1544, v. BlochW), terme préroman qui remonte probablement aux 
Ligures. Un verbe aussi usité en français que fácher est attesté pour la 
première fois chez Martin le Franc qui a vécu en Savoie. D'après M. Brüch 
et M. v. Wartburg c’est lá sa province d’origine (FEW 3, 430 s.). Les 
articles manuscrits du FEW offrent d’autres exemples, dus à la région de 


chère lie, expression conservée grâce à La Fontaine, BlochW (la forme picarde lie a rem- 
placé liee dès le xrrre s. grâce à l'influence littéraire de la Picardie, FEW 5, 130a); litorne 
« grive cendrée » mot venu du mndl. à travers la Picardie, BlochW; louche «grande 
cuiller » ib.; Paris nactieux « difficile sur la nourriture » (FEW 7, 26 b ; Legros, BTD 1953, 
359; cp. factieux, captieux) ; pussette « passoire » < pic. ?, FEW 7, 716 a; renácler « reni- 
fler en signe de mécontentement » (< pic., manuscrit du FEW); ricaner (< pic. norm., 
FEW 2,690 a) ; roquet «petit chien» (< pic., manuscrit du FEW); semelle (prob. < 
pic., répandu très tôt, FEW 5, 136a et 138a); senault «bon vivant, joyeux compère » 
Sainéan Sources 1; 317; toppette « sorte de petite fiole» (<< pic., BlochW; Wartburg, Le 
FEW : évolution et problèmes actuels, Word 10, 297-299, 1954); travers « péage », Kurt 
Baldinger, Die wissensch. Aufeaben des Instituts für Romanische Sprachwissenschaft, Sitzungs- 
berichte der Deutschen Akademie der Wissenschaften zu Berlin, Klasse für Sprachen, 
Lit. und Kunst, Jg. 1955, Nr. 4, Berlin, 1956, p. 36-41, avec une carte); vérin (< pic. ?, 
BlochW). V. encore Sainéan Sources 1, 315-317; 165-166. 

1. Comme chalet, avalanche, glacier (FEW 4, 139 b), melèze, moraine, piolet ; alpage, 
replat, luge, tenevière, varappe; ajoutez névé FEW 7, 156b, lapiaz FEW 5, 170a, touler 
FEW 5, 51b, cornicule FEW 2,1198b, mazot «chalet valaisan » (<< MANSU + -OTTU), 
ete. 

Dauzat ib. cite des poissons de lac : féra, lavuret FEW 5,286, ajoutez des oiseaux, 
p. ex. le grianneau FEW 16, 58 b, le nivereau « pinson des neiges », introduit en fr. par 
Buffon (FEW 7, 157), etc. 

Fabrications locales, cf. Dauzat ib: (gruyère, tome); cf. des termes techniques tels que 
empanissure (Lar 1870 < Lyon impanissure « ternissure faite à la pièce tissée par manque 
de soin de l’ouvrier » FEW 7, 562a). 

Cf. encore Br 2, 179 s. (tupin « pot de terre», couree « entrailles» ?, martinet « élève 
externe de collège » ?, matefaim, chapoter « frapper, battre », tous < lyon., les trois pre- 
miers chez Des Périers, les deux derniers chez Rabelais) ; Br 6, 1244-1246 (Rousseau). 

Les termes apportés par les mercenaires Suisses (cible, etc.) forment un groupe à part. 

D’autres termes ont été empruntés grâce au calvinisme (p. ex. huguenot, FEW 3, 208). 
Félicitation est désigné par D'Aubigné comme terme de Genève (1623), généralisé vers 
1700, FEW 3, 446 b. 
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Lyon, et devenus populaires, tels les verbes rapetasser (FEW PITTACIUM), 
ronchonner (FEW RONCARE). Rogne « action de grogner entre ses dents » 
(dès 1501), a longtemps vécu surtout dans la région de Lyon et de 
Genève dans l'expression chercher rogne «chercher noise » d'où il semble 
avoir été apporté à Paris par le français populaire vers la fin du xIxº siècle 
(d'après le manuscrit du FEW dérivé de rogner « grommeler » d’origine 
onomatopéique). 

Je passe le domaine occitan qui nous ménerait très loin. On parle 
souvent de [influence de la poésie des troubadours (amour, jaloux, 
époux, gai *, etc. >), on parle des termes marins empruntés au pr., 
mais en réalité l'influence occitane s’est fait sentir dans tous les do- 
maines de la vie humaine ; elle a été sensible dès l’époque de la 
colonisation grecque (cf. Wartburg, Die griechische Kolonisation...) et 
ma jamais été interrompue. Je passe encore les autres provinces 3, 


1. Du got. *gdheis, FEW 16,9 a; terme de la langue des troubadours. 

2. Cf. p. ex. Rohlfs, Sprache und Kultur, 1928, p. 14; pour cointe, emprunt séman- 
tique v. la thèse de Paul-Max Groth, Afr. cointes et acointier, München 1926. V. encore 
Georg Braun, Der Einfluss des südfranzôsischen Minnesangs und Ritterwesens auf die nord- 
franzósische Sprache bis zum XIII. Jahrhundert (Diss. München 1928 = RF 42 1928), et 
W. Theodor Elwert, Die Reimtechnik in der hófischen Lyrik Nordfrankreichs und ihr Ver- 
háltnis zum provenzalischen Vorbild, Studia Romanica, Gedenkschrift für Eugen Lerch, 
p. 147-186, 1955. — Le mot troubadour lui-méme semble avoir été emprunté seulement 
au XVIe s. 

3. Quelques indications provisoires pour d’autres provinces (de la matière brute qu'il 
faudra examiner en détail) : 

Ang. tour. orl. centr. poit. saint. lim. — P. ex. guignolet, v. BlochW (< ang. ?), 
coffine «esp. d’ardoise » (< ang., FEW 2, 1153 b), trognon (<< vallée de la Loire, BlochW), 
torgnole (< vallée de la Loire, Berry, BlochW), marre « houe de vigneron » (prob. < 
orl., Bloch W), escogriffe (dep. 1611, Cotgr le donne comme orléanais), megot (< tour., 
BlochW), écobuer, FEW 4, 180 b (< hbret., tour.), fesse-mathieu (< Rennes, BlochW), 
pataud (fr. rég. de la Bretagne et de la Vendée, FEW 8, 34 b), étier « canal allant du 
marais à la mer » (< nant., FEW 1, 47 a), pelletat « ouvrier employé au déchargement 
de la morue salée » (<< hbret., FEW 7, 481 a), bouchaud « vanne d'écluse » (fr. de l'Ouest 
< poit., FEW 1,585 a), courge (< Ouest?, BlochW ; mais v. FEW 2, 1460), pignouf 
«apprenti cordonnier; homme mal élevé, goujat, ladre, avare » (dep. 1860 mot pop., 
<pigner «crier, grincer » très répandu dans les parlers de POuest, d’orig. onom., FEW 
manuscrit), v. encore BlochW s. v. ajonc, billevesée, bagou, brimer, engoulevent, farami- 
neux, galfátre, gaspiller, guenille, maroufle, mijaurée, mijoter (tous < parlers de l'Ouest) ; 
liane (< Antilles << parlers de l'Ouest ?, BlochW ; v. encore FEW LIGAMEN), peigne 
« morceau de doave qu’on remet à Pextrémité d’une douve rompue » (< ang. lim. saint. 
centr., FEW 7, 102); chafouin (< centr. Ouest ?, BlochW ; FEW 3, 369 a), chiot (< centr. 
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parmi elles le domaine gascon, dont l'influence est peut-être la mieux 
connue ?. S 


Ce premier principe de classement, le classement par provinces, met- 


Ouest, BlochW ; FEW 2, 496b), gerzeau (< centr. Ouest, Bloch W), maraud (< centr. 
Ouest ?, BlochW), raccourci « chemin de traverse » (< norm. jusqu’en saint. et centr., 
FEW 2,1583 b), combuger (< angoumois et bourbonn., BlochW, mais le même type se 
trouve encore en sav. lang. gask., FEW 1,604 b), D sagoiller « tapoter dans l’eau » 
(< nant. ang. ; * Paris hat das Go wohl aus der provinz bezogen' Wartburg, FEW 16, 
101 a), germon « esp. de thon » (< poit., BlochW), aiguail (< poit.), fresaie (< 
poit.), cassis (<< poit. d’après Dauzat), Sabeausir (t. de mar. < poit., FEW 1, 320 a), 
milouin « variété de canard sauvage » (< poit. saint., FEW 5,394 b), pelleverser (< lim. 
périg. poit., FEW 7, 481 b), arauder « appeler les animaux » (seulement chez Theu- 
riet < poit., FEW 16, 151 a), palonne « esp. de colombe » (< saint., FEW 7, 523 b), 
pour nore « bru » v. Vox 11,238 n 4, pelouse (< poit. ?), limousin « sorte de maçon » 
(< lim., Bloch W), aurone (< région limousine, BlochW), jubot (< lim. et auv., FEW 
4, 3b et 9b). V. encore Sainéan Sources 1, 319-324 ; 2, 177-179. 

Centre. — Abeille (< centr. < pr.), age « pièce la plus longue de la charrue et qui 
reçoit Pattelage » (<< bmanc. centr., v. FEW 16, 114b), apaner et apanage (< frcomt. 
niv., bourb., berr., Marche; ‘aus der rechtssprache dieser zentralfr. provinzen [d. h. 
nôrdlichster Teil des occit. und súdlichster Teil des fr.) ist dann apanage im 15. 3h. in 
die rechtsterminologie der fr. krone úbergegangen”? FEW 7, 553 b n 30), chéneau (<< 
parler central ou oriental, BlochW), gamin (prob. << centr., Bloch W), gantelée et gante- 
line «esp. de campanules » (<< quelque parler de la France centrale, BlochW), gouge 
« sorte d'outil » (* mot dialectal, surtout du Centre’ BlochW, mais v. FEW 4, 322), 
gourgandine (<< centr. Midi, BlochW), luron (< Centr. ?, BlochW, mais v. FEW lur-), 
oseille (mot du Centre et de PEst, FEW 1,21), pailleux « prisonnier pauvre, pauvre 
diable » (< berr., FEW 7, 498 a), piger (<< berr. ?, BlochW), etc. — V. encore Sainéan 
Sources 1, 324; GSand ; Balzac, FM 14,267 s. 

Champagne, Lorraine. — Beurre (< Est, FEW 1,665 a ; ML, GrRS 1, 77, cafouil- 
ler (d’après BlochW < pic. norm., mais v. FEW 3, 670 b), chamboler v. Bloch W, crom- 
père (<< d. grundbirne, à travers les patois de l’Est, FEW 16, 96 a; v. la carte 5), din- 
guer (< bourg. lorr. ?, BlochW ; FEW 3,81 b), frayon « irritation de la peau produite 
par le frottement de la selle » (< lorr. ?, BlochW ; FEW 3,781a), mésoyage « petite 
culture qui se fait à la béche » (dep. AcC 1838 <lorr., dér. de MANSUS qui, en Lorraine, 
avait pris le sens de «jardin»; cp. mésoyer « maraicher » dans le français régional de 
Metz), cie(< champ. ? BlochW, FEW 1, 169), parou (Enc, < champ. lorr., FEW 7, 625 
b), poéle « fourneau » (ML, RGr 1, 116; surtout FEW 8, 202 : « poéle, dasjenige ostfr. 
wort..., mit dem sich der begriff dieser im kónigreich neuartigen einrichtung am ein- 
oo verband »), robinet (v. Particle de Hering, Fs Jaberg), taque « plaque de fer, 
de cheminée » (<< Est, BlochW), fouffe (d'orig. germ. par Pintermédiaire des parlers de 
PEst), usine (< champ. lorr., FEW OFFICINA), etc. 


Bourgogne, Franche- Comté. — P. ex. grillot « grelot » FEW 16, 58b ; char-d-bancs 
Voir note 1, page 80. 
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tra en lumière le rôle qu’a joué chaque province dans la vie linguistique 
et culturelle de la nation à travers les âges. 


FEW 2,432 a; le type plot(e) FEW 1,413 b ; champeur FEW 2,158b; gruer FEW 
16,97 a; caboulot t. d'argot, BlochW ; cluse, BlochW ; semottes « rejetons qui poussent sur 
les choux déjà coupés » (seul. Lar 1875, FEW 2, 1608 a, < Chablis) ; etc. — D’après 
Meyer-Lúbke (GrRS 1, 104) il faut y ajouter avoine et foin, « die beide aus dem Heu 
und Hafer nach Paris liefernden Burgund stammen » (mais d’après BlochW « la diph- 
tongue -oi- de foin est due à l'influence de la consonne labiale préc. »). 

Auvergne. — Forme « gros fromage de 30 à 50 ks » (< auv., v. FEW 3, 715 a), 
camériste et caméristat (* schuleinrichtung, die vor allem in der Auvergne bestanden zu 
haben scheint? FEW 2, 135 a), charabia (dep. Balzac, caractérise les Auvergnats, BlochW, 
Dauzat Patois 89). 

Les emprunts d'un patois à l'autre (qui n’ont pas atteint la capitale) sortent du 
cadre de notre sujet. Ils sont très nombreux et souvent diffciles à reconnaître. Beaucoud 
de mots ont remonté la vallée du Rhône jusqu’à Lyon, en Bourgogne, en Franche- 
Comté: v. p. ex. FEW 2, 485 b; Lyon carpinó < pr. ? FEW 2, 402 b ; Lyon cadiri < pr. 
FEW 2, 506 b ; Lausanne cattamiaula « fille ou femme ennuyeuse se plaignant de tout » 
FEW 2,517 b (le mot qui vient du Midi a changé sa signification d’après miuuler), pour 
ega « jument » v. Dauzat Patois 151. V. encore Gardette, RLiR XIX, 184; Wartburg, 
Die griechische Kolonisation..., ZrP 68, passim et surtout p. 16 ss.; Von Sprache und Mensch, 
Bern 1956, passim etsurtout p. 79 ss. — Comparez du côté del'Atlantique : Teste coudot 
> SeudreS. id. FEW 2, 523 a, SeudreS. pouil, pesouil « pou » FEW 8, 148 b (<< occit. 
de même que quelques formes frpr.), Saintes crabol (< gask., FEW 2, 295 b), ballade 


(lim. > poit., Dauzat Patois 103) ; en direction inverse : Gerse s k w PIANE = 
saint. (FEW 2, 1594 b). — Il faudra tenir compte des ouvriers saisonniers (v. p. ex. Aix 
pigna « carder la laine » << frpr., FEW 8, 108a; morv. pigndrou << frcomt., FEW 
8, 1072; v. encore Dauzot Patois 35 (auv. < Lyon, Morbihan). — V. encore p. ex. 
Varennes calade (< auv., FEW 2, 99 a), centr. carogne FEW 2, 394 b ; hbret. casse (< 
norm., FEW 2, 310 b), ang. quenelle (< norm., FEW 2,200 a), awallon. gaole (< pic., 
FEW 2, 554b et s56 a, etc.), arguigner « agacer » (pic. > norm. etc., FEW 16, 1572), 
FossN. albóder (<< hain., FEW 16, 132 a), nam. plátresse (< rouchi, FEW 3, 222 b), ard. 
bokat (champ. < pic. ?, FEW 1,585 bet n 27), etc. 

1. Cf. Maxime Lanusse, De Pinfluence du dialecte gascon sur la langue française, de la 
fin du XVe siècle à la seconde moitié du XVIIe, thèse Lettres Paris, Grenoble 1893 ; Br 
2, 17753, 180 ss.; Sainéan, La langue de Rabelais, vol. 2, 1920. — Sainéan Sources 2, 181- 
182. Rohlfs, Sprache und Kultur, Vortrag, Braunschweig-Berlin 1928. — K. Baldinger, 
En marge d'un Vocabulaire de la Gascogne médiévale, RLiR XX, 1956, 65-106 (spéc. 
87 ss.) ; ajoutez p. ex. le frm. rabiot « vivres, vin, eau-de-vie, café, riz, biscuit, viande, 
etc., qui restent après la distribution faite à une escouade ; etc. (t. milit. et mar.) » qui 
vient prob. du gascon rabiot « fretin, rebut de la pêche », dér. de rabe « œufs de poisson » 
(celui-ci est né d’un emploi métaphorique de rabe « rave », les œufs de poisson formant 
un renflement du corps du poisson comparable à une rave ; d’après le manuscrit du FEW). 
— Mfr. mandilh «sorte de casaque » (1468), mfr. frm. mandil (1564 — Cotgr 1611); 
« casaque de laquais » (1570, Gay, D'Aub 1619); « casaque qui recouvre la cuirasse » 
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Le second principe de classement est d'ordre chronologique : ce sera 
un classement par époques. C'est ce classement seulement qui permettra 
de suivre les fluctuations lexicales à l’intérieur du pays à une époque 
déterminée, p. ex. à l’époque de la Guerre de Cent ans. Le va-et-vient 
des troupes a facilité les échanges lexicaux. Les termes de la poésie des 
troubadours sont alors suivis par des termes qui se rattachent à la vie 
militaire. C'est à ce moment-là que le mot palefrenier « celui qui prend 
soin des chevaux » (dep. 1350, FEW 7, 640), a été emprunté à Poccitan 
de même que penade « saut d'un cheval, ruade, voltige » (FEW 8, 125 b) 
et peut-être soubresaut (dep. env. 1369) et gambade (dep. 1480, FEW 2, 
117 a). Parmi ces bandes de soldats (mot emprunté d’ailleurs au pr. à la 
même époque, attesté en fr. dep. Froissart) *, il y avait les goujals, les 
« valets d'armée » (< occit., xv* siècle — 1824, FEW 4, 190 b) et les 
gouges, les femmes qui suivaient l’armée, (< occit., xv*-xviº siècle, FEW 4, 
190 a). Esgarrade « balafre », attesté en 1411, n’a pas pris pied définiti- 
vement (FEW 4, 69a). Les soldats se servaient de brocs et de jarres 
(empruntés au pr. dep. 1380 et 1449). Il n’est pas impossible que les 
soldats aient contribué à l’emprunt de termes affectifs comme badin qui, 
du xv* au xv siècle, signifiait « sot, niais » (FEW 1, 286 b; il sera 
accompagné par badaud familiarisé par Rabelais, FEW 1, 286 a) ou fredain 
« mauvais » et fredaine « écart de conduite où il entre de la légèreté, de 
l'étourderie », t. familier en fr. dep. 1420 (FEW 3, 743 b). Faudra-t-il 
ajouter le terme populaire gargamelle « gosier, gorge », attesté en fr. 
dep. 1468 (FEW 4, 55 b), et d'autre part le tocsin (dep. 1379, BlochW), 
les affres, l'horreur, Pangoisse de la mort (dep. le xv* siècle, BlochW ; 
EE WS sibi peo 

Le déplacement des troupes est suivi par le déplacement des mots. 
Mais l'influence du Midi se fait sentir, à la même époque, dans d'autres 
secteurs de la vie. Paris commence à s'intéresser, p. ex., à la cuisine pro- 


(1562; Brantôme ; 1626, D'Aub), mendil (1626, D’Aub) ; mandil « sorte de manteau 
court dont se sert l’homme à cheval » (1587), etc., sont également empruntés au gascon 
(“ce prince... vint accompagné d'aucuns enfans de son aage, vestu à la façon de Gascongne : 
à sçavoir d’un mandil rond et court” Cl. Fauchet) ; v. l’article MANTELUM du FEW (en 
manuscrit), rédigé par H.-E. Keller. 

1. Chez Froissart, encore, le terme péjoratif gars loubas, emprunté prob. à Poccit., 
FEW, 5, 462 b. 

2. De même, le mfr. cadet « chef, capitaine », au XVe s., est emprunté au gascon ; le 
changement de sens (> puîné) est postérieur, FEW 2, 258 S.). 
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vencale (salade * ; truffe >; escargot dep. 1393 ; ciboule; merlus dep. 1393, 
FEW s, 436, langouste dep. 1393, FEW 5, 396 b; muscat dep. 1371; 
faisol xv° s., v. BlochW flageolet; migraine « grenade (fruit) » xv* siècle 
— Trév 1771, FEW 4, 237 a; gessé dep. 1364, BlochW; esparceite dep. 
le xvi? siècle, ib.; guedoufle dep. o d” ape Sainéan, 1, 331; etc.). Des 
termes maritimes affluent vers le Nord, * A, à une époque où la côte 
AI était occupée par les Anglais” (W. v. Wartburg, Evolution 
140)5. A la même époque la papauté d’Avignon faisait sentir son influence, 
même dans le domaine du lexique. En ancien pr. on avait formé pali 
« dais » au xive siècle (attesté dès 1365); ilestentré en fr. dès le xv° siècle 

sous la forme de poille (1476-1612), poéle (vers 1590). Le fr. ruffien 
« débauché, entremetteur » qui est emprunté à l'italien, a passé peut- 
être par Avignon (il est attesté en apr. en 1319, en fr. depuis la fin du 
xive siècle; FEW 16, 251 s.) +. Les patois nous confirment le rôle 
joué par l’Avignon des papes pour la propagation du mot (FEW 7, 
507 a) 5. A la même époque encore, le fr. a emprunté au pr. la solda- 
nelle (dep. le xv* siècle), diffusée comme plante employée dans la méde- 
cine; ce mot a été formé probablement dans la région de Montpellier. Il 
est accompagné peut-être par orgeat « sirop préparé autrefois avec une 


1. Dep. le xives., proprement « (mets) salé », d’après BlochW du prov. salada * par 
hasard non attesté anciennement”, mais v. en 1333, Cout. de Castelnaudary : pa... vy 
...carns... de saladas (Ramière de Fortanier, J., Chartes de franchises du Lauragais (Société 
d’histoire du droit, Paris 1939, p. 304); Item de carns fresquas e saladas, ib. 305 ; carn 
salada, ib. 317. 

2. Dep. 1370, BlochW ; v. encore Séguy, Critique d'une critique, p. 6. 

3. P. ex. cap « promontoire » dep. 1387, FEW 2, 340 b ; bouque « entrée dans un golfe » 
vers 1400, mais déjà en 1338 dans un texte picard, BlochW, FEW 1,585 a; cabestan dep. 
1382, FEW 2,252 b; peut-être garer dep. 1439, v. BlochW ; corsaire « pirate » dep. 
1443, ajoutez 1448, navires, courssaires, raubeurs de mer, Arch Gir 16, 345 ; gabarre, 
t. gascon, en fr. dep. 1338, est usité surtout dans le Midi et jusqu’à la Loire; etc. — 
Wartburg, Evolution p. 140, par erreur, cite cdble, qui en réalité est d’origine normande 
et qui dès le xrve s. commence à évincer la forme parisienne chable (FEW 2, 233 b ; 
BlochW). 

4. Das wort ist innerhalb des gallorom. zuerst in der Provence belegt (Nice, Mar- 
seille, Avignon). Das weist auf úbernahme aus Italien, sei es als grenzentlehnung, oder 
durch die berührung zwischen den hafenstádten oder gar durch den päpsilichen bof Wart- 
burg, FEW ib. 

5. D’autres mots sont entrés dans le français régional en passant par Avignon (pre 
apr. gavol « habitant de la partie montagneuse de la Provence » attesté à Avignon en 
1398, dans le fr. rég. à partir de 1575) (FEW 4,4 a). 
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décoction d’orge » (attesté en fr. depuis 1495, FEW 4, 482a; BlochW) 
et par le terme vétérinaire javart « tumeur qui vient au pied du cheval, 
etc. » (dep. 1393, emprunté à la partie septentrionale de Poccitan, avec 
adaptation de -arr- au suffixe -ard, FEW 4, 2 a). D’autres éléments lexi- 
caux ont pris, plus tard, la même route. Montpellier est le centre du type 
terra-grépa « picridium vulgare », attesté en 1561 dans le latin botanique 
à Avignon (terra crispa), en 1686 à Montpellier, en frm. en 1793 (terre- 
crépe, RIFI 7, 200); il est encore vivant dans les patois de la région . 
(cév. terro-grépo, Gard terra-grépia, v. FEW KRAPPA) *. 

Ce ne sont là que quelques indications ? des plus modestes et je n’ai 
rien dit des emprunts de la méme époque dus aux autres provinces et qui 
ne sont pas moins importants. Je ne rappelle que la poudre, mot examiné 
par M. Jaberg 3; sa nouvelle acception de * poudre à tirer? (xive s.) a 
fait sortir la poussière de la Lorraine pour tirer d'affaire le mot parisien. 
On sait, d’ailleurs, que la Guerre de Cent Ans a amené de l’Angleterre 
des termes comme haquenée (FEW 16, 109), tique [= allem. Zecke], bre- 
chet (brichet) x1v°-xvm® siècle « os saillant de la poitrine d'un animal » 
< e. brisket (FEW 1, 536); on peut ajouter le mfr. grome « valet de 
chambre », gromet « valet » (FEW 16, 91) et hagard « farouche, peu 
sociable (d’abord t. de chasse) » (FEW 16, 113) d’après un fascicule 
récent du FEW 4. 

Ce n’est donc que le principe chronologique qui nous fait reconnaître 
l'ensemble du mouvement lexical à une époque donnée, mouvement 
lexical qui peut être favorisé par des conditions historiques. Mais là encore, 
beaucoup de forces motrices entrent en jeu. 


1. Pour l'influence de Montpellier v. encore RLiR XX, 1956, 86. 

2. V. encore aigrette, bardot, bigarré (FEW 4, 64 s.; Corominas, Dicc. crit. esp. v. 
abigarrado), bigorne, boutique, brume, cabane (FEW 2,246 a) cadeau, cadis, cagot (cagou 
en 1436, FEW 2, 19 b), cape, capitoul, cassolette « réchaud à brûler des parfums » (FEW 
2, 1602 b), chiefmes (norm. pic. 1393-1564, FEW 2,343 b), carnicier (xve s., FEW 
2,385 a), délicat (empr. au latin, mais qui, en fr., paraît être venu de l’apr., où il est 
souvent attesté, cf. Rn, Lv, malgré BlochW et FEW 3, 33 b), indire (textes du Midi, 
FEW 4,644a), lapin (FEW 5, 176), leude (reste régional, FEW 5, 311 b), lingot (FEW 
5,363 b), madrier (1382 madrets), massepain Bloch W, mfr. proudeau « allonge à un timon » 
v. Wartburg, RLiR XIX, 286, etc. Ajoutez bastide, bourgade, terrasse, etc. V. encore Sai- 
néan Sources I, 330-334. : 

3. Karl Jaberg, Mittelfranzósische Wortstudien, dans Sache, Ort und Wort, Festschrift 


Jud, 1943, p. 281-328. 
4. V. encore chipe, FEW 2,638 a ; écraser, BlochW. 
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Mais une synthèse future devra compléter le classement par provinces 
et le classement par époques par un troisième, le classement par ordre 
de matière. Le point de départ ne sera plus une époque, mais une termi- 
nologie donnée. La terminologie maritime du français, pour y revenir, 
sera vue alors sous un autre aspect, les influences venant de difiérents 
côtés, de la Normandie, de la Provence *, de la Gascogne, de la Bretagne, 
pour ne mentionner que les régions principales ?. Leur importance change 
suivant les époques. D'après Dauzat “en dehors du hareng 3, dont le com- 
merce a été trés ancien dans toute la France, il n'est peut-étre pas un 
poisson de mer dont le nom soit de formation ou de tradition francienne” 
(Patois 88) +. Il faudra examiner tour à tour la langue populaire, la 
langue de tous les jours, la langue littéraire, les terminologies spéciales 
de la chasse, de l'équitation, etc., sans oublier l’argot qui fourmille d’éle- 
ments dialectaux 5. “Le français s’est déjà et doit plus encore se renou- 
veler par ses dialectes” (Dauzat, Les Patois 87). 


1. En grand nombre. Depuis peu, on y rattache aussi le fr. amener les voiles (en fr. 
dep. 1515, Jal), emprunté au pr. ameind <*ADMANSIONARE (v. Corominas, Dicc. crit. ; 
FEW MANSIO, en manuscrit). 

2. Ce principe de classement a été adopté p. ex. par Sainéan Sources 2, 163-185 
(termes de pêche). 

3. Mot apporté par les Francs, FEW 16, 162. La Normandie a gardé le type anor. 
sild, la côte de la Manche le type hering (pour héring). . 

4. Il faudra tenir compte des termes de marine et de pêche venus du néerl., en partie 
à travers les patois de la côte (p. ex. beaupré, attesté d’abord à Rouen en 1382, FEW 
1,477 b); amarrer FEW 1,1; grenade, FEW 16, 31 b ; flibustier vient du néerl., mais 
à travers l'anglais, etc. — D’autres encore sont venus de Venise (p. ex. casser, FEW 
2,82014),1EtC. 

5. Quelques éléments dialectaux de Pargot et du fr. pop. : 

Pic. wallon. — FEW 3,506 b, peke! « mauvaise eau-de-vie » FEW 8, 159 b, carfowiller 
FEW 3,670 b. 

Norm. — Patoche « grosse main (fam.) » FEW 8, 35 a (attesté p. ex. en norm.), grol- 
ler FEW 2,1230b, cabot « chien » (< norm. ou occit.), carne FEW 2, 385 b, primé 
« arrêté » FEW 16,66 b. 

Ouest. — Mégot (< tour., BlochW), bistro (<< poit.?, BlochW), chiner BlochW, 
penot FEW 8, 126 a (attesté en havr. poit. saint. centr.). 

Bourg. — Se gicler FEW 2,713 a. 

Frcomt. — Caboulot BlochW. 

Midi (rôle de Marseille !) et Lyon. — Amadou, BlochW, arpion, birbe, blanquette FEW 
1,297 b (<< pr. ?), cambriole et cambrioleur FEW 2, 1314, cambron FEW 2, 130 b, cam- 
brouse FEW 2, 133 b, capon BlochW, comac FEW 2, 1543 a, costaud Bloch W, emboucaner 
FEW 1, 582 b, s’esbigner Bloch W, escarpe, escofier, esgourde, esquinter, fayot, filou FEW 
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Dans toute une série de monographies — permettez-moi d’y insister 
pour terminer — on a examiné les emprunts mutuels entre la France ét 
les pays environnants. Il n’y a aucun essai de synthèse approfondie qui 
nous montre le rôle actif que les provinces ont joué pour la constitution 
de la langue française, tout au long de son histoire, dans les différentes 
couches littéraires, sociales et techniques. Il faudra encore bien des 
recherches de détail, et nous avons essayé de montrer quelques-uns des 
problèmes multiples qui s’y rattachent. Toutefois les atlas linguistiques, 
le FEW, les vocabulaires médiévaux et modernes, de nombreux travaux 
monographiques, ont déjà préparé le champ. Il ne nous paraît donc pas 
prématuré — pour le galloroman — d’envisager une histoire systéma- 
tique des mouvements lexicaux à l’intérieur du pays. Nous posons le 
problème, dans l'espoir de suggérer non seulement des travaux de détail, 
mais-encore des travaux d'ensemble qui aillent dans cette direction (pour 
le moment il n’y a qu’une étude sur les gasconismes etelle date de 1893 !), 
des travaux de petite synthèse donc, en vue d'une grande synthèse ulté- 
rieure. 

K. BALDINGER. 


3, 536 a, gibousse FEW 4, 132 b, gouape Bloch W, grolon FEW 4, 272 a, ligote FEW s, 330 b 
(v. encore ligot, ib. 323 a), loufer FEW 5,398 a, pastis FEW 7,750b, pegre Bloch W, 
penon FEW 8, 126 a (de même poit. centr.), pequin, sinqui FEW 4,442b. | 

Gasc. — Rabiot (argot de la marine). 

Dialectal (sans localisation précise). — Bagnole (rapidement répandu au XIX* s.), 
dèche (< pr. ou ang., BlochW), dégrimonner FEW 4, 214 b, vadrouiller BlochW. — Etc. 
— V. encore les travaux de Sainéan. Les ex. cités sont d'ordre très différent. Il faudrait 
les examiner en détail. 


Voir les cartes pages suivantes. 
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CARTE 1. 


Futé « rusé ». — Déjà en mfr. se futer « se dit d'un poisson, d’un oiseau, qui, ayant 
été manqué des pêcheurs, des chasseurs, fuit et appréhende Pabord des filets ». Il s'agit 
donc d'un terme de pêche et de chasse, dérivé de fuite dans les patois de À Ouest ; il vit 
encore aujourd’hui le long de la côte (norm.-saint.). L'animal qui est assez rusé pour 
s'échapper est qualifié de futé. L’adj. a été accepté par la langue générale et s’est répandu 
dans d’autres provinces par l'intermédiaire de Paris. — FEW 3,838 s.; W. v. Wartburg, 
Problemas y metodos..., p. 185 S. 

CARTES 2 ET 3. 


FEW mark (article du FEW publié dans la RLiR XIX, 283 ss.). Le mot de base n'est 
attesté qu'en Normandie, jusque vers le xvie siècle. Les dérivés se répandent dès la fin du 
xrre siècle, grâce à la littérature dela Picardie et de l'Ile-de-France (carte 2). C'est pro- 
bablement l'influence de la langue de Paris qui a fait répandre Ja famille dans la plupart 
des parlers galloromans, sauf dans le Nord-Est, le Languedoc et " Auvergne. 


CARTE 4. 


Le frm. buquer « frapper » a été emprunté au xvne siècle au normand ou au picard (cp. 
afr. mfr. buschier « frapper », frm. búcher, Paris se bûcher « se battre »). Grâce à Paris, 
buquer a pénétré dans d’autres provinces, p. ex. dans la Franche-Comté. Sa forme nor- 
mande, acceptée comme forme parisienne, y a été conservée, tandis que, dans la suite, 
elle a été oubliée à Paris (* Daneben ist, wohl aus dem norm.-pik., auch die Form 
buquer in die Schriftsprache vorúbergehend eingedrungen und hat sich von da aus auch 
den Dialekten mitgeteilt’ Wartburg, FEW 1, 649 a). 


CARTE 5. 


Le frm. crompire « pomme de terre » d’après le FEW GRUNDBIRNE (16,96) : ‘ Deutsch 
grundbirne als Bezeichnung der Kartoffel herrscht besonders in Westdeutschland, Kretsch- 
mer, 257. Von hier ist das Wort im 18. Jh. in die ostfranz. Mundarten gedrungen, da 
die Kultur dieser Pflanze von Deutschland nach Frankreich gelangt ist. Aus dem Osten 
ist das Wort, wohl durch das Militár, vielleicht aber auch durch Elsässer nach Paris ver- 
schleppt worden und hat von hier aus auch andere Teile Frankreichs erreicht. Um 1905 
war, wie der ALF zeigt, das Wort wieder in weitem Gebiet ausser Gebrauch gekommen, 
heute wohl noch viel mehr * Wartburg, FEW. 


CARTE 6. 


I. — Mndl. gernaet « esp. de crevette » (la forme normale est gheernaert) a « gagné » 
la capitale à travers les patois du Nord ou du Nord-Ouest, mais en réalité le terme n’a 
jamais été populaire à Paris. Furetière Paccepte en 1690 comme “ terme de marine? et 
comme synonyme de crevetle; ses successeurs, les Pères de Trévoux, le copient. Littré, 
plus correct, le donne comme terme de la côte de Flandre. — ‘ Die Garneelenverkäu- 
ferinnen in Franzósisch-Belgien kommen meist aus der Gegend von Antwerpen. Auch 
d. Garneele, e. garnel sind aus dem ndl. entlehnt” Wartburg, FEW 16, 32. 

Il. — Mfr. frm. gerber v. a. « entasser (des futailles), les poser les uns sur les autres » 
(dep. 1567) est probablement venu de la Bourgogne comme terme de la viticulture et du 
commerce de vin. Le mot de base (gerbe « ensemble de rangées de fûts superposés ») est 
attesté à Mâcon, de même que les dérivés (* scheint ini burgundischen Weingebiet ent- 


standen zu sein und ist von da aus ins fr. gedrungen” Wartburg, FEW 16, 16 a). — FEW 
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CARTE 6. 


ÉTYMOLOGIE ORGANIQUE 


Dans un article fort intéressant, paru dans les Mélanges M. Roques, 
t. II, Paris, 1954, p. 306-311, M. M. Valkhoff veut ranger le verbe 
drouiller « avoir la foire » entre autres à Démuin (Somme) et les verbes 
gadrouiller « gâter, dissiper, mener une vie de débauche » entre autres à 
Démuin, sadrouiller « faire salement son ouvrage » en franc-comtois 
(Doubs), etc., parmi les verbes en -ouiller, munis d'un préfixe péjoratif, 
tels que bouiller, fouiller, gouiller, touiller, gratouiller, grabouiller, écrabouil- 
ler, etc., dont le sens est d’ordinaire péjoratif. Il « espère avoir montré 
que, à l’intérieur du groupe particulier de verbes péjoratifs terminés par 
-ouiller et préfixés d’une particule contenant le plus souvent le pho- 
nème a, la forme et le sens admettent un groupement plus intime » 
(p. 311) et réagissant de cette façon contre les explications étymologiques 
par croisements, il revient à une étymologie qu'on pourrait appeler 
organique. Il est très aimable de déclarer (p. 306, note 10) que le terme 
« étymologie organique » est de nous. Quant à nous, nous serions plu- 
tôt enclins à voir dans drouiller et sa famille, avec M. v. Wartburg, FEW. 
III, 162, des croisements (p. ex. poitv. gadrouille «boue» (+ gadoue), 
Doubs, Bresse Louhannaise sadrouille « fille sale » (+ sale), Doubs sadrouil- 
ler « faire salement son ouvrage » ; — sandrouiller, sandrouillon « fille 
malpropre qui lave la vaisselle » (+ cendre, cendrillon)). En ce qui concerne 
le terme « étymologie organique » nous sommes aux regrets de ne pou- 
voir l’employer dans le cas de drouiller et de sa famille, car ce n'est pas 
du tout dans le méme ordre d'idées (parenté phonétique ou morpholo- 
gique) que nous l’avons lancé. 

Voici ce que nous entendons par étymologie organique. Il y a plus de 
dix-sept ans, en étudiant les termes de marine italiens introduits en fran- 
cais et dans les autres langues, nous avons observé le fait suivant. 
Plusieurs termes de marine francais, p. ex. noms de cordages, de voiles, 
de vents, etc., désignant des objets ou des notions en rapport étroit et 
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organique, ont la même histoire et la même origine. Ce phénomène, qui 
au premier abord semble étonnant, est par contre tout à fait naturel si 
l'on tient compte du fait que dans un vocabulaire technique le sens ori- 
ginal, le vrai (&rvpo<) sens (néyes) d’un mot, c'est l’objet qu'il désigne. 
Il appert des recherches faites dansle domaine du langage nautique fran- 
çais que, la dénomination d’une partie d’un objet ou d’un objet apparte- 
nant à un système d'objets étant empruntée à une date donnée à une cer- 
taine langue, les dénominations des autres parties du même objet ou du 
même système d'objets sont empruntées, elles aussi, à la même ou à peu 
près à la même date à la même langue. — Exemples. L'histoire et l’oti- 
gine des noms de cordages aman, anquil, bragot, espercine sont identiques : 
ils se rencontrent tous pour la première fois entre 1382 et 1384 et ils 
sont tous de provenance génoise *. Les mots artimon et tercerol, désignant 
des voiles et le mot car, une des deux pièces composant Pantenne sur 
laquelle est attachée une voile, tous les trois attestés pour la première 
fois en 1246, sont d’origine génoise ?. Les noms de vents garbin, grec, 
lebeche, siloc, tramontane, tous attestés pour la première fois au xm° siècle, 
sont d’origine italienne 3. 
Nous avons donc constaté que dans un vocabulaire technique les 
dénominations des objets appartenant au même groupe d’une part et des 
objets faisant partie intégrante d’autres objets d'autre part ont la même 
histoire et la même origine. Les cordages dénommés aman, anquil, bra- 
got, espercine, constituent le système des cordages. Les noms de vents 
garbin, grec, lebeche, siloc, tramontane, figurant ensemble sur la boussole, 
forment un système tout à fait organique. La boussole étant dans 
sa forme actuelle une invention italienne et portant les noms italiens 
des vents, mots et choses pénètrent ensemble de l'Italie en France : 
le fr. boussole est d’origine italienne, les noms de vents en question ont 
la même histoire et sont, eux aussi, de provenance italienne +. En ce qui 
concerne les mots car, arlimon, et tercerol, dont le premier désigne une 
partie de l'antenne, le deuxième une espèce de voile et le troisième une 
partie de cette voile-ci, ils forment un système tout à fait organique, car 


1. Voir notre Storia delle parole marinaresche italiane passate in francese, in Biblioteca 
dell « di chivum Romanicum », série II, tome 24. Florence, 1939, p. 40 suiv., 76, 188 suiv., 
253 suiv., 372 Suiv. 

2. Voir notre Storia, p. 215 suiv., 586 suiv., 299 suiv. : 

3. Storia, p. 41 suiv., 80 suiv., 422 suiv., 445 suiv., 459 suiv., 569 suiv., 588 suiv. 

4. Storia, p. 248 suiv., 81. 
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c'est Pantenne (car) qui porte la voile (artimon). Le tercerol, étant au 
xI° siècle d'un tiers environ moins grand que la voile appelée artimon, 
fait partie intégrante de celle-ci * et désigne aujourd’hui les ris, c’est-à- 
dire les plis que fait une voile dans la partie qu’on en soustrait au vent, 
lorsqu'on diminue sa surface ?. Soulignons encore une fois que le sens 
original, le vrai sens, Pétymologie (10 ¿zupev) du mot tercerolus (dans le 
bas latin de Gênes) est l’objet qu'il désigne, c’est-à-dire la voile qui est 
d’un tiers moins grande qu’une autre voile. L'étymologie de tercerolus est 
tertiarus. 

Il faut distinguer dans un vocabulaire technique les mots désignant 
des objets appartenant à un système organique (p. ex. dénominations de 
différentes sortes de cordages) des mots désignant des objets faisant par- 
tie intégrante d’autres objets, donc en rapport encore plus étroit et encore 
plus organique (p. ex. les noms de vents figurant ensemble sur la bous- 
sole, le tercerol qui est une partie de l’artimon). 

En partant de ces constatations on peut donc soutenir que dans. un 
vocabulaire technique, notamment dans le vocabulaire nautique, un 
mot dont l’origine est inconnue peut avoir, si d’autres facteurs ne s’y 
opposent pas, la même origine que les mots appartenant organiquement 
à la même catégorie idéologique, surtout si la date d'apparition du 
mot en question est plus ou moins identique à celle des autres mots 
de la même catégorie idéologique. Si le mot en question indique en 
outre un objet faisant partie intégrante d’un autre objet, donc si le 
rapport idéologique est encore plus étroit et organique et si les dates 
d'apparition sont plus ou moins les mêmes, la probabilité de Pidentité 
d’origine sera encore plus grande. Voilà ce que nous entendons par éty- 
mologie organique. 

Dans la seconde partie de cet article nous espérons résoudre à laide 
de la méthode de l’étymologie organique l’origine du terme nautique 
français bouée. 


II 


Diez, Etym. Wórterb., p. 57, a voulu rattacher le fr. bouée « corps flot- 
tant, destiné à marquer la place d’une ancre ou à indiquer un danger » 
au lat. boia « toute espèce d’entraves ou de liens » (Ernout-Meillet, Dict: 


1. Storia, p. 215 suiv. : 
2. Storia, p. 215 suiv., 299 suiv., 586 suiv., À. Jal, Glossaire nautique, vo ris. 
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étymologique, vº boia) en Penvisageant comme un morceau de bois flottant 
sur la surface de l’eau et fixé par un lien (cf. Littré, vº bouée, qui est de 


même avis). Diez, tout en voyant bien le rapport sémantique entre 


« bouée » et « lien», ne tient compte ni de la partie phonétique, ni de la 
filiation des mots français et romans. 

L'étymologie proposée par Diez est généralement rejetée * à cause de 
l’évolution irrégulière de Po tonique latin long ou bref?, suivi d’une pala- 
tale, qui aurait dû aboutir à oi si Po était long et à wi s’il était bref. Schu- 
chardt, Zeitschrift für rom. Philologie, XXV (1901), p. 346 la rejette non 
seulement au point de vue phonétique, mais aussi au point de vue séman- 
tique, parce que, selon lui, le passage sémantique « lien » > « bouée » 
n'est pas probable, le trait caractéristique de la bouée n'étant pas qu'elle 
est fixée par un lien. Ce qui, d’après lui, est par contre caractéristique 


c’est que la bouée indique l'endroit où un objet est fixé à un autre objet, 


p.ex. la place d’une ancre mouillée. Nous allons voir que le point de 
vue de Schuchardt est erroné. Ajoutons encore à titre de curiosité Péty- 
mologie fantaisiste de C. Nigra, Zeitschrift für rom. Philologie, XXVII 
(1903), p. 342, d’après laquelle la bouée aurait été dénommée en génois 
boa par métaphore à cause de la ressemblance dans le reflet de l’eau du 
lien serpentueux par lequel la bouée est fixée avec le serpent, appelé boa 
ou bova, d’où *bovata (> fr: bouée). 

Les romanistes qui essaient de sauver Pétymologie de Diez et de déri 
ver le fr. bouée du lat. boia sont A. Tobler, o. c., pp. 862-863, G. Paris, 


1. Dictionnaire général, vo bouée, Schuchardt, Zeitschrift für rom. Philologie, XXV 
(1901), p. 346, v. Wartburg, FEW., I, p. 300-301, Gamillscheg, EWF., vo bouée, 
Bloch-v. Wartburg, Dict. élymol., ire et 2e éditions, vo bouée, Dauzat, Dict. étymol., 
vo bouée, J. Corominas, Diccionario critico, etimológico de la lengua castellana. Berne, 1954, 
vo boya I. 


2. On n'est pas d'accord sur la quantité de la voyelle. D’après G. Paris, Rom., XVII: 


(1889), p. 331, S. Pieri, Archivio glottologico italiano, XV (1903), p. 457, C. Nigra, 
Zeitschrift für rom. Philologie, XXVII (1903), p. 342, Meyer-Lúbke, REW., 1190, 
A. Prati, Vocabolario etimologico italiano. Rome, 1951,-vo bôja, elle est brève, d’après 
K. Ettmayer, Kritischer Jahresbericht über die Fortschritte der Romanischen Philologie, VII 
(1905), 1° partie, p. 82, G. Kórting, Lateinisch-romanisches Wórterbuch. Paderborn, 1907, 
vo bojá, Gamillscheg, EWF., vo bouée, longue. Tobler, Sitzungsberichie d. kónigl. preus- 
sischen Akad. der Wissenschaften. Berlin, 1896, p. 862-863, G. Paris, Rom., XXV (1896), 
p. 623, les auteurs du Dictionnaire genéral, vo bouée, Wartburg, FEW., I, p. 426, 
C. Battisti-G. Alessio, Dizionario etimologico italiano. Florence, vo bôia, n’indiquent pas la 
quantité. 


mer AUTRE "EN à 
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Rom., XXV (1896), p. 623 et G. Bertoni, L'elemento germanico nella lin- 
gua italiana. Gênes, 1914, p. 92. D’après Vavis de Tobler, auquel se 
rangent G. Paris et G. Bertoni, le fr. bouée représente Pafr. boie «lien, 
chaîne, fers », variante dialectale de Vafr. buie, même sens, du lat. boia, 
«qui a été écrit ainsi [bouée] quand, à la fin du xv° siècle, on a intro- 
duit dans les livres techniques cette expression propre aux marins ». Donc 
comme p. ex. dans joie, croie la diphtongue descendante devient ascen- 
dante (oué), Pafr. boie, prononcé boué par les marins, a été fixé par Pécri- 
ture (bouée) dans les livres techniques à une époque où les Espagnols pro- 
nonçaient le fr. framboise comme frambuesa et les Allemands le fr. haut- 
bois comme Hoboe. 

L'hypothèse de Tobler est à rejeter, parce qu'il n'est pas probable que 
l’afr. boie «lien », forme dialectale prononcée par des marins comme 
bouë, ait été fixée au xv° siècle comme bouée dans l'écriture par des écri- 
vains d'ouvrages techniques et parce que l'esp. boya « bouée » et le port. 
boia « bouée », attestés déjà au x1v* siècle *, vu l’inexistence de Pesp. boya 
« lien » et du port. boia « lien », doivent être des mots d'emprunt et ne 
peuvent pas du tout venir du français. Donc le fr. bouée, aussi bien que 
Pesp. boya « bouée » et le port. boia « bouée », n'est pas indigène. Pour- 
quoi M. J. Corominas, o. c., v° boya I, admet-il que l’esp. boya et le port. 
boia, au sens de « bouée », viennent sûrement du français? Comment le 
fr. bouée a pu redevenir phonétiquement boya quand on avait besoin du 
tour de force phonétique que nous avons vu pour faire du latin boia le 
fr. bouée, sans parler du fait que l’esp. boya et le port. boia sont attestés 
plus tôt que le fr. bouée. Sa thèse que l’esp. boya remonte à Pafr. “bote 
« bouée », inexistante, est également en Pair. 

Le premier exemple sûr du fr. bouée se rencontre en effet très tard. 
Godefroy, Dict. de l'ancienne langue fr., vº buie et Tobler-Lommatzsch, 
Altfr. Würterb., v° buie n’enregistrent buie (avec les variantes dose, bue, beue, 
boe, bueie) qu’au sens de « lien, chaine, fers ». La mine de renseignements 


1. Le verbe espagnol boyar « flotter », dérivé de boya, est attesté au xIv* siècle, (Dic- 
cionario histérico de la lengua española. Academia española. Madrid, 1936, vo boyante, 
J. Corominas, o. c., vo boya I). Le port. boyar « flotter », dérivé de boia, est attesté au 
xrve siècle dans la Chron. do conde D. Pedro, liv. II, chap. 6 : « E emfim filharom o 
outro navio, porque era boyante e sem nenhuma pessoa » (A. Jal, o. c., vo boyar, 
J. Corominas, o. c., vo boya I). Cf. le port. boiar, même sens, dans C. De Figueiredo, 
Novo dicciondrio da lingua portuguesa. Lisbonne, 1925, vo boiar et F. J. Caldas Aulete, 
Dicionário contemporáneo da lingua portuguesa. Lisbonne, 1948, vo botar. 


Revue de linguistique romane. 
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quest Jal, o. c., nº enregistre le mot bouée qu'à partir du xvi? siècle, dans 
le Journ. du voy. de J. Parmentier. C'est en 1483 qu'on lit pour la pre- 
mière fois bouée dans Garcie, Grand routier, p. 69 : « Ung orin ou bouee » 
(Godefroy, o. c., Compl., v° orin, Dictionnaire général, v° bouée). Je ne sais 
où Bloch-Wartburg, Dict. étymol. 1'° et 2° éditions, v° bouée, ont trouvé 
la forme boue « bouée» qu’ils enregistrent en 1394, donc toujours très 
tard. 

Les tentatives de rattacher le fr. bouée à la forme dialectale boie « lien », 
de l’afr. buie «lien » (< lat. boia « lien »), ayant échoué, on a eu recours 
à une autre hypothèse. Schuchardt, o. c., p. 346, en se basant sur l’idée 
fausse que ce qui saute aux yeux dans le fonctionnement de la bouée ce 
n’est pas qu’elle est fixée par un lien à Pancre, mais qu’elle indique l’en- 
droit où un objet est fixé à un autre objet, par ex. la place d’une ancre 
mouillée, fait remonter bouée, abstraction faite de la désinence, à Pancien- 
haut-allemand bouchen « signal ». Il est évident qu’au point de vue pho- 
nétique le fr. bouée ne peut remonter à l’ancien-haut-allemand bouchen. 
Meyer-Lúbke, REW., 1005, postule comme base le germanique *bauk, 
*bauka « signal », « bouée », d’où le fr. bouée, à travers l’afr. bote « bouée » 
par suite du tour de force phonétique et de l’étrange collaboration lin- 
guistique de marins illettrés et d'écrivains français au xv* siècle que nous 
venons de voir. L'origine du fr. bouée une fois résolue, le néerlandais 
boei « bouée » viendrait, d’après Meyer-Lúbke, du français, tandis que 
Pit. boia « bouée », Pesp. boya et le port. boia, même sens, seraient d’ori- 
gine néerlandaise. Mais l'inexistence de Pafr. *hoie « bouée » renverse sa 
reconstruction, car phonétiquement *bauka n'aurait jamais pu donner 
bouée. 

La thèse de Meyer-Lübke, légèrement modifiée, est adoptée par tous 
les étymologistes. Gamillscheg, EWF., v° bouée et Romania Germanica, 1, 
p. 243 fait remonter bouée au francique *bókan, baukan par l'intermédiaire 
de Pafr. boie « bouée » (sans astérisque !), v. Wartburg, FEW., 1, pp. 300- 
301, au germanique occidental *baukn, Bloch-Wartburg, Dict. étymol. 
1"° édition, v° bouée, à l’ancien-haut-allemand bouhhan, Bloch-Wartburg, 
Dict. étymol., 2° édition, v° bouée, au germanique occidental *baukn, Dau- 
zat, Dict. étymol., vº bouée, au germanique bauk-. V. Garcia De Diego, 
Diccionario etimológico español é hispánico. Madrid, 1954, p. 621, dérive 
l'esp. boya, à l'instar de Pit. boia et du fr. bouée, du germanique *hauk- 
par l'intermédiaire de l’anglais booy ou du néerlandais boei. Corominas, o. 
c., v° boya I, partant également du francique *baukan, soutient que l'esp. 
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boya, le port. boia proviennent par voie directe, et non par l'intermédiaire 
du néerlandais, sûrement du français (« seguramente del francés (directa- 
mente y no por via del neerlandés, como se ha dicho) »). 

Faire provenir Pesp. boya du fr. bouée, attesté plus tard que le mot espa- 
gnol, est, comme nous avons vu, au point de vue phonétique aussi impos- 
sible que le faire remonter avec M. Corominas A *boie « bouée », mot 
ancien francais inexistant. 

En résumant on part de Pancien-haut-allemand bouchen, boubhan, ou 
du germanique occidental *bauk(n) ou du francique *bókan, *baukan hypo- 
thétiques, d’où on dérive le mot ancien francais inexistant *boje « bouée » 
(> bouée). Le néerl. boei « bouée », d’où l'esp. boya, le port. boia, Pit. 
boia, boa, viendrait à son tour du français (cf. Corominas, qui, quant à 
l'espagnol et au portugais, élimine Pintermédiaire du néerlandais). 


Il faut rejeter sans exception toutes les étymologies proposées. 

Si nous regardons l’image ci-dessous, nous voyons que la bouée est 
attachée à l'ancre par un cordage, appelé orin, qui fait donc partie inté- 
grante de la bouée. Le fr. orin, attesté au xv* siècle, vient du néerl. 00r- 
ring *. Le néerl. oorring signifiant originairement « boucle d'oreille » 
(néerl. oor « oreille » et ring « anneau ») désigne aussi l’arganeau, la 
cigale de l’ancre, c’est-à-dire l’anneau de fer attaché à la verge de Pancre >. 
Les bateliers de la Meuse appellent p. ex. dans leur dialecte wallon la 
cigale de l'ancre Porindje di Panke où orindje, selon J. Haust, Étymologies, 


1. Dictionnaire général, vo orin, J. Haust, Bulletin du dictionnaire général de la langue 
wallonne, 2º année, 1907, no. 2, p. 62-66, Meyer-Lübke,REW., 12, 5958, J. Haust, Ety- 
mologies wallonnes et françaises. Bibl. de la faculté de philosophie et lettres de l’université 
de Liège, fasc. XXXII, Liège-Paris, 1923, p. 184-186, D. Behrens, Über deutsches Sprach- 
gut im Franzósischen. Giessen, 1924, p. 70, P. Barbier, Miscellanea lexicographica, Il 
(1927), p. 120-124, M. Valkhoff, Études sur les mots français d’origine néerlandaise. 
Amersfoort, 1931, p. 196-197, Meyer-Liibke, REW3., 6067 b, B. E. Vidos, Les problèmes 
de l'emprunt et les relations qui ont existé entre la Péninsule ibérique et les Pays-Bas (Flandre 
et Hollande), in Revista portuguesa de filologia, VI (1954), p. 250-254. 

2. Le moyen-néerl. oorring au sens de « boucle d'oreille » est enregistré par le lexico- 
graphe hollandais C. van Kiliaan, Dict. teutonico-latinum (xvie siècle) (E. Verwijs-]. 
Verdam-F. A. Stoett, Middelnederlandsch woordenboek. La Haye, 1885-1929, vo oorrinc). 
Voir le terme nautique néerlandais oorring dans le Woordenboek der Nerderlandsche taal. La 


Haye, 1882 et suiv., vo oorring. 


100 B. E. VIDOS 


p. 185; n’est autre chose que le flamand oorringje « petite boucle d'oreille », 
le diminutif de oorring. Le terme désigne, toujours selon J. Haust, Bul- 


letin, pp. 65-66 et Étymologies, p. 186, « proprement l'anneau inférieur. 


de l'ancre, puis par extension, le cordage qui part de cet anneau. On a 
dit d’abord « le cordage de l’orin», puis orin a été considéré comme le 
nom même du cordage » (voir pour le même avis surtout P. Barbier, 


Bouee (AB), orin (BCD), arganeau (E). 


Miscellanea lexicographica, Il (1927), pp. 121-122). Il appert en effet de 
Pimage que la dénomination de l'anneau de l’ancre s’est étendue au cor- 
dage (orin) qui passe à travers Parganeau. En ce qui concerne le rapport 
très étroit entre le cordage et la cigale de l’ancre, notons [existence 
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d’organeau *, nom donné souvent à la cigale de l’ancre, dû au croisement 
d’orin et d’arganeau. 

Le fr. orin se présente aussi sous forme de horyn, hoyrin, hoirin avec un 
1 parasite ? et avec het y, qui, au xv* siècle, jouent fréquemment le rôle 
de lettres ornementales (p. ex. convoy, oyseaulx, habandonner, habon- 
dance) 5. 

Le premier exemple du fr. orin, horyn se rencontre en 1483 dans Gar- 
cie, Grant Routier, f° 69, où il figure avec bouée : « Ung orin ou bouée »; 
« Horyns et bonneaux », Id., ib. sign. T 2 r°. Au xvr* siècle on lit la forme 
hoyrin dans les Rôles d'Oleron, art. 45 : « Sil y avoit hoyrin ou bonneau » 
(Godefroy, o.c., Compl., vº orin, Dictionnaire général, v° orin) 4. 

Voici les exemples de hoirin. 

« Les maîtres et patrons de navires qui voudront se tenir sur leurs 
ancres dans les ports seront obligés d’y attacher hoirin, bouée ou gaviteau 
pour les marquer » Ord. d'août 1681, IV, I, 5 (Littré, v° hoirin). 

Furetière, Dictionnaire universel (1708), v° hoirin « Terme de Marine. 
Voyez Boute & Gaviteau : c'est la même chose, aussi bien que Aloigne & 
Bonneau. Les Maîtres de navires sont obligez de mettre leurs noms, & 
celui du havre dont ils sont, sur les hoirins & bonneaux, afin qu'ils 
puissent revendiquer les cables, & ancres qu'ils auront été cbligez de 
couper, & d'abandonner : ce que les Levantins appellent défferrer un 
navire » — vº bouée « C'est un morceau de bois, ou de liege, ou même un 
baril, qui flotte sur l’eau attaché à quelque pieu, ou rocher... Le cordage 
avec lequel il est attaché s'appelle hoirin... » — v° bonneau « Terme de 
Marine. Morceau de bois, ou de liege qui flotte sur l’eau, & qui marque 
Pendroit où Pon a mouillé Pancre... on l’appelle autrement gaviteau, ou 
hoirin ». 

Prévost, Manuel lexique (1755), v° hoirin « Nom qu’on donne au bois 
qu'on laisse flotter sur l’eau, pour faire connoître où Pancre est mouillé. 
On Pappelle aussi Bouée & Balise». 


. Storia, p. 209 suiv. 
. M. Valkhoff, Études., p. 197. 
. Brunot, Histoire de la langue française, I, p. 499. 

4. A. Jal, Glossaire nautique, vo horyn, écrit dans le même passage des Rôles d'Oleron 
horyn à la place de hoyrin : «... Ses ancres et câbles ne doivent estre perdus à la dicte 
nef, s’il y avoit Horyn ou Bonneau... Et par ce il a esté ordonné que un chascun maistre 
de navire aye à mettre et faire engraver dessus les Horyns et bonneaux de sa navire son 
nom, ou de la dicte navire, et du port et havre dont il est. » 
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Le Dictionnaire de Trévoux (1771), v° hoirin et v° bonneau copie Fure- 
tière. 

Dictionnaire de l'Académie française, Complément (1847), v° hotrin 
« Bouée; bois qu'on laisse flotter pour indiquer le lieu où l'ancre est 
mouillée ». Bescherelle, Dictionnaire national, vº hoirin, copie le dict. de 
l’Académie. 

Larousse du XX: siècle, v° hoirin « Mar. anc. Bouée, bois qu'on laissait 
flotter pour indiquer la place où Pancre était mouillée ». 

Le fait que l’orin fait partie intégrante de la bouée et de l’ancre, qu'il 
est indispensable à leur fonctionnement, qu'entre bouée et orin il y a un 
rapport organique très étroit et qu’à vrai dire ils constituent le même 
objet, peut expliquer pourquoi dans les exemples qu’on vient de lire on 
les confond continuellement. A remarquer que dans le premier exemple 
les deux mots figurent ensemble ! Godefroy et les auteurs du Dictionnaire 
général voient dans orin, horyn un cordage, pour Schuchardt, o. c., il 
s'agirait de la bouée, tandis que J. Haust, Bulletin, p. 65, note 2, ne croit 
pas qu'orin ait jamais été synonyme de bouée. Furetière, Prévost, Tré- 
voux, Dict. de l’Académie (1835), Jal, Glossaire nautique, Bescherelle, 
Littré, Larousse du XX: siècle, vº orin, considèrent tous, sans exception, 
Porin, qui est le même mot que hoirin, etc., et qui est à la base de toutes 
les variantes, comme un cordage. Jal, 0.c., vº horyn, interprète horyn dans 
les Rôles dºOleron comme une « espèce de bouée dont on ne sait plus la 
forme ». Dans Pexemple de Littré hoirin a le sens de bouée, Furetière 
voit dans hoirin tantôt la bouée, tantôt le cordage, Prévost, Trévoux, 
Dict. de lP Académie, Compl. (1847), Bescherelle, la bouée. Pour le 
Larousse du XX* siècle, hoirin, qui est vieux, signifie bouée, tandis qu'au- 
jourd’hui orin c’est le mot pour le cordage qui attache l'ancre à la 
bouée. 

Le comble de cette confusion c'est la forme boirin « nom qu'on donne 
sur mer au cordage qui tient la bouée » (Dictionnaire de Trévoux (1771), v° 
boirin, Dictionnaire général, vº boirin) *, devenue par Pétymologie popu- 
laire boivin « cordage qui tient la bouée » (Littré, v° boivin), due à un 
croisement de bouée et d'orin, hoirin. 

Somme toute ce qui est essentiel c'est que le sens fondamental d'orin, 


1. « Le cordage avec lequel [la bouée] est attachée s'appelle boirin » (Dict. de Trévoux 
(1771), vo bouée), Dict. de l'Académie, Compl. (1847), boirin « cordage qui tient la 
bouée ». 
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d’origine néerlandaise, et de ses variantes est « cordage ». Si besoin est 
le verbe oringuer « soulever Pancre au moyen de Porin » (Jal, o. c., vº 
oringuer, Littré, vº oringuer), attesté au xvu* siècle (dérivé d'orin sous 
l'influence des verbes talinguer « attacher le câble à l'anneau de Pancre », 
étalinguer « nouer le câble à l’ancre, Porin à la bouée ») et l'esp. oringue, 
orinque « cordage qui attache la bouée à Pancre », attesté au xvi° siècle, 
d'origine également néerlandaise *, en témoignent. Davis de M. J. Coro- 
minas, 0. C., vº orinque, qui soutient que Pafr. orin signifie originairement 
« bouée » et non « cordage », est donc à rejeter. L'afr. *orin « bouée », 
postulé par M. Corominas, n'existe nulle part. L’afr. “horin, enregistré par 
M. Corominas, est également inexistant. Il fait remonter *horin au 
xI° siècle (Rôles d'Oleron) en se basant sur Jal, o.c., v° horyn et Gode- 
froy, Compl., v° orin. Mais hoyrin ou horyn (et non *horin) sont d’après 
ces dictionnaires et d’après les auteurs du Dictionnaire général, v° orin 
(voir ci-dessus) et J. Haust, Bulletin., II (1907), p. 62, note, du xv* ou 
du xvi* et non du xmi° siècle. 

Il est donc très important qu'orin et ses variantes signifiant originaire- 
ment « lien », « cordage » passent à désigner la bouée. Cette circons- 
tance, ainsi que la méthode de l’étymologie organique, exposée dans la 
première partie de cette étude, nous fournissent les moyens de résoudre 
l’origine de bouée. 

Le vrai sens, le sens original, l’étymologie du mot français orin étant 
l’objet qu'il désigne, c’est-à-dire l’« anneau de Pancre », puis par exten- 
sion « cordage » qui passe à travers cet anneau, appelé en néerlandais 
oorring, il est, d’après la méthode de l’étymologie organique, probable, 
que le fr. bouée, désignant un objet dont Porin fait partie intégrante, donc 
qui est organiquement apparenté à Porín et qui au fond désigne le même 
objet, aura le même sens original, la même étymologie, donc qu'il sera 
à son tour de provenance néerlandaise. En d’autres termes que les deux 
dénominations des deux parties du même objet ont été empruntées à la 
même langue. Voici comment. 

Le lat. boia « lien », comme nous avons vu, est devenu régulièrement 
Pafr. buie (avec les variantes bote, bue, beue, boe, bueie) « lien, chaîne, fers ». 
Le moyen-néerlandais bo(e)ye (boie, boey, boeï), tous au sens de «lien», 


1. B. E. Vidos, Les problèmes de l'emprunt et les relations qui ont existé entre la Péninsule 
ibérique et les Pays-Bas (Flandre et Hollande) in Revista portuguesa de filologia, VI (1954), 


p. 247-254. 
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« chaîne » *, le néerlandais boei, même sens, est un emprunt à l’ancien 
français 2. Le moyen-néerlandais bo(e)ye et le néerl. boei « lien », « chaîne » 
(Poe néerlandais se prononce comme [ou français) sont des mots très 
usuels aujourd’hui encore (cf. p. ex. le verbe néerl. bocien « enchainer », 
«ligoter », «captiver », «intéresser »). Le moyen-néerlandais bo(e)ye « lien » 
par suite de passage sémantique : « lien » > « bouée », que nous venons 
de constater dans le cas d'orin, devient bo(e)ye « bouée » 3, donc l’objet 
attaché, lié par Porin à l'ancre (cf. le néerl. boeye « anchoralis tabula, 
anchorae index in superficie aquae natans » dans C. Kiliani Dufflaei, Ety- 
mologicum teutonicae linguae : sive Dictionarium teutonicum-latinum. Antwer- 
piae, 1599, v° boeye) 1. 

Le moyen-néerlandais bo(e)ye, dont les composés sont nombreux dans 
la terminologie nautique néerlandaise (p. ex. bocianker « ancre de bouée », 
bociketting « chaîne de bouée » boeireep « câble »), passe au xv* siècle, donc 
à la même époque que le néerlandais oorring (> fr. orin), en français en 
y devenant bouée, forme correspondant parfaitement au point de vue pho- 
nétique au mot néerlandais. L’esp. boya (xiv° siècle), le port. boia 
(xiv* siècle), Vanglais boye (xv* siècle) 5, Vallemand boie (xv1* siècle) * - 
proviennent tous du moyen-néerlandais, bo(e)ye, boie. L'it. boia « bouée », 
à Livourne, attesté au début du xix° siècle (à Gênes boa), serait 7, aussi 
bien que le cat. moderne boia $, d’origine espagnole. L'it. boia, à côté de 


1. E. Verwijs-J. Verdam-F. Stoett, Middelnederlandsch woordenboek. La Haye, 1885- 
1929, vo boie, J. Verdam, Middelnederlandsch handwoordenboek. La Haye, 1932, vo boeye. 

2. N. van Wijk, Franck's etymologisch woordenboek der Nederlandsche taal. La Haye, 
1929, vo I boei, v. Wartburg, FEW., I, p. 426. i 

3. Voir le terme de marine moyen-néerlandais boeye, boye, boey « bouée » dans J. Ver- 
dam, Middelnederlandsch handwoordenboek, vo boeye et M. Valkhoff, Etude., p. 197. 

4. Voir les autres exemples du néerl. boeye « bouée » au xvie siècle dans le Woorden- 
boek der Nederlandsche taal. La Haye, 1882, suiv., vo boei IT. | 

5. 4 New English Dictionary on historical Principles. Oxford, 1888-1933, vo buoy. 

6. F. Kluge-A. Gótze, Etymologisches Woórterbuch der deutschen Sprache. Berlin-Leipzig, 
1934, vo Boje. 

7. D’après G. Bertoni, L’elemento germanico., p. 92, et le Dizionario di marina. Real 
Accademia d'Italia. Rome, 1837, vo bôu. Voir N. Tommaseo-Bellini, Dizionario della lin- 
gua italiana. Turin, 1879, vo boja, B. Migliorini-A. Duro, Prontuario etimologico della 
lingua italiana. Turin, 1950, vo 3. boa, C. Battisti-G. Alessio, Dizionario etimologico ita- 
DE, Florence, I (1950), vo bóa?, A. Prati, Vocabolario etimologico italiano. Rome, 1951, vo 

0a. 

8. A. Ma. Alcover-F. De B. Moll, Diccionari català-valencià-balear. Palma de Mal- 
lorque, 1930 suiv., vo boya, J. Corominas, o. c., vo boya I. 
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la dénomination ancienne et indigène it. gavitello « bouée » *, dont le 
premier exemple se rencontre déjà au xvi" siècle et non au début du 
xIx* siècle, est, selon nous, plutôt d’origine portugaise ?. 

Donc lat. boia « lien » > afr. buie, boie « lien » > moyen-néerl. bo(e)ye 
« lien » > moyen-néerl. bo(e)ye « bouée» > fr. bouée (xv* siècle), esp. 
boya (x1v* siècle), port. boia (x1v* siècle), cat. boia, angl. boye (xve siècle), 
allem. boie (xv1* siècle). Port. hoia > It. boia (xvr° siècle). 

Nous nous résumons. L'histoire identique du fr. bouée et du fr. orin 
(< néerl. oorring) et le fait que les deux mots désignent les deux parties 
du même objet nous fournissent en base de Pétymologie organique le 
critère précieux que le fr. bouée, dont l’origine jusqu'ici n’a pas encore 
été éclaircie, lui aussi, provient du néerlandais, et nous montrent quele 
fr. orin et le fr. bouée, organiquement inséparables, ont été empruntés 
ensemble, à la même ou à peu près à la même date, à la même langue. 
Voilà un nouvel exemple justifiant l' importance de Pérymologie orga- 
nique dans le domaine d’un vocabulaire technique et qui est à ajouter à 
ceux donnés dans la première partie de cette étude où nous avons cons- 
taté que les noms de cordages aman, anquil, bragot, espercine, les dénomi- 
nations de voiles et d'antennes artimon, tercerol, car et les noms de vents 
garbin, grec, lebeche, siloc, tramontane appartenant ou bien aux mêmes sys- 
tèmes d'objets, comme aman, anquil, bragot, espercine et artimon, tercerol, 
car, ou bien faisant partie intégrante du même objet, donc organiquement 
inséparables comme arlimon, tercerol d’une part et garbin, grec, lebeche, 
siloc, tramontane d’autre part, ont été, eux aussi, empruntés ensemble à 
la même ou à peu près à la même date, au même dialecte ou à la même 
langue. 


BENVIDOS. 


1. Storia, p. 424. : 

2. E. Zaccaria, Il parao, il maroma e il cabrestante. Modène, 1908, p. 9 et L'elemento 
iberico nella lingua italiana. Bologne, 1927, p. 443, enregistre en effet Pit. boja, boia dans 
la traduction italienne de Historia dell Indie orientali distinta in libri VII. Composti dal 
Sig. Fernando Lopes di Castagneda. Et nuouamente di lingua Portoghese in Italiana tradotti 


dal Signor Alfonso Ulloa. Venise, 1578, ouvrage dont l’original est portugais. 
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LOS SUPERVIVIENTES ROMANICOS 
DE TALENTUME DESEO 


I. — INTRODUCCION. 


S 1. Desde la publicación, a fines del siglo pasado, del trabajo de 
F. d'Ovidio sobre Talento nei suoi varii valori lessicali, encaminado, sobre 
todo, a demostrar, para el italiano, el carácter genuino de talento * capa- 
cidad”, — de aparición relativamente tardía — frente al galorromano de 
talento “deseo? — vocablo más antiguo —, han aparecido en diversas 
publicaciones de Filología otras notas que descubren la existencia en la 
Romania de nuevas huellas de aquel talentum con sentido de “deseo”, o 
con área semántica vecina, tan frecuente y popular en la Edad Media. 

En el presente artículo nos proponemos de un modo particular señalar 
las supervivencias de la antigua significación (“deseo”) en todas las lenguas 
románicas. Sólo de paso haremos alusión al vocablo moderno (= ‘ capa- 
cidad ”) que, al cruzarse con ei antiguo, debió ejercer alguna influencia 
en su infortunado destino. El mapa de la distribución de sus restos 
actuales nos ofrecerá oportunidad para insistir en las áreas arcaizantes de 
la Romania, al mismo tiempo que los estados evolutivos a partir de la pri- 
mitiva significación nos darán pie a un estudio de su rica diversificación 
semántica. 


II. — « TALENTUM » EN LAS LENGUAS CLASICAS. 


$ 2. Ante todo, tenemos que hacer un estudio minucioso de las acep- 
ciones del vocablo estudiado en las lenguas griega y latina, que nos dan 
el punto de partida de sus derivados en las lenguas romances. 


1. Pláceme expresar mi cordial agradecimiento al Dr. Sever Pop, profesor de la « Uni- 


versité Catholique de Louvain », por las orientaciones y consejos que me ha dado para 
la elaboración del presente artículo. 
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A. Acepciones del griego r&kavrov. 


a) Plato de la balanza, balanza. 

b) Peso. 

c) Suma de dinero". 

Entre otros derivados 2, nos interesa uno de la primera acepción : el 
verbo rx4xvreúw cuyo significado primario es “pesar en una balanza”, de 
donde salen “balancear, estar en equilibrio”, * pesar, apreciar”. ‘ hacer 
inclinar la balanza”, fig. ‘inclinar’3. 

Como caso esporádico, tenemos que señalar el uso que Aristófanes 
(450-385 a. de J. C.) hace de réhavrov : 

xxttor takdvrou todt' Euadey Y réobolos 
que Suida traduce 
« at enim talento hoc didicit Hyperbolus » 
con la anotación 


« significat eloquentiam ad persuadendum aptam +. » 


Se trata de un ejemplo aislado en toda la historia del griego, sin que 
hayamos podido registrar otro parecido. De todas formas es un dato que 
hemos de tener en cuenta más abajo (v. III, $ 4). 


B. Acepciones del latín « talentum ». 


La palabra griega fué adoptada por los latinos 5, con leve cambio en 
el vocalismo y en la acentuación (t2havroy-taléntum 9). 
Las acepciones ponderal y monetaria quedaron incorporadas a la len- 


1. P. Paris, Lexique des Antiquités grecques, avec la collaboration de G. Roques, Paris, 
1909; A. Bailly, Dictionnaire grec-français, 1950, 6e éd. revue par L. Sechan et P. Chan- 
traine. 

2. F. d'Ovidio, Talento nei suoi varii valori lessicali, Atti della Reale Accademia di 
Scienze Morali e Politiche, XXIX, Napoli, 1898, p. 119. 

3. A. Bailly, obr. cit. 

4. Suidae, Lexicon Graece et Latine, ad fidem optimorum librorum exactum post Tho- 
mam Gaisfordum recensuit et annotatione critica instruxit Godofredus Bernhardy, Halis 
et Brunsvigae, 1853, p. 1022. 

5. A. Ernout et A. Meillet, Dictionnaire étym. de la lang. latine, 1951, 3º éd. 

6. W. Meyer-Lúbke, Grammaire des langues romanes, trad. fr. par E. Rabiet, Paris, 


1890, I, 17. 


RE 7 AA 
n e 4 
a L — > 


î 


108 J. VENY CLAR 


gua del Lacio, pero no la primera que designa el platillo de la balanza, 
y es del griego más antiguo : 

a) Peso. 

b) Suma de dinero, moneda*. Es 

Algunos escritores latinos tardíos se sirvieron de esta última acepción 
en un sentido más amplio. En Prudencio (384-h. 410) es sinónimo de 
“riquezas, tesoros”? y en Casiodoro (s. vi), además de este mismo signi- 
ficado, se encuentra el de * riquezas morales” 3. 


III. — SIGNIFICADOS FUNDAMENTALES EN LOS PAISES ROMANICOS 
Y SU FILIACION ETIMOLOGICA. 


$ 3. Aparte el talentum-moneda, que pasó a las lenguas románicas 
sobre todo para aludir a los talentos bíblicos 4, los dos significados esen- 
ciales más comunes en la Romania son : 

a) Deseo, voluntad, gusto, gana. 

b) Aptitud, capacidad, genio. 


Hipótesis grecista. 

S 4. Ambos significados parecen relacionarse con el griego táhavtev, en 
su acepción, “balanza, plato de la balanza”. De este sentido primario se 
habría pasado al de “inclinación * primero de la balanza y después de la 
voluntad, del espiritu. Téngase presente para esta evolución, el derivado 
verbal rahavreüw — que ya hemos citado más arriba (II, $ 2) — con su 
significación de “ inclinar”, ya sea refiriéndose al plato de la balanza, ya 
con un sentido figurado. Esta idea de * propensión ” se habría bifurcado 
en los dos sentidos más concretos antes señalados. Dice Ascoli al res- 
pecto : « Le due significazioni volgari di ‘attitudine’ e di ‘ voglia’ altro 
in effetto non saranno, nel loro fondamento, se non una significazione 
sola; saranno due aspetti sincroni e diversi di una stessa idea, che è la 


1. Forcellini, Lexicon totius Latinitatis, Patavii, 1940. 

2. Según L. Quicherat et A. Daveluy, Dictionnaire latin-frangais, Paris, 1920. En 
inglés medieval se da también este sentido figurado : « treasure, riches, wealth, abun- 
dance » (The Oxford English Dictionary, Oxford, 1933). 

3. Segun A. Blaise, Dictionnaire latin-frangais des auteurs chrétiens, Paris, 1954- 

4. Véase, por ejemplo, en catalán : « Qui sen abste | de be preycar | he declarar | al 


ignorant, | es soterrant | malvat servent | lo seu talent. » (J. Roig, Spill, v. 98-104 edic. 
Miquel y Planas). 
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* propensione”, il “penchant? *. » Pero el sentido de “aptitud del espi- 
ritu”, que ya aparece esporádicamente en griego (vid. II, $ 2), después 
en unas glosas irlandesas de hacia los siglos vir-vrrt 2, y más tarde en Abe- 
lardo (s. xt-x11) >, no habría cristalizado en las lenguas románicas hasta 
comienzos del siglo xvi con la aplicación metafórica de la parábola de los 
talentos (S. Mateo, XXV, 14), popularizada por la Iglesia +, mientras 
que el sentido de “voluntad, deseo” habría triunfado en seguida, difun- 
diéndose en buena parte de la Romania. 

El talento-moneda de la parábola evangélica, entendido por vía meta- 
fórica como don o gracia concedida por Dios a los hombres, es, a nuestro 
parecer, base suficiente del significado moderno “aptitud”, sin necesidad 
de admitir la existencia de un clima anterior propicio a dicho cambio. Se 
podría pensar en la proximidad del talento-moneda a su implícito * rique- 
zas” e, incluso, * riquezas morales”, que, como hemos visto, son exten- 
siones de sentido que “aparecen en escritores latinos de la Decadencia 
(cfr. $ 2, B), de las cuales no está lejana la idea de ‘ posibilidades”, ‘ apti- 
tud ”, “riqueza de espiritu” 5, pero esta traslación de significado es com- 
pleja en sí y difícilmente podía operarse * sin que influyeran otras cir- 
cunstancias. . 

Asi, pues, sin forzar los hechos, tendríamos, por lo que a las lenguas 
románicas se refiere, un derivado moderno (= “aptitud ”), formado sobre 
el latin talentum “moneda”, pero aceptado en sentido figurado en vir- 
tud de la glosa biblica, independientemente de que este significado fuera 
ya inherente al vocablo griego; además tendríamos “otro derivado 
(= “inclinación, deseo”), de procedencia griega pero adaptado fonética- 
mente (vid. más abajo) al vocalismo latino. 

Si el antepasado de la palabra tan conocida en la E. Media para designar 
la idea de “deseo” remonta al griego táhavtoy, que nos ofrece un buen 


1. Ascoli, Talentum * propensione’ ; “attitudine dello spirito’, Supplementi periodici all’- 
Archivio Glottologíco Italiano, VI, Torino, 1898, p. 35. 

2. Ibidem, p. 31-32. 

3. E. Littré, Dictionnaire de la langue française. 

4. F. d'Ovidio, obr. cit., p. 125. 

5. Esta relación ya fué apuntada por G. F. Burguy, Glossaire etymologique, vol. III, de 
« Grammaire de la langue d'oil ou Grammaire des dialectes français aux XIIe et XIIles. ». 
Berlin, 1870, 22 ed. 

6. Afirma Ascoli, al respecto : « Il vocabolo di cui studiamo, considerato nella secca 
e schietta significazione di * talento-denaro ” era veramente un vocabolo sterile del qualle 
non potevano rampollare né la ‘ voglia’ ne ‘ l'attitudine’ ». (Obr. cit., p. 35.) 
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e 


punto de partida para su posterior desenvolvimiento, cabe preguntarse : 
¿ en qué punto tiene lugar este contacto del mundo griego con el mundo 
románico ? 

Hasta ahora no poseemos pruebas evidentes, pero no sería descabellado 
pensar que la palabra tomara cuerpo en Provenza *. En Marsella fun- 
daron los griegos de Focea, hacia el 600 a. de C., una floreciente colonia 
desde donde ejercian el comercio con los pueblos del S. de la Galia. En 
533 a. de C., otro grupo de foceos que se había establecido, desde hacía 
algunos decenios, en Córcega, donde habían fundado la ciudad de Alalia 
o Aleria, abandonaron las costas corsas, después de ser derrotados por 
los etruscos de Toscana y los cartagineses de Africa y desembarcaron en 
la acogedora Provenza ?. Estos griegos se dedicaban preferentemente al 
comercio, al intercambio de mercancías, para lo cual debia desempeñar 
un papel importante el rähavrev, la balanza. No deja de ser elocuente, al 
respecto, que aún hoy, en el Tarn (entre Montalbán y Tolosa) conserve 
talen(£), -an(t) el significado de “commerce, industrie, exploitation” 3, 
singular en toda la Romania. La palabra habría gozado del favor de la 
gente y la imaginación popular, en el devenir de las centurias y quizá a 
través de expresiones como ‘ mettere o venire in bilancia’, ‘ dare il 
tratto alla bilancia? + hubiera operado el cambio de “inclinación de la 
balanza” — implícito en la voz griega — en ‘ inclinación-espiritual ”. 

Por lo que respecta a la fonética, talentum seria una forma « più itali- 
camente elaborata » y talantum, una forma « più superficialmente itali- 
cizzata » 5. Nos inclinamos a pensar que, de las dos formas, la más fre- 
cuente fuera la primera, a juzgar por el ital. toscano talento, (bergamasco 
talent, talét; boloñés taléint), corso talentu, sobreselvano falien, Val di Non 
talent, catalan talent, formas todas ellas explicables a partir de talentum. 
El talan(t) provenzal y francés, asi como el valón dalan $, puede ser la 
simple consecuencia de la nasalización de la vocal, normal en estaslenguas. 


1. Vid, Bloch-Wartburg, Dictionnaire étymologique de la Langue française, Paris, 1950, 
2e éd. refondue par Wartburg. | 

2. Vid. A. Albitreccia, Histoire de la Corse, Paris, 1947, p. 22. 

3. F. Mistral, Lou Tresor dou Felibrige ou Dictionnaire provençal-français, Aix-en-Pro- 
vence, 1886, II. l 

4. F. d'Ovidio, obr. cit., p. 121. No se olvide, por otra parte, que el vocablo es ates- 


tiguado en los primeros documentos integrando la expresión venir en talent (cfr. más 
adelante, IV, $ 1). 


5. Ibidem, p. 122. 
6. J. Haust sólo señala como vivo un talê (vid. $ 19). 
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Por otra parte, la estancia de los griegos en el S. de la Galia dejé una 
herencia verbal no despreciable, puesta de relieve por W. von Wartburg *, 
que favorece la posibilidad de incluir en ella la palabra aqui estudiada. 
Además, Provenza abarca la zona más extensa de la Romania donde se 
mantiene con notable vitalidad el talentum “deseo”. 

Son varias, pues, las circunstancias que permiten atribuir a los griegos 
de Focea, asentados en la costa provenzal, la introducción de esta palabra 
en la Romania, sin excluir la posibilidad de que en Provenza se diera el 
cambio semántico tan difundido en la E. Media. 


Pero, por otra parte, la existencia — como veremos — de una serie 
de términos descendientes del talentum “inclinación” en casi toda la 
Romania, en lenguas muy alejadas geográficamente — catalán, valón, 


retorrománico, corso — nos obliga a admitir con ciertas reservas la hipó- 
tesis de su grecismo. 


Además de los autores citados, defienden la filiación helénica del talent 
* deseo” : Diez ?, Littré 3 y Rheinfelder +. 


Teoría de Bloch y Lerch. 


$ 5. Bloch, en cambio, considerando que ráhavrov ‘ balanza” era del 
griego más antiguo y que no había pasado al latín, declaraba en la pri- 
mera edición de su «Dictionnaire » la necesidad de admitir «que le sens 
de ‘désir, volonté” est sorti également de celui de * disposition naturelle”, 
issue de la parabole des talents » 5. 

La afirmación de Bloch venía reforzada poco después por un intere- 
sante artículo de Eugen Lerch sobre talent $, en el que intenta demostrar 


1. W. von Wartburg, Die griesische Kolonisation in Südgalien und ihre sprachlichen Zeu- 
gen im Westromanischen, ZRPh, 1952, Bd. 68, p. 1-42. 

2. F. Diez, Etymologisches Wôrterbuch der romanischen Sprachen, vierte Ausgabe, Bonn, 
1878. 

3. E. Littré, Dict. de la Lang. franc. 

4. H. Rheinfelder, Kultsprache und Profansprache in den romanischen Lándern, Geneve- 
Firenze, 1933, Biblioteca dell'Archivum Romanicum, II, 18, p. 245-247. 

s. O. Bloch, Dictionnaire étym. Langue franç. avec la collaboration de W. von Wart- 
burg, préface de A. Meillet, Paris, 1932. 12 ed. En la 22 ed. ya citada, refundida y 
ampliada por Wartburg, ya ño se admite esta derivación, insistiéndose en la posible intro- 
ducción del vocablo en la Romania por los griegos masaliotas (vid, $ 4). 

6. E. Lerch, Talent, Eine wort- und kulturgeschichte Studie, « Die neueren Sprachen », 
Zeitschrift fúr den neuprachlichen unterricht, 41 (1933), p. 410-420. Nuestro agradeci- 
miento al prof. Harri Meier, de Bonn, por habernos dado noticia de este artículo. 
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que la significación medieval deriva de la parábola evangélica. Analiza 
ejemplos antiguos de francés y provenzal y comprueba que talent no signi- 
ficaba exclusivamente “inclinación, deseo ’, sino que era un término con 
un área semántica muy extensa, análoga a la del alemán Sinn (mente, 
espíritu, disposición, gusto), y el significado de “deseo ” no sería más que 
fruto de una especialización de dicha área en el aspecto volitivo, que en 
la E. Media habría pasado a primer plano. El Renacimiento, en cambio, 
habría puesto el centro de gravedad en la apreciación de las facultades 
intelectuales y artísticas, en cuya preferencia, habrían jugado un buen 
papel los teólogos, especialmente protestantes, con sus traducciones de la 


Biblia. 


Cualquiera que sea la teoría aceptada, un hecho cierto hay que admitir 
y es que los derivados de falentum * deseo, inclinación” son abundanti- 
simos en la E. Media en casi todos los países románicos y que todavía 
vive un buen número de sus descendientes, el estudio de cuya localiza- 
ción y estado semántico constituye el objeto principal del presente trabajo. 


IV. — Los DERIVADOS DE TALENTUM ‘ DESEO ? 
Y SU DIFUSION EN LA EDAD MEDIA. 


Documentación en las lenguas románicas. 


$ 6. Los ejemplos más antiguos, que conocemos, remontan al siglo xI 
y se localizan en Provenza y sus áreas lingúísticas vecinas (francés, cata- 
lán). En el fragmento sobre « Boecis» provenzal, considerado de hacia 
el año 1000, aparece a menudo falant : 


Mes quant es joves, et á onór molt grant, 
et avers Déu no torna son talant... + 


Igualmente es usado este término en la « Cancó de Santa Fides », 
poema provenzal — considerado por algunos como más propiamente 
catalán — algo posterior, fechado entre los años 1030-1040 : 


Achi aucis saintz a talent : 
seis mil ni morun e seis cent? ; 


1. Fragmento sobre Boecio, ap. V. Crescini, Manuale per Pavviamento agli studi proven- 
zali, Milano, 1926, 32 ed. v. 79-80. - 
2. E Hoepffner et P. Alfaric, La Chanson de Sainte Foy, Paris, 1926, I, v. 532-533. 
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En La vie de Saint Alexis, poema francés escrito hacia 1040, se repite 
talent en varios pasajes : | 


E! reis celestes, par ton comandement 
enfant nos done qui seit a ton talent: | 


Esta frecuencia de uso supone un gran arraigo del vocablo y la exis- 
tencia en el mismo de una fuerte tradición lingüistica. Los ejemplos no 
sólo se encuentran en las obras literarias, como hemos visto hasta ahora, 
sino que también los descubrimos en documentos pertenecientes al mismo 
siglo, si bien posteriores en algunos años. Un ejemplo de 1067 forma 
parte de un documento catalán redactado, como ocurría en aquellos 
tiempos, parcialmente en latín, parcialmente en romance : « et si ad prae- 
dicta Rengardis venia en talent que se steges per so chaball ad una 
part... 2. » El primer documento en que aparece el vocablo en latín, con- 
tiene el testamento de Estefania, reina de Navarra, y es de aparición más 
tardía (1098); probablemente se trata de una adaptación latina de la 
forma romance : Sh 

« Igitursi venerit ad aliquam de meas filias in talentum Deo servire... 5 ». 
Nótese que en estos dos últimos ejemplos la palabra interviene formando 
la misma construcción : venire in talentum, ventr en talent. 

Si se acepta a Provenza como zona donde la palabra, probablemente 
importada por los griegos, arraigó sólidamente, no ha de extrañarnos 
encontrar las primeras pruebas escritas localizadas en dicha área o bien 
en tierras pirenaicas (Cataluña, Navarra), cercanas a la misma. 

$ 7. El vocablo se extendió a todas las lenguas de la Romania, excepto 
el rumano, en las que formó numerosos derivados. Cuando hacia el 
siglo xvi irrumpe en el mundo románico el talento “aptitud ”, los signifi- 
cados medievales en torno a “deseo” van progresivamente perdiendo te- 
rreno, quedando en la actualidad solamente vivos en algunos rincones de 
la Romania, que más adelante vamos a señalar con el matiz semántico 
peculiar a cada uno de ellos. Veamos ahora algunos ejemplos medievales 


1. La vie de Saint Alexis, poème du xre siècle. Texte critique de G. Paris, Paris, 1911, 
v. 24-25. 

2. Revue des Langues romanes, 1872, III, p. 277. No habiéndo salido todavía a luz el 
volumen del Diccionari catalá valenciá balear, con la letra T, su redactor y director, 
D. Francisco de B. Moll, puso amablemente a nuestra disposición las fichas de la 
« Calaixera » referentesa las formas catalanas. Por ello, nuestro profundo agradecimiento. 

3. Citado por Du Cange, Glossarium mediae el infimae latinitatis, Niort, 1877. 
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de talentum en las lenguas romances, para hacernos cargo de su vida 
esplendorosa, de su flexibilidad semántica y de su capacidad para formar 


derivados *. 
a) Provenzal. 


El derivado principal es talent (con sus variaciones ortográficas talen, 
talan, talant), que aparece usado con extraordinaria frecuencia en los tro- 
vadores, con toda la gama de matices a que se presta el contenido semán- 
tico de este vocablo. Permitaseme añadir un ejemplo a los ya arriba cita- 
dos (vid. $ 6) : i 

« Lo tems vai e ven e vire 
per jorns, per mes e per ans, 
et eu, las, no'n sai que dire 
c'ades es us mos talans 2. » 


Sobre talent se formaron multitud de derivados * : 

1) Verbos : talentar, * désirer, être empressé”; atalentar * faire envie, 
inspirer des désirs, être agréable, convenir, plaire, charmer?”; entalentar, 
‘ être empressé, disposé, désirer, rendre désireux ” ; estalentar, ‘ ôter l'envie, 
empêcher”. 

2) Sustantivos : sobretalan, * désir extrême ”; atalentament, ‘ désir, envie”; . 
entalentament * désir, penchant, disposition, affection”; mal talan (o mau- 
talan) 4 “ira, irritación, etc.”. 

3) Adjetivos : talentos; -iu; entalentis, * désireux, envieux?. 


b) Francés. 


También en esta lengua, talent mostró una gran flexibilidad en la for- 
mación de derivados, muchos de ellos paralelos a los provenzales 5 : 
1) Verbos : atalenter * plaire, être agréable, convenir, inspirer le désir”; 


1. Para los derivados más importantes en las lenguas románicas, vid. W. Meyer- 
Lübke, REW, 8540. 3 3 

2. Bernart de Ventadorn, ap. M. de Riquer, La lirica de los trovadores, Barcelona, 
1948, I, p. 239. 

3. Vid. M. Raynouard, Lexique roman ou Dictionnaire de la Langue des Troubadours, 
Paris, 1843, V; y también Levy, Provenzalisches Supplement-Wórterbuch, Leipzig, desde 
1894. x 

4. « Quant o au Corbaraus, de maltalan s'assis ». (Chanson d’Antioche, v. 48, ap. 
C. Appel, Provenzalische Chrestomathie, Leipzig, 1930, sechste, verbesserte Auflage.) 

5- Vid. F. Godefroy, Dictionnaire de l'ancienne langue francaise et de tous ses dialectes 
du IXe au XVe siécle, Paris, 1892. 
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entalenter, * inspirer le désir, exciter, animer”; destalenter, © ôter Penvie de 
faire une chose, décourager’. | 

2) Sustantivos : a-, entalentament, * goût, amour, affection” ; maltalent 
(mautalent), “irritation, colère, dépit”. 

El compuesto maltalent parece ser que gozó de vida algún tiempo más 
que el simple talent. El Diccionario de la Academia francesa lo registra en 
su edición de 1694 — y no talent en sentido arcaico —. En la de 1740 
ya no aparece. No obstante Richelet en su Diccionario de 1732, todavía 
afirmaba : «On dit quelquefois maltalent pour signifier “ennui, mauvaise 
humeur” *» y, por otra parte, Voltaire todavía lo usaba en 1762 ?. 

3) Adjetivos : en-; talentable, * désirable ”; atalentable, * agréable”, talenté, 
-if, -os, -eus, atalenté, -i, entalenti (f), -é, -os, ‘ désirable, empressé” ; malta- 
lentif, etc. 


c) Catalan. 


Talent es frecuente en los escritores medievales catalanes con el signi- 
ficado general de “deseo” : 


« E llavors no sies pereós, car si una vegada obtens 
ton talent, null temps despuix no n'iràs fadigat. » (B. Metge) 5 


O bien, con el más especifico de “deseo de comer” (vid. más abajo, 
V, S 3): | 
« Car sdevés que has major talent e major set 
unes vegades que altres ». (F. Eiximénis) + 


Talent es la forma catalana más genuina. Sin embargo, en los escri- 
tores más provenzalizantes aparece con la variante ultrapirenaica talan 
(o telan) : 

Usem dels bens, que Dieus nos ha comes, 
entendiment, rayso e franch telan... (Pere March) 5 


1. P. Richelet, Dictionnaire de la langue frangoise ancienne et moderne, Amsterdam, 1732. 

2. À. Hatzfeld et A. Darmesteter, Dictionnaire général de la Langue française (avec le 
concours de M. Antoine Thomas), Paris, s. v. 

3. Ejemplo de B. Metge, De com se comportà Ovidi essent enamorat, p. 106 de sus 
Obres Completes, publ. por M. de Riquer, Barcelona, 1950. 

4. F. Eiximenis, Doctrina Compendiosa, Barcelona, 1929, Col. « Els Nostres Clássics », 
P. 47. 

5. Ap. A. Pages, Les Cobles ou les poésies lyriques provenço-catalanes de Jacme, Pere et 
Arnau March, Toulouse, 1949, p. 72. Igualmente Arnau March : « A, Dolc Talan, — 
muyr desirant — vostre merce e la granda beutat. » (Ibid., p. 105.) 
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Entre los derivados medievales documentados, figuran : 
1) Verbos : atalentar “donar talent o desig intens” *; lalentejar * tenir 


talent, gana” (ap. Aguiló). 

2) Sustantivos : atalentament © desig vehement” 2; mal talent. 

3) Adjetivos : talentós * que té talent, g gana de menjar” (ap, Aguiló). El 
significado “de bona lluna, alegre, eixerit” aparece en Bulbena sin refe- 


rencia cronológica ni geográfica 3. 


d) Portugués, 


En Portugal nuestro vocablo triunfó también con variedad de formas 


ortográficas : 
« era meu talam de fazer uma pobra » 


« bom talhante » 
« triste e sem fallente +. » 


e) Castellano. 


Tampoco hay uniformidad en los testimonios antiguos : taliento, talento, 


talente (tallente), talante. 
Taliento, que, con su diptongo ie < é, sería la forma más castellana, 
está poco documentada. Sólo conocemos algunos ejemplos de Berceo : 


« la ovi gran faliento de seer tu ioglar 5. » 


Las otras variantes son más frecuentes. Las tres n usadas en el 
Libro de Buen Amor del Arcipreste de Hita * 


« fasta que yo entienda e vea los talentos» | (estr. 735) 
«non quería casarse con una solamente; 
synon con tres mugeres : tal era su talente » (estr. 189) 7 


« desitme vuestro talante, veremos los coraçones. » (estr. 664) 


LS 
. Según el Diccionari catala-valencia-balear de Alcover-Moll. 
. Ibidem. 4 
. A. Bulbena, Diccionari català-francès-castellà, Barcelona, 1905. 
4. Vid. J. Leite de Vasconcellos, Opuscuios, I, Filologia (parte I), Coimbra, 1928, 
p. 567-568. También A. de Morales Silva, Diccionario da Lingua Portugueza, 52 ed., II. 
5. Berceo, Sto. Domingo de Silos, ap. R. Lanchetas, Gramätica y vocabulario de las Ki: 
de Gonzalo de Berceo, Madrid, 1900, p. 730. 
6. Citamos la edición de J. Ducamin, Toulouse, 1901. E 
7. Talente es usado también, entre otros muchos escritores, por Sem Tob : « Qual 
talente oviere tal rostro mostrará... » (ap. A. Castro, Glosarios latino-españoles de la 


WD NH 
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Es difícil juzgar sobre la vacilación de formas con que la palabra apa- 
rece en un mismo autor. Talento y taliento quizá constituyan un intento 
de dar forma más latina y más hispánica al galicismo *. Talante refleja en 
su vocal tónica influjo galo = y debió de ser la forma más popular, a 
juzgar por lá vida que ha tenido hasta ahora y por los derivados talantoso, 
* que está de buen talante” y atalantar, “agradar, convenir” 3, formados 
sobre talante y no sobre talento o talente. Es probable que la vacilación 
vocálica -é-, -á- se deba a un calco ortográfico, igualmente oscilante, de 
las formas ultrapirenaicas. Todavia en el siglo xv, en el Cancionero de 
Baena 4, registranse varios ejemplos de talente al lado de otros tantos de 
talante. 

En Portugal tenemos los paralelos de estas dos últimas variantes, que 
pueden proceder del provenzal — el influjo de cuya literatura fué notable 
en la E. Media — o del francés, o bien ser introducidas a través del cas- 
tellano. 

Probablemente el talante castellano-portugués fué de introducción 
mucho más tardía que en el resto de la Romania (nos referimos sobre 
todo al provenzal y catalán). 


f) Italiano. 


Talento dió lugar a muchas construcciones que giran en torno a “ gusto, 
deseo, gana” : cosa di talento (s. xt), ‘che piaccia’; ésser in talento 
(s. x, XIV), ‘desiderare’ ; venire al suo talento d'uno (id.) ‘ condurlo alla 
propria volontà’; di buon talento (s. x1v), ‘volentieri’ 5, etc. 

Sobre él se formaron derivados tales como mal talento, ‘rancore, odio, 


E. Media. RFE, Anejo XXII, Madrid, 1936). Queda, pues, eliminada la posibilidad 
de una licencia poética que hubiera empleado el Arcipreste cambiando talento en talente 
para hacer caer bien la rima, como sugería, infundadamente, Cejador en su edición del 
Libro de Buen Amor, Madrid, 1936, nota a la estrofa 268. 

1. Así piensa D'Ovidio, obr. cit., p. 126. 

2. Como teniendo conciencia del extranjerismo del vocablo, J. de Valdés expresaba su 
preferencia por otras formas : « antes digo de buena voluntad que de buen talante» (J. de 
Valdés, Diálogo de la Lengua, ed. Clásicos Castellanos., Madrid, 1946, p. 150; también 
vid. p. 123). 

3. Según el Diccionario de la Real Academia, Madrid, 1939, 162 ed. 

4. Vid. W. Schmid, Der Wortschatz des Cancionero de Baena, Bern, 1951, Romanica 
Helvetica, vol. XXXV. 

5. Vid. P. Petrocchi, Novo dizionario universale della lingua italiana, Milano, 1931. 
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FRE ; 3 
mal animo”; talentare “andare a genio, piacere’; talentoso, ‘ voglioso, 
desideroso’ *. 

La palabra aparece usada por los grandes escritores medievales : 


« D'intorno mi guardó, come talento 
avesse di veder s'altri era meco. » (Dante) 2 


e) Retorrománico. 


En un texto literario de la Alta Engadina, perteneciente al s. xvt, ya 
aparece repetidas veces talaint con el valor de “gusto, deseo”. Así, por 


ejemplo : 
| « Scha meiss Joseph wiwa, schi sun eau cuntaint, 
eau wólg yr, alg vair cun grant talaint 3. » 


No son muy antiguos los testimonios del sobreselvano. Da Sale cita, 
a principios del s. xvirt, talient con valor de * avidità, cuppidiggia ” +. Las 
huellas de este mismo significado que se encuentran aún hoy en algunas 
localidades del grupo retorrománico central (vid. más adelante, V, $ 11) 
y la antigüedad de la evolución E > ie 5, nos hacen suponer la existen- 
cia de este vocablo ya en la E. Media y en un área mucho más vasta que 
la actual. 


Talentum “deseo” en países no románicos : Inglaterra. 


S 8. La batalla de Hastings dió la victoria a Guillermo el Conquista- 
dor, quien repartió las tierras ganadas entre los nobles franceses que le 
acompañaron. Gracias a ello, el francés se introdujo en la isla, por media- 
ción de los normandos — que ya se habían romanizado —, con tanto 
éxito que llegó a oscurecer la importancia del inglés durante algún 
tiempo, especialmente en el aspecto literario. El francés daba a la litera- 
tura brillantes creaciones y su prestigio como lengua literaria absorbia 
casi totalmente el de la lengua indígena. Con Felipe Augusto (1203) se 


1. N. Zingarelli, Vocabolario della Lingua Italiana, Bologna, 1950; 7a ed. 

2. Divina Commedia. Inf., X, 55-56. 

3. C. Decurtins, Rátoromanische Chrestomathie, Erlangen, 1896-1919, Dec. V, Joseph 1; 
40,789. Agradecemos al prof. A. Schorta, director del Dicziunari rumantsch grischun, la 
valiosa información que se dignó enviarnos. 

4. F. Da Sale, Fundamenti della lingua retica... Disentis, 1720. 2 

5. « Altes -entu wird regelmássig zu -ian: .., Talon Lust Geschmack » (J. Huonder, 
Der Vokalismus der Mundart von Disentis, Romanische Forschungen, Erlangen, 1901, XI, 
464-465), 
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debilitan las relaciones entre Francia y los anglonormandos. La nobleza 
mantuvo todavia durante cierto tiempo la lengua importada. Pero después 
de la Guerra de los Cien Años, iniciada con la batalla de Crécy (1346), 
se opera una fusión de las dos razas en Inglaterra, que tiene por conse- 
cuencia la progresiva pérdida de terreno por parte del francés hasta su 
desaparición, no sin antes haber legado a la lengua con la que había con- 
vivido una rica herencia lexical *. 

Una de las palabras que pasó al inglés medieval es talent, con la signi- 
ficación que estamos estudiando. 

Chaucer ? (1340-1400) lo emplea por lo menos tres veces con los 
significados de “inclinación, deseo” (p. 514, |. 2441), “deseo ardiente” 
(p. 140,1. 12) y “apetito * (p. 559,1. 540). En el Oxford English Dictio- 
nary se registran ejemplos de los siglos xIv y xv y uno del xvi (1530). 
Por otra parte, el compuesto maltalent se resiste durante más tiempo a la 
desaparición (comp. IV, $ 7, b) y se mantiene todavia en el xvi. Un 
ejemplo del 1828 está sacado de Walter Scott. El célebre novelista inglés, 
creador del género histórico, debía gozarse en el uso de esta vieja palabra, 


“que daba a la narración una atmósfera de antigüedad >. 


V. — Las RELIQUIAS DE TALENTUM “DESEO ' Y SU ESTADO SEMANTICO. 


S 9. Hemos examinado en el capítulo anterior la difusión popular de 
talentum enla E. Media. Hemos comprobado la vitalidad que tenia en 
casi todas las lenguas neolatinas, a través de una abundante documenta- 
ción, referente no sólo al vocablo primario, sino también a su prolifera 
derivación. A partir del s. XVI, seguramente por chocar con el talen- 
tum “aptitud ?, comienza el declive de su uso. Veamos en qué estado 
semántico y en qué puntos de la Romania se ha conservado hasta nues- 
tros días. 


1) Conservación del sentido general. 


S 10. Parece ser que el Picardo, comprendiendo una región periférica, 
conservó talent algunos siglos más que el resto del francés — por lo 


1. Hemos resumido de W, von Wartburg, Evolution et structure de la Langue frangaise, 
Bern., 1950, 4º éd., Bibliotheca Romanica, p. 114-115. 

2. The complete works of Geoffrey Chaucer, ed. from numerous manuscripts by Walter 
W. Skeat, New York, 1948. 

3. The Oxford Dictionary, Oxford, 1933. 
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menos hasta el s. xvi — en su significación amplia, a juzgar por el 
« Dictionnaire » del P. Daire (1713-1792) ', pero ningún derivado 
parece haber sobrevivido en el picardo actual. 

Por tratarse de una voz de uso popular, abstracta y de ancho campo 
semántico, se nota en su historia evolutiva un movimiento restrictivo de 
su significado o una reducción a designaciones concretas, a veces mate- 
riales. Pero sufriendo los dos estados lingúísticos una tan cercana depen- 
dencia significativa, no es de extrañar — como veremos — que ambos 
coexistan en un mismo grupo lingúístico. 

S 11. Por lo que respecta al Retorrománico, en la época medieval 
nuestro talentum debía deser popular en la mayor parte de los dialectos 
grisones. Ya hemos visto (IV, $ 7, g) que aparecia en la Engadina, en cuya 
región no queda ya ningún rastro, mientras que en sobreselvano, falien 
vive en una larga faja que va a lo largo del Rin, desde Sagogn hasta 
Tujetsch-Medel ?, con lasignificación en torno a “deseo” 3. Pero su área 
semántica se restringe a menudo, en el uso popular, en “apetito” (al. 


Esslust) : 


Jeu magliel gie cul stess talien 
ilbov e la gaglina 4. 


o bien su significado se materializa y se aplica al gusto del paladar, al 
sabor; a cuyo sentido se refieren los derivados tallentar “gustar, saborear” 
y tallenteivel * que tiene buen gusto, sabroso ' 5. En puntos aislados de las 
otras hablas ladinas se da el sentido amplio, yasea en la forma del mismo 


1. P. Daire, Dictionnaire picard gauiois et françois, publ. par A. Ledieu, Paris, 
I9II. 

2. Quizá deba incluirse también Flem, según me comunica el' Prof. Schorta, en su 
amable carta. 

3. He aquí la información que nos dan los diccionarios del sobreselvan : « Talient 
surselv. = avidità, cuppidiggia » (Da Sale, ob. cit.); « 17 talien der Schmack, Gesch- 
mack » (B. Veith, Gramatica ramonscha per emprender il lungaig tudeschg, Bregenz, 
1805); « talien Geschmack (M. Conradi, Taschenwôrterbuch der  Romanisch- Deutschen 
Sprache, Zúrich 1823); « tallien, il — das Verlangen, Gelüst, das Begehren, der Ges- 
chmack » (P. B. Carigiet, Raeleromanisches Woórterbuch, Bonn-Churr, 1882), « talien 
Geschmack, Esslust, Lust, Verlangen » (R. Vieli, Vocabulari scursaniu romontsch-tudestg, 
Mustér, 1938; vid. también R. Vieli, Vocabulari tudestg-romontsch sursilvan, Cuera 
Chur, 1944). 

4. Nies Tschespet, Cudischet per il Pievel, edi dalla Romania, Mustér, Glion 1921, 
12 (Muoth) 118. 

5. P. B. Carigiet, obr. cit. : tallentar ‘schmecken’; tallenteivel ‘ wohlschmeckend 
schmackhaft ?. i 
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sustantivo, talent ‘Lust, Geschmack” (Val di Non), ya sea en una 
forma derivada, tarenta * desiderare fortemente una Cosa che talenta 
“appetire” (Cortina d'Ampezzo). 

12. El Italiano, que tanta riqueza de ejemplos posee del talento * deseo” 
en textos medievales — según hemos señalado más arriba —, conserva 
todavía, esparcidos en varios dialectos, algunos descendientes de la anti- 
gua significación. 

En 1898, D'Ovidio ? señalaba como únicas reliquias el talentoso citado 
por Petrocchi como término vivoen Siena, el non mi talenta no descono- 
cido en el toscano hablado y cierto non me va a taliento que « si senti- 
rebbe » en un dialecto del Molise (Trivento). Pero el ilustre lingüista 
italiano dejaba de citar algunos otros dialectos que, según los dicciona- 
rios dialectales aparecidos hasta la fecha de publicación de su artículo, 
conservaban también interesantes derivados. Tiraboschi 3 en su vocabu- 
lario bergamasco, cita para la Val Seriana Superiore un talét sinónimo 
de ‘voglia’, al lado naturalmente del talent “ingegno”, considerado común. 
Una prueba de que la palabra todavía hoy tiene vida alrededor de aquella 
región es que en Borno, localidad bresciana de la Val Camonica, sita al 
lado de la Val Seriana, se usa talét para designar una sefial-de la piel (al. 
Muttermal) debida, según creencia popular, a un deseo — talét — no 


. satisfecho de la madre encinta 4. 


C*. Coronedi Berti 5 registra taléint en boloñés con el significado anti- 
guo, aclarado con algunas expresiones en las que más a menudo toma 
parte la palabra : far una cossa d'so taléint, venir al taléint (comp., $ 6), 
avéir mal taléint * tener cattivaintenzione”. 


1. C. Battisti, Die Nonsberger Mundart, Sitzungsberichte der philosophisch — histo- 
rischen Klasse der kaiserlichen Academie der Wissenschaften, Wien, 1908, 160 Band, 
SEA bh, pri 33» 

2. Obr. cit., p. 123 y nota 1. 

3. Antonio Tiraboschi, Vocabolorio dei dialetti bergamaschi antichi e moderni, Bergamo, 
1873, 22 ed. 

4. Vid. AIS de Jud y Jaberg, IV, mapa 689, loc. 238, Légende. En otras localidades 
se llama a este lunar, analogamente, voglia o disio. Sobre estos términos, el ilustre y ve- 
nerado maestro K. Jaberg, — alque agradecemos vivamente sus preciosas informaciones 
sobre las formas italianas — ha publicado recientemente un interesante articulo : Zu den 
italienischen und rátoromanischen Namen des Muttermals, Miscelánea filológica dedicada a 


Mons. A. Griera, Barcelona, 1955, I, p. 355-366. 
5. Carolina Coronedi Berti, Vocabolario bolognese-italiano, Bologna, 1869 al 1872, 


VOI 
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Para el siciliano, V. Mortillaro * señala solo derivados verbales : talin- 
ta'ri “andare a gusto, a talento” (p. 861); attalinta'ri * piacere, soddis- 
fare, andare a sangue, contentare ” (p. 96); intalinta’ri * indurre talento, 
desiderio” (p. 466). La segunda de estas formas, altalintari es también 
atestiguada en los vocabularios sicilianos del siglo pasado, de Rocca- 
Pasqualino y de A. Traina ?. Según las informaciones que para el domi- 
nio siciliano se dignó proporcionarnos el profesor de la Universidad de 
Catania, Giorgio Piccitto 3, el verbo continúa viviendo en la actualidad 
con las variantes ttalintári y talintári si bien su uso parece restringirse a 
frases negativas, como nun m'attalenta, aplicándose preferentemente a 
cosas — menos a menudo a personas — que resultan desagradables, pero 
que hay que soportar aunque sea contra voluntad. Menos frecuente que 
dicha forma verbal, pero no extraño al siciliano, es el sustantivo taléntu, 
que aparece en la expresión fari laléntu, es decir, ‘piacere, garbare, riuscir 
simpatico”, aplicado a personas o cosas. Se trata de una bella muestra del 
talentum que estudiamos. El Prof. Piccitto hasta ahora lo tiene regis- 
trado — en el Vocabulario siciliano que tiene en preparación — en la región 
de S. Alfio (provincia de Catania), donde se usaademás la forma verbal. 

En corso no es desusada la construcción a talentu * a piacere, a volontà’ 4 
pero la palabra, como unidad aislada e independiente, se ha apartado 
bastante, semánticamente, de su sentido primario, desembocando en el 
de “ destino, fortuna”, que vamos a estudiar en el párrafo siguiente. 

A pesar de reducirse el uso de este vocablo a unas pocas hablas dialec- 
tales, en italiano no ha desaparecido del todo de la lengua literaria, sobre 
todo en la expresión a (suo) talento o en el verbo talentare 5. 


1. Vicenzo Mortillaro, Nuovo dizionario Siciliano-Italiano, Palermo, 1853, 22 ed, 
El último vocablo va precedido de asterisco; se trata, por tanto, de una añadidura de la 
nueva edición. 

2. Sac. Rosario Rocca, Dizionario Siciliano-Italiano, compilato su quello del Pasqua- 
lino, con aggiunte e correzioni per opera del-, Catania, 1839; Antonio Traina, Nuovo 
Vocabolario Siciliano-Italiano, Palermo, 1868. 

3. Reciba por ello nuestra profunda gratitud. 

4. F. D. Falcucci, Vocabolario dei dialetti, geografia e costumi della Corsica, Cagliari, 
1915, edit. por P. E. Guarnerio, p. 349. 

5. Vid. G. Cappuccini, B. Migliorini, Vocabolario della Lingua Italiana, 1953, 42 ris- 
tampa. 

Un ejemplo reciente : « ... porta con se i gioielli regalatile dal duca, ritenendo in buona 


fede di poterne disporre a suo talento ». (« Oggi, Settimanale di Politica, Attualità e Cul- 
tura, n° 9, 3-III-1955). 
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S 13. El Provenzal, Gascón y Bearnés modernos conocen nuestro voca- 
blo en su sentido amplio, coexistiendo con el más concreto de * apetito” 
(vid. más abajo, $$ 15, 17, 19). El compuesto mautalent ha conservado 
en los dos últimos su significado tradicional * mauvais désir, mauvaise 
volonté; envieux, personne de mauvaise volonté” e incluso se ha apli- 

cado a nombres de persona !. 


2) Talentu “destino, fortuna” en corso. 


S 14. El camino semántico seguido en Córcega por talentum es sin- 
gular en toda la Romania. Ni D'Ovidio ni Ascoli señalaron esta particu- 
lar significación en sus respectivos trabajos, ya citados y aparecidos ambos 
en 1898, sobre los derivados románicos de este término. Más tarde, en 
1904, en un artículo ajeno al tema de talentum, Ascoli ? señalaba el 
curioso sentido a que habia llegado la palabra en corso. En 1910, Sal- 
vioni * volvía a llamar la atención sobre este significado, indicando que 
había sido olvidado por D'Ovidio y Ascoli en sus artículos aparecidos a 
fines de siglo, pero sin citar la alusión posterior de este último. En 1915, 
Falcucci + lo incluía. en su « Vocabolario » como término común en 
dicho dialecto. 

Talentu puede entenderse como “ destino ’ (ital. sorte) 


« Diu li dia un bón taléntu » 5; 


o bien, más propiamente, “destino bueno, fortuna” 


« E quand'ella l’annannava (cast. mecia) 
stu talentuli pregava » 6. 


A mi entender, para explicar esta evolución semántica se ha de partir 
del sentido básico de “inclinación ?, quizá tomada primero en su aspecto 
material — que nos hace pensar en la de la balanza — de camino a re- 
correr, y luego en el de dirección o encadenamiento fatal de los sucesos. 


. S. Palay, Dictionnaire du béarnais et du gascon modernes (Bassin de l’Adour), Pau, 
Pi vol. II. 
2. G. I. Ascoli, Intorno ai continuatori còrsi del lat. ipsu, Studi Romanzi, Roma, 


1904, 11 port. 

3. C. Salvioni, Miscellanea etimologica e lessicale, Romania, XXXIX, Paris, 1910, 
p. 468-469. 

4. Obr. cit. 

s. Ibidem. 

6. Citado por Ascoli, Salvioni y Falcucci. 
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Dicho cambio hubiera podido efectuarse en el verbo * (como de fr. desti- 
ner se formó destin 2), pero el sustantivo es atestiguado desde antiguo y es 
más probable que sobre él se haya formado el nuevo matiz. 

Pero la evolución de sentido no acaba aquí. Como que ‘ destino’ expresa 
una idea indiferente, es decir, que éste tanto puede ser bueno como malo, 
en labios del pueblo se produce una desviación hacia el haz bueno y son- 
riente de la palabra y es en este sentido como se emplea más a menudo; 
de ahí, el derivado intalentatu, “fortunato” 3. Este tipo de evolución 
semántica es frecuente sobre todo en las llamadas « palabras indiferentes », 
que se refieren al futuro desconocido, pero que todos tenemos deseos 
de que sea feliz y en este sentido acabamos, en general, por entenderlo 
(comp. cat. ventura, venturós, cast. ventura, venturoso). 


3) Especialización en * apetito”. 


S 15. En catalán, provenzal y sobreselvano — dialecto retorrománico 
— se ha operado una evolución semántica curiosa : talentum ha pasado 
a designar “apetito, hambre” +. El fenómeno es claro. Se trata de una res- 
tricción de significado por la cual se limita el deseo, las ganas, al instinto 
de comer. Es frecuente esta limitación en palabras que envuelven una 
idea de deseo o necesidad : el francés appétit hasta el siglo xvi había 
significado sobre todo “désir”, incluso en el séntido moral, pero desde 
entonces se concretó en * désir de manger”, 5; el griego ävéyxn * necesi- 
dad”, llevado al S. de Italia por las comunidades de griegos alli estableci- 
das, vive hoy todavia en algunos puntos como sinónimo de * hambre ? 
(* grande voglia di mangiare”) o con matices en torno a esta idea : 
‘ghiottoneria *, * avidità’, * mangione”, etc. é. 

Tomando como base de estudio el catalán, del que poseemos una rica 
documentación, podemos afirmar : 


1. En una nota de los « Canti córsi » de Tommaseo, citados por Ascoli, Intorno ai 
continuatori, .., dice aquél : «E con potente imprecazione dicono che tu sia attalentato al 
piombo, al cane; cioé destinato a morir di palla, divorato da’ cani ». 

2. Wartburg, FEW. 

3. Falcucci, obr. cit., p. 209. 

4. Esporádicamente en fr. entalenter toma el sentido de ‘donner appétit à ” (Godefroy 
obr. cit.). 

5. Bloch-Wartburg, Dictionnaire étymologique de la Langue française. 

6. Vid. G. Rohlfs, Elymologisches Worterbuch der unteritalienischen Gräxität, Halle, 
1930, S. V. 
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a) El sentido general es, naturalmente, anterior al restringido. Aquél 
ya aparece documentado en el siglo x1 (vid. IV, $ 6) en provenzal y 
catalán. 


b) Talent se aplicaba a designar una inclinación de la voluntad : 


« pensant entre ¡si en quina manera poria usar de 
aquellas naus a sa talent». (Faules Isópiques, s. XVI); 


pero de un modo especial se aplicaba a deseos corporales, que podían ser 
de orden sexual : 


« e dona talent de jaure ab la femna » 1 


o referirse al * deseo de dormir” : 


« li pras talent de dormir » 2; 


o de comer : 
« talent de menjar »3; 


o de beber : 
« talent de baura » +. 


c) Desde los siglos xIv-xv es frecuente encontrar talent con el signifi- 
cado especializado de “apetito”, sin ir acompañado del complemento 
determinativo, especificador del deseo : 


« major talent e major set » 5 
« per sols conservar la fam hi talent » 6, 


el contexto aclara bien la clase de talent de que pudiera tratarse : talent 
— set; fam — talent. Los demás elementos de la oración ayudan a identi- 
ficarel talent con el talent de menjar y a hacer innecesario el uso de este 


1. Libre de les Medicines particulars, versión catalana trecentista, BABL, 1943. 

2. La versione catalana della Inchiesta del Sant Graal, pub. da V. Crescini e V. Todesco 
Barcelona, IEC. 1917. 

3. Libre que féu Macer de les herbes quina virtut han, MS dels. xv de la Biblioteca 
Universitaria de Valencia. La misma expresión en Alcoati, Libre de la figura del uyl, trad. 
del árabe, s. x1v; en R. Muntaner, Crónica; en Enquesta del Sant Graal; en Libre de les 
Medicines y otros. 

4. Enquesta del Sant Graal, obr. cit. 

s. Eiximenis, Doctrina Compendiosa, vid. S 7, c. Ya debía usarse en este sentido en la 
primera mitad dels. xt, cuando fué conquistada Mallorca por las huestes de Jaime I, 
pues en esta isla — como en la de Menorca — únicamente tiene este valor. 

6. Lo Proces de les Olives e disputa dels jouens hi dels vells, Valencia, 1497. 
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determinativo. Cuando se trata del lenguaje popular, son las circunstan- 
cias de tiempo y de lugar en que se emplea la palabra, las que ejercen 
este oficio supletivo (comp. cat. ant. apetit, cast. apetito, Cat. y cast. 
gana,-s). Debió de ser en las capas populares, en el lenguaje familiar donde 
se fraguó y echó raices esta singular acepción. Nos dan una prueba evi- 
dente de ello las « Regles de esquivar vocables », del s. xv, en las que se 
condena y destierra a talent como forma rústica, frente a appetit o fam, 
consideradas formas correctas '. En provenzal, el sentido especializado se 
da más tardíamente o, por lo menos, no está documentado en la época 
medieval. 

La palabra debió de pasar durante algún tiempo por la misma etapa de 
duplicidad de acepciones en que actualmente se encuentra el cat. gana, 
ganes, que puede expresar un deseo cualquiera que se concreta con un 
complemento (gana de passetjar), o bien el deseo concreto de comer, ya 
sea acompañado del determinativo (gana de menjar, comp. cat. ant. talent 
de menjar), ya sea sin él (gana). 

Una observación respecto al género de talent * apetito ”. Desde antiguo, 
esta palabra ha tomado el género femenino en catalán y provenzal (no 
en sobreselvano), seguramente por contaminación del de su vecino semán- 
tico fam. A este paso debió de ayudar el que a menudo dicho término 
sea usado sin artículo (tenir talent). Después de las consiguientes vacila- 
ciones, el femenino acabó por imponerse. 

Permitaseme insistir; a propósito de talent, en la evolución de la len- 
gua popular en el sentido de lo concreto y definido. No obstante, no es 
desconocido el fenómeno inverso por el cual el término más concreto 
(fam) sirve para designar una idea más general (“ deseo ”). Asi parece que 
sucede en Tortosa 2. Con ello se ponen de relieve dos tendencias de la 
evolución popular de las palabras, opuestas pero que se completan : el 
concretivismo y la expresividad. Por la primera, los hablantes muestran 


1. « talent per appetit o-fam ». (A. Badia, Regles de esquivar vocables o mots grossers o 
pagesivols. Unas normas del siglo XV sobre pureza de la lengua catalana, BABL, XXIII, 
1950). 

2. Según F, Mestre, Vocabulari catalá de Tortosa, Butlletí de Dialectologia Catalana, 
1915, p. 97, citado por L. Spitzer, Lexicalisches aus dem Katalanischen und der Ubrigen 
iberoromanischen Sprachen, Genève, 1921, Bibl. dell’Archivum Romanicum, Serie II, 
vol. 1°, p. 126. Spitzer recuerda el mismo uso que del vocablo hace J. Ruyra : «les cames, 


que tenien fam de córrer ». Igual evolución tiene lugar en algunos dialectos franceses 
(Wartburg, FEW). 
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una cierta repulsión por las palabras de ancha esfera semántica o de 
carácter abstracto. Cuando se han de designar conceptos de este tipo, el 
habla popular acude a menudo a un término concreto, cuya plasticidad 
— expresiva —le ofrece un buen asidero para ensanchar o generalizar 
su significado corriente. Esta tendencia no es tan frecuente como la pri- 
mera. Sobre todo tiene lugar en la lengua culta, literaria, que sigue una 
línea evolutiva hacia lo abstracto, lo figurado, lo general. Sin salirnos del 
término aquí estudiado, comparemos nuestro talent-apetito con el uso figu- 
rado que Montaigne hace de faim en el sentido de “avidez”, uso que 
repite muy a menudo hasta el punto de suprimirlo o sustituirlo en ela- 
boraciones posteriores de su obraï. 

S 16. Después de esta digresión, pasemos a señalar la extensión geo- 
gráfica en que todavía se usa /alent. En catalán se mantiene más o menos 
vivo en las comarcas de Barbará, Camp de Tarragona, Pla d'Urgell, Pa- 
Ilars, Ribagorça y Besalú, en las islas de Mallorca y Menorca y en la loca- 
lidad de Agullana (Roselló). En Llofriu (Gerona), no ha mucho se oíaen 
boca de las generaciones ancianas. Destalent * desgana, falta de apetito” 
se registra en el « Diccionari catalá-valenciá-balear » con formas fonéticas de 
Manresa y Menarguens (pueblo entre Lérida y Balaguer); destalentat ‘ des- 
ganado”, como usado en catalán oriental y occidental; y, finalmente, 
atalentat * que tiene apetito?” en el pueblo de Borredá (cerca de Berga). 
Como se ve, todos estos derivados aluden exclusivamente a “apetito ”. 
Lo mismo pasa con los refranes que conocemos en que aparece la pala- 
bra: 


« Més val talent que pa de forment »?. 


En els. xvi debía ser notable la vitalidad de este vocablo en toda 
Cataluña, puesto que aparece en el diccionario de P. Torra, junto al 
talent ‘ aptitud”. Además, aquél figura engastado en canciones antiguas 
y plegarias populares recogidas en zonas donde el término ha desapare- 


1. « Qui rechercha jamais de telle faim la seurté et le repos. » ap. Les essais de Michel 
de Montaigne: P. Villey, Lexique de la langue des Essais et Index des noms propres, Bordeaux, 
1933, V, p. 297. Comp. también prov. ant. la su'amor m'afama, citado por L. Spitzer, 
Die Umschreibungen des Begriffes * Hunger” im Italienischen, Beihefte zur ZRPh, 68, Halle 
A ND LS 

2. Diccionari Aguilo, Barcelona, Institut d'Estudis Catalans. : 

3. P. Torra, Dictionarium seu thesaurus catalano-latinus, Barcinone, 1653 : « Talent... 
o gana de menjar, fames is, cupiditas, avitas, amor edendi, esurio, is ». 
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cido del habla corriente. Al tomar el pan bendito, decian en Sant Barto- 


meu del Grau : 
Aquest pa beneit me’l menjo, 


no per fam ni per talent; 
per si'm moria aquest dia 
me valga de sagrament!. 


Resumiendo la geografía de supervivencias modernas de talent, pode- 
mos decir que éste se mantiene perfectamente en las islas Baleares, en 
una faja del catalán occidental y en algunos puntos aislados del resto del 
dominio, mientras que sus derivados se encuentran esparcidos aquí y 
allá sin comprender zonas compactas. 

S 17. Porlo que se refiere al Retorrománico, ya hemos visto que el 
dialecto más oriental, el sobreselvano, posee un italien con el valor de 
‘ apetito * y únicamente se diferencia de su sinónimo catalán y provenzal 
en el género, que es masculino. No se olvide que no es esta la primera 
vez que se observa un paralelismo entre términos del sobreselvano y del 
catalán ?. La curiosa coincidencia de nuestro vocablo puede muy bien ser 
azarosa, ya que en él reside implicito el nuevo sentido, al que pudo lle- 
gar independientemente. 

$ 18. El Provenzal ha mantenido nuestro término especialmente con el 
mismo significado del catalán. Los diccionarios modernos registran a su lado 
la acepción amplia 3, pero el mapa referente a faim del ALF de Gilliéron y 
los ejemplos expuestos por Mistral en su « Tresor dou Felibrige », ponen 
de relieve la sorprendente vitalitad y considerable extensión del talent 
“apetito”. Asi, passa talent * pasar hambre”, mourèn de talént * morimos 


1. Me lo recitó mi: venerado prof. y amigo, Mons. A. Griera, natural del citado 
pueblo. 

2. En 1900, el Conde de Gúell fué el primero que en los « Jocs Florals de Barcelona » 
habló de la sorprendente semejanza entre el catalán y el retorromänico (vid. Griera, 
obr. cit. a continuación). En 1929, A. Griera (Notes sur l’histoire de la civilisation et 
Phistoire des langues romanes, RLiR ; Paris 1929, p. 208) insiste en lo acentuado de dicha 
afinidad. Finalmente, en 1943, J: Coromines (« Dis Aupi Pireneu», Sache, Ort und 
Wort, J. Jud zum sechzigsten Geburtstag 12. Januar 1942, Rom. Helvetica, vol. 20, 
p. 563-587) ha tratado el tema, examinando buena cantidad de vocablos coincidentes no 
sólo con el catalán, sino también con el gascón, el español y el portugués. 

3. Además de los de Mistral y S. Palay, véase el de Boucoiran, Dictionnaire analo- 
gique el étymologique des idiomes méridionaux, Nimes-Avignon. y el de L. Piat, Dictionnaire 
français-occitanien, Montpellier, 1894 (vid. faim y envie). 

4. Gillieron-Edmont, ALE, carte no 527: « Mange, puisque tu as Faim». 
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de hambre”, s'anave a bon talent‘ si tuviera buen apetito "meters os sy 
en gascón y bearnes: qu'ey u talén dou diable “tengo un hambre canina” 
está de talén * tener buen apetito”, etc... 2. 

El provenzal es la lengua que conserva un derivado de talentum en 
una extensión geográfica mayor. Según el ALF, el dominio de talent 
‘ hambre” abarca los departamentos de Aude, Herault, Tarn y Tarn et 
Garonne, parte de los de Ariège, Haute Garonne, Lot et Garonne, Dor- 
dogne, Lot, Ayeyron y Gard. Se localiza, además, en las localidades 635 
(Andraut-dep. Gironde) y 852 (Uzés, dep. Gard), lo cual es una prueba 
de su antigua difusión. Aunque no aparezca en el ALF, en gascón y 
bearnés abraza la cuenca del Adour (Bearn, La Bigorre, Gers, Landes y 
Gascogne Maritime) ?. 


2 


4) Los derivados valones. - 


S 19. También en la Bélgica románica quedan algunas huellas del 
talentum medieval 4. Aunque no tengan la fuerza viviente que poseen 
dichos derivados en el dialecto mallorquín, por ejemplo, ni abarquen 
una extensión parecida, no obstante en algunos puntos de la provincia 
de Hainaut y, sobre todo, de la de Liège, sobreviven varios descendien- 
tes de la antigua significación o, por lo menos, han sobrevivido hasta 
principios de siglo. 

Los descendientes directos de la forma sustantiva escasean en Valonia. 
Grandgagnage 5 registra, en 1854, talan con el significado de * désir 
pressant, besoin, volonté”. Forir * en 1866 señala para el « liégeois» un 
talan ‘ besoin naturel”, con la aclaración : « il ne se dit que pour uriner 
ou pour évacuer ses excréments » 7. (Esta limitación de uso a las nece- 


1. Mistral, obr. cit. 

2. S. Palay, obr. cit. También da algunos ejemplos no restringidos en “apetito”. 

3. Según S. Palay, obr. cif. 

4. Agradecemos al Prof. O. Jodogne, de la Universidad Católica de Lovaina, la infor- 


mación bibliográfica que nos proporcionó, concerniente al valón. 

5. Grangagnage, Dictionnaire élymologique de la langue wallonne, Liège, 1845, dos 
tomos. Respecto al « rouchi » (dialecto del Hainaut francés y valón) dalan, citado por 
Zoude con el significado * besoin d'aller” y por Hécart con el de * vif désir de quitter le 
lieu où l’on est”, dice que son significados provenientes de una falsa explicación etimo- 
lógica y contradichos por los ejemplos mismos de dichos autores. 

6. H. Forir, Dictionnaire Liégois-Frangais, Liège, 1866. : 

7. Comp. fr. ant. entalenté * qui a un vii désir, qui a envie, plein d'ardeur, d'impa- 
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sidades fisiológicas implica una concreción significativa que hemos de 
sacar a luz en las conclusiones de este trabajo). No obstante, si excep- 
tuamos un talé ‘goût, énergie” que en 1923 cita Haust * como toda- 
via corriente en « rouchi» (localidad de Ellezelles), parece ser que la 
palabra es de vida caduca por no decir que está muerta ?. Su continui- 
dad está asegurada modernamente por sus numerosos derivados, que 
tienen sus ascendientes en formas francesas, casi siempre de pleno uso en 
la E. Media. Así nos encontramos con d(i)talté 3, d(u)talté, -éye + (fr.ant. 
destalenter) ‘ fatigué, las, incommodé, souffrant ? en « liégeois» y « ver- 
viétois », ‘ déterioré, abimé, disloqué * — aplicado sobre todo a objetos — 
en Glons (Hainaut), k(u)talté (Verviers) y k(@}nalié (Robertville-les-Mal- 
medy) ‘affaissé, abattu, défait”, ataltiné (Comblain-la-Tour) “attifé, accou- 
tré” (diminutivo formado sobre fr. ant. atalenter) ; rataltér (Glons) ‘rafis- 
toler, réparer (un vêtement, etc...)”; ritalté (Liège) ‘remis (d'une indis- 
position)” (que debe relacionarse con una forma del fr. ant. reta- 
lenté 5). | 

Observemos que en algunos de esos derivados la cualidad por ellos 
expresada deja de aplicarse a la naturaleza humana en beneficio de los 
objetos o bien tiene lugar una materialización del sentido : ditalté, ratal- 
ter, ataltiné. | 


tience * : « demandant maniere de uriner, la personne n’en estant entalentee » (Rabelais), 
I. IV, c. 63, ed. 1552) ap. Godefroy, obr. cit. En la localidad de Wanfercées- Baulet, del 
Hainaut, para expresar el deseo de necesidades fisiológicas — y sólo en este caso — se 
acude a ôs(ôs di pisi ; -di Sir), voz que no he encontrado en los diccionarios valones que 
he consultado. 

1. J. Haust, Etymologies wullones el françaises, Liège-Paris, 1923, fasc. XXXII de la 
Bibliothèque de la Faculté de Philosophie et Lettres de l’Université de Liège, nota 4 de 
la p. 69 : «On dit encore en rouchi i n°-a n-î d° talë (Ellezelles) ‘il n'a pas de goût, 
d'énergie”. 

2. Aprovechando nuestra estancia en Lovaina (Bélgica), llevamos a cabo varias encues- 
tas breves entre los estudiantes valones, para comprobar la existencia actual de dichos 
derivados. En nuestra búsqueda no pudimos dar con ninguno, pero hay que tener en 
cuenta que la mayoría de los sujetos — muy influidos por el francés comun — conocían 
mal su « patois ». 

3. J. Haust, Étymologies..., p. 69-70, y Dictionnaire Liégois, Liège, 1933; distalté en 
J. Hubert, Dictionnaire Wallon-Français, Liège, 1857, 22 éd. 

4. Lobet, Dictionnaire wallon, 1854 : « pâle, livide, indisposé », ap. J. Wisimus, Dic- 
tionnatre populaire wallon français en dialecte verviélois, Verviers, 1947. 

5. Para la explicación fonética de estas formas y para más detalles sobre los derivados 
aquí citados, véanse las dos obras de J. Haust ya mencionadas. 
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5) Expresiones fosilizadas. 


S 20. Por último señalamos los derivados detalentum que se han 
mantenido engastados en frases hechas, anquilosadas, y que sólo se usan 
dentro de las mismas construcciones. Éste suele ser uno de los múltiples 
refugios de las palabras decadentes, amenazadas de muerte inminente. 

El portugués, a juzgar por las palabras de Leite de Vasconcellos *, sólo 
conserva talanteen la actualidad como integrando la expresión a seu talante, 
pero sin tener independencia como sustantivo. Exagera D'Ovidio ? al 
decir del portugués que « non ha del tutto dimenticato talan talentee sop- 
pratutto talante, nel senso arcaico, oltre talentoso per “allegro ”», pues 
los diccionarios de Morales Silva y Domingos Vieira — los que hemos 
podido consultar — no se olvidan de hacer preceder los artículos referentes 
a talan, talante, talento y talentoso con la calificación de « término anti- : 
cuado » 3. 

En Español nose desconoce talante, pero sólo tiene auténtica vitalidad 
en las expresiones estar de buen talante, estar de mal talante, siendo muy 
poco frecuente como término aislado. D'Ovidio +, además de señalar 
lalante y sus dos expresiones, considera vivos talantoso * che sta di buon 
umore” y el verbo atalantar “andar a sangue”, que figuran en el Diccio- 
nario de la Real Academia sin ninguna indicación de arcaismo 5. El peli- 
gro de los diccionarios es el limitarse a registrar las palabras sin señalar 
la vitalidad de que gozan entre el pueblo. 


VI. — TRIUNFO DE TALENTUM “ APTITUD, GENIO”. 


$21. No es nuestro propósito extendernos en esta nueva acepción de la 
palabra estudiada. En el principio de nuestro trabajo ya hemos hecho 
alguna alusión, perola historia de los derivados de talentum en su sen- 
tido medieval quedaría incompleta y truncada si no hiciéramos algunas 
consideraciones sobre el talento triunfante desde el Renacimiento, aunque 
sea resumiendo la interpretación de ilustres lingüistas. 


OACI p.508: 


OD CU Va 25e 
3. Véanse D. Vieira, Grande Diccionario Portuguez ou Thesouro da Lingua Portuguesa, 


Porto, 1874, V ; A. de Morales Silva, Diccionario da Lingua Portugueza, 52 ed., II. 


4. Obr. cit. ibidem. | 
5. Real Academia Española, Diccionario de la Lengua Española, 162 ed. 1939, Madrid. 


J. VENY CLAR 


SEPe/si2 SIPEPI/220 7 


Se 07 Ré 


132 


LOS SUPERVIVIENTES ROMANICOS DE TALENTUM “DESEO?” 133 


El origen del moderno sentido casi todos los lingúistas están de 
acuerdo en explicarlo por una traslación metafórica de la parábola de los 
talentos (cf. SS 4, 5) contada en el Evangelio de S. Mateo (XXV, 14). 
Los talentos son los dones o gracias que Dios concede a las almas. Estos 
talentos hay que hacerlos fructificar. Quizá la expresión francesa enfouir 
son talent * sea una alusión a su sentido pristino. El uso traslaticio aparece, 
en latín, ya en Abelardo (s. x1-x11), esporádicamente; más tarde, a comien- 
zos del siglo xv1, Noel Beda recrimina a Erasmo por el mal uso que 
hace de los talentos que Dios le ha dado >. Pero es sobre todo en el xv1- 
xvi cuando empieza a aparecer con regularidad y en lengua romance. 
Dicho uso debió surgir en torno al círculo de teólogos protestantes que 
se dedicaban al estudio y traducción de la Biblia (vid. Bloch-Wartburg, 
obr. cit.; E. Lerch, 1d., p. 416-417) y la acepción se habría popularizado 
un tanto con la explanación de la parábola en el púlpito. Claro está que 
ello no impide admitir, si se quiere, la posible existencia de un clima 
favorable al cambio en el talentum * propensión ” (cf. $ 4). 

Es dificil establecer con toda certeza cuál fué la primera lengua romá- 
nica en la que se operó esta evolución. En 1898, D' Ovidio, en el artí- 
culo ya citado sobre los valores lexicales de talento, pretendió recabar la 
primacia para el italiano, apoyándose en la mayor antigúedad de las citas 
de talento en el sentido moderno, pertenecientes al s. xvi. Pero el « Dic- 
tionnaire » de Bloch-Wartburg señala al protestante Duplessis-Mornay 
- (1549-1623) como uno de los primeros autores que, en lengua vulgar, se 
sirvió del vocablo en la expresión employer son talent y que, por tanto, 
el italiano — así como el español — habría importado su uso metafó- 
rico. 

Pero aquí somos ajenos a tal problema y solo sacamos a relucir la 
moderna acepción de la palabra, para patentizar su claro y rápido triunfo 
en todas las lenguas románicas y no románicas, que ensombreció — segu- 
ramente por un proceso homonimico — la antigua significación, cuyo 
dominio ba quedado reducido hoy a unos pocos islotes lingúísticos, 
donde está dando testimonio de la efervescente vida de su pasado. 

El nuevo término penetró, como préstamo, en todas las lenguas de la 
Romania, incluso las más aisladas, como son el sardo 3 y el rumano 1, al 


1. “No hacer valer su mérito”. Cfr. Littré, obr. cit., y Lerch, obr. cit. 

2. Vid. Romania, XXVII, Paris, 1898, p. 173. 

3. Vid. Giovani Spano, Vocabolario sardo-italiano e italiano-sardo, Cagliari, 1851. 

4. Tulent (M. Gaster, Chrestomatie Romana, Leipzig, Bucuresci, 1891, II, p. 246; 
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que no había llegado la significación medieval. El rumano debió tomarlo 
del francés y el retorrománico, del italiano *. 


VII. — CONSIDERACIONES. 


S 22. En este último capítulo, nos proponemos : 

1) explicar la actual extensión geográfica de los derivados de talen- 
tum ; 

2) estudiar su estado semántico y examinar en qué dirección se ha 
proyectado en las diversas lenguas ; 

3) bajo qué formas gramaticales ; y 

4) la influencia que haya podido tener la lengua literaria. 

$ 23. Geografía. Si examinamos el mapa de supervicencias de nuestro 
vocablo, en seguida nos daremos cuenta de que ocupan zonas de carác- 
ter aislado. En efecto, los derivados se concentran especialmente en : 

a) Islas : Baleares, Córcega, Sicilia. 


Encerrados en sí mismos, los pueblos isleños se mantienen fieles a su. 


pasado y a su tradición. Por ello, es inherente a la vida insular la con- 
servación de antiguas formas lingúísticas. Por lo que a las Baleares se 
refiere, ya se sabe la buena cantidad de léxico que mantiene, contempo- 
ráneo de la conquista de Jaime I (s. xur) y que a menudo no ha sobre- 
vivido en el catalán central. 

b) Zonas conservadoras : Cataluña Occidental, Provenza, Alto Valle del 
Rhin (sobreselvano). 

La Cataluña occidental, apartada de la ola renovadora que alcanza 
especialmente, cuando se da, al catalán oriental, sobre todo de Barcelona, 
sigue en general rutas lingüisticas tradicionales, que a veces son las mis- 
mas, desde el punto de vista lexical, que en las Baleares ?. Hemos de 
hacer notar, sin embargo, que el cat. talent © apetito ? no tiene en la 
zona peninsular la fuerza y la popularidad que tiene en las islas. 

El sobreselvano abarca, como hemos visto, una franja de los Alpes, 
poco favorable a contactos lingúísticos con el exterior. 


G. Nandris, Colloquial Rumanian, London, 1953, 2% ed.); talant (H. Tiktin, Rumánisch- 
Deutsches Woórterbuch, Bukarest, 1924). 

1. Gróber, Vulgirlateinische Substrate romanischer Wórter, Archiv. fúrlateinische Lexi- 
kographie und Grammatik mit Einschluss des álteren Mittellateins, Leipzig, VI, p. 119. 


2. Las concordancias léxicas entre estos dos dominios están siendo objeto de mi tesis 
doctoral. 


è | 
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Provenza, a partir del s. xvi, puede considerarse tambien como zona 
conservadora. (vid. $ 26). 

c) Localidades dispersas. 

En el párrafo anterior hemos agrupado las zonas lingúísticas donde los 
derivados comprendían extensiones geográficas más o menos compactas. 
Aquí aludimos únicamente a aquellas localidades que, esparcidas aquí y 
allá, en puntos aislados, mantienen recuerdos de nuestro talentum. 
Estos puntos — lo i visto — se concentran en Valonia, sobre todo 


en la provincia de Liège ; en la Cataluña oriental ; en varios puntos ais- 


lados de Italia ; en los Alpes Dolomiticos y en el Friul. 

$ 24. Estado semantico actual. 

A través de estas páginas, hemos podido observar cómo la trayectoria 
semántica de una palabra netamente popular, como la estudiada, se rea- 
liza en sentido de lo concreto o, por lo menos, tiende a un encogi- 
miento de su área semántica, circunstancia que facilita su mantenimiento 
a través de los siglos. Examinemos en qué grado de evolución semántica 
viven hoy los derivados : 

a) Significación amplia. 

Se da en las formas italianas en general y en las localidades retorromá- 
nicas, que hemos citado, del N. de Italia. A veces coexiste al lado de un 
uso más concreto, que suele ser el más frecuente (provenzal, bearnés-gas- 
cón, sobreselvano), o bien se construye con frases estereotipadas (cfr: 
$ 20). 

b) * Apetito ” 

Esta restricción de significado es común, según hemos comprobado, a 
Provenza y Cataluña y nos recuerda de nuevo los estrechos contactos 
culturales, históricos y lingúísticos que siempre existieron entre los pue- 
blos que se extienden a ambas vertientes de los Pirineos. La evolución 
“deseo? > “apetito” la hemos registrado en catalán antes que en proven- 
zal, pero seguramente no se puede hablar de un influjo, sino simple- 
mente de una evolución paralela que nada tiene de extraño, como lo cor- 
robora el hecho de que el mismo significado se encuentra en una parte 
del Grisón (cfr. $ 10). 

c) Aplicación a cualidades materiales. 

Nos referimos, sobre todo, a los participios verbales adjetivados, man- 
tenidos en valón, algunos de los cuales han dejado de ser aplicados a un 
estado psicológico o moral, para designar otro más material, como es un 
objeto estropeado (ditalté), una persona emperifollada o mal vestida (atal- 
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tiné), o una prenda remendada (ratalté). La concreción de significado es 
asidero común de todas las hablas populares. 

Asimismo, los derivados sobreselvanos tallentar y tallenteivel pueden 
aludir al gusto material del paladar (cfr. v. $ 11). 

d) Necesidad fisiológica. 

Ya hemos visto (V. $ 19) cómo, a mediados del siglo pasado, se regis- 
traba para el dialecto de Liége un talan aplicable únicamente a la urgen- 
cia de las necesidades corporales. 

e) “Destino, fortuna ” 

Aunque no se trate de un proceso de concreción, la fase actual a que 
ha llegado el corso exige también una limitación semántica de la inclina- 
ción al encadenamiento fatal e inexorable de los acontecimientos de la 
vida, especialmente cuando estos siguen una pendiente feliz. 

$ 25. Estado gramatical. 

En los principales dominios lingüisticos mantenedores de talentum (pro- 
venzal, catalán, retorrománico), éste se ha perpetuado preferentemente 
en su forma sustantiva, con sus correspondientes derivados; en otros, 
ha quedado fosilizado en una construcción especial (portugués, español) ; 
en otros, vive únicamente bajo forma verbal (friulano), especialmente en 
frases negativas (siciliano) o bien en forma adjetiva (valón); por último, 
hay que hacer notar la resistencia del compuesto maltaeent que, en las 
lenguas que pronto desterraron la palabra primitiva (francés, inglés), 
continuó viviendo algunos siglos más (cfr. $ 7, b,y $ 8), quizá porque, 
al ser compuesta, no sufrió tan directamente la competencia del talent 
“capacidad”. 

$ 26. La lengua literaria. 

La introducción de talentum “capacidad” es, al fin y al cabo, debida a 
los escritores eclesiásticos, especialmente a los estudiosos de la Biblia. En 
principio es, por tanto, un vocablo de la lengua literaria, culta. A nuestro 
modo de entender, esta circunstancia ha de ser tenida en cuenta para 
explicar la actual vitalidad de talentum ‘ deseo” en las comarcas señala- 
das, frente a su desaparición en la mayoría de paises románicos. Obsér- 
vese cómo los países que lo conservan han sufrido, desde hace varios 
siglos, una considerable decadencia literaria, en que el cultivo de la len- 
gua vernácula se ha abandonado en beneficio de las lenguas oficiales. 
El provenzal, a partir del s. xvi, con la prohibición de Francisco I, 
pierde categoría literaria frente al francés, que se convierte en lengua 
nacional y lo absorbe lentamente. Desde entonces, se inicia una larga 
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época de postración para la hermosa lengua de los trovadores, cuyo 
uso se limita al pueblo y a la Iglesia, sin vinculación a una lengua lite- 
raria. 

En catalan es muy profunda la separaciòn entre la lengua literaria y la 
popular de tal manera que la influencia de aquélla, si se exceptüa un 
pequeño sector, no existe o, si se da, es poco eficiente. Este influjo es par- 
ticularmente muy débil en balear y la mayor parte del catalin occiden- 
tal, en donde la significación antigua ha podido sobrevivir hasta nuestros 
días sin verse seriamente amenazada. 


J. VENY CLAR. 
Universidades de Lovaina y Barcelona. 
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II. ANNONCES DES TRAVAUX LEXICAUX 
SUR LE VIEUX FRANÇAIS 


M. Raphaël Levy, professeur à l'Université du Texas, s’est attaché 
depuis plus de vingt ans à réunir une bibliographie des études lexicales 
sur le moyen âge francais =. Il nous a aimablement communiqué l’état 
actuel de ses recherches, que Pon trouvera ci-dessous. Certaines des don- 
nées sont peut-être périmées; d’autres seraient à compléter. Les auteurs 
étant disséminés dans un très grand nombre de pays, nous demandons ins- 
tamment aux collègues de nous donner tous renseignements précis sur les 
travaux cités, particulièrement sur l’extension des lexiques accompagnant 
les éditions de textes, et Pavancement de la recherche. Que les auteurs 
veuillent bien signaler si certaines annonces doivent être annulées. 


N. B. — Les articles sont classés alphabétiquement selon le nom de 
l’auteur médiéval, le titre de l’œuvre, ou le terme principal. Ne sont pas 
cités les titres de éditions dont un tome a déjà paru res de Renart, 
Œuvres d’Adenet le Rot, etc.). 


HaTHAWAY, J. (Birmingham). — Recherches sur le vocabulaire relatif à la vie agricole. 
LE GENTIL, P. (Paris). — Les Moralilés des Philosophes par Alart de Cambrai. 
ARNOLD, F. (Nottingham). — L'Histoire d'Alexandre en prose. 

LAFEUILLE, G. (Wellesley College). — Glossaire complet des Amphorismes Ypocras. 
STONE, L. W. (King's College of London). — 4n Anglo-Norman Dictionary. 
PoLLARD, C. B. (Oxford). — An Anglo-Norman Metrical Genesis. 


1. Suite de l’article paru dans le dernier numéro, p. 323-328. 

2. Cf. Répertoire des lexiques du vieux français, New York, 1937, corrigé dans PMLA, 
LXII (1947), p. 556, etrepris dans « Romance Philology », 1 (1947), p. 59-65 : Recent 
European Progress in Old French Studies. 
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FREER, J. L. (Durham). — Anglo-Norman Archives of the Chapter of Durham. 
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BIBLIOGRAPHIE DES ÉTUDES LEXICALES 141 
Hesse, H. (Góttingen). — La deuxième rédaction de Image du monde. 
MURAILLE, G. (Louvain). — Les chansons de Jacques de Cambrai. 
ANDEREGG, A. (École des Chartes). — Les deux-versions du Ludus scaccorum par 
Jacques de Cessoles. 
Denomy, A. J. (Toronto). — Les deux versions du Ludus scaccorum par Jacques de 
Cessoles. 


HiLDING, M. (Stockholm). — Le Bon Berger par Jean de Brie. 

BAYLE, E., Mile, (École des Chartes). — Le second mariage de Dieu le Fils et de lime 
pecheresse par Jean d' Eeckoute. 

Thomas, M. (Bibliothèque Nationale). — Les gloses françaises qui commentent le Diction- 
naire de Jean Garlande. 

BRERETON, G. E. (London). — La Polistorie par Jean de Canterbury. 

HALL, G. (London). — Le Roman de Troie par Jean de Fliccicourt. 

HORENBEECK, L. Van. (Louvain). — La Mappemonde spirituelle de Jean Germain. 

Lecry-Rosier, J. (Institut de Recherches, Paris). — Le Respit de mort par Jean Lefèvre. 

Mourin, L. (Gand). — Le voyage d'Outre-mer par Jean Mandeville. 

BOURNEUE, A. (Fordham Univ. ). — Le Testament par Jean de Meun. 

HENNEBELLE, J. (Lille). — Le Testament et le Codicille par Jean de Meun. 

JoDOGNE, O. (Louvain). — Le Mystère de la Passion par Jean Michel. 

ANDES, R. (North Carolina). — Le Roman de la Rose en prose par Jean Molinet. 

SKANTZ, P. A. (Uppsala). — La Voie d'enfer et de paradis par Jean de la Mote. 

Haxbs, V. I., Mile, (Paris). — Le Parfait du Paon par Jean de la Mote. 

Myers, J. W. (North Carolina). — Jehan d' Alengon. 

DueLessY, J. (Paris). — Jehan d'Alençon. 

Quers, M. (Louvain). — Les chansons des deux Jehan Erart. 

MoNFRIN, J. (École des Chartes). — Le Segre des segrez par Jofroi de Waterford. 

CONSTANTINE, A. (North Carolina). — Le Segre des segrez par Jofroi de Waterford. 

STONE, L. W. (King's College of London). — Le Rossignol par John of Howden. 


MacDONALD, I. (Oxorfd). — La chronique de Jordan Fantosme. 
Coucke, F. (Gand). — Langue et paléographie des manuscrits du douzième siècle. 
Lévy, R. (Texas). — Contribution à la lexicographie française selon d'anciens textes d'ori- 


gine juive. 
Mica, A. (Strasbourg). — Le Lancelot en prose. 
Burnrrr, P. (Paris). — Le Lancelot en prose. 
KenNEDY E M. (Manchester) — Edition of the First Part of the Prose Lancelot. 
WoLeDGE, B. (London). — Étude linguistique des textes en prose du douzième siècle. 
Ericsson, M. (Stockholm). — Le livre de la Tour Landry pour l'enseignement de ses filles. 
Menur, A. D. (Syracuse Univ.). — La traduction par Laurent de Premier fait des Econo- 
miques  Aristote. 
HamBLETON, H. E. (Nottingham). — Le Roman de Laurin. 
DAHLBERG, T. (Lund). — Le Roman de Laurin. 
Surron, L. M. (Baylor Univ.). — A Composite Lexicon of Forty Ola Li Poems. 
Lops, J. (Ec. Normale J. F. Paris). — Les Lais de Marie de France. 
BRERETON, G. E. (London). — Le Ménagier de Paris. 
KLEINER, M. (Stockholm). — Le Ménagier de Paris. 
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MurpocH, A. C. (Juniata College). — Les Prophecies de Merlin en prose. 

WuiTEHEAD, F. (Manchester). — La suite de Merlin en prose. 

GLurz, P. H. (Fribourg). — La langue des Miracles de Nostre Dame par personnages. 

Jonas, P. (Mons). — Miracles de Notre Dame de Sardenui. 

BERTIN, G. A. (Rutgers Univ.). — Le Moniage Rainouart. 

LanTHEN, D. (Lund). — Le Roman du Mont Saint-Michel. 

TiscHLER. (Chicago). — Les Moteis dans les manuscrits 525 et 526 de Dijon. 

MenuT, A. D. (Syracuse Univ.). — Les Livres d' Yconomique et de Politiques traduits par 
Nicole Oresme. 

PARKER, J. F. (Syracuse Univ.). — Le traité des Monnaies par Nicole Oresme. 

Wiccin, R. E. (Brown Univ.). — Le Nominale latin-français de Glasgow. 

Incus, I. (Hamburg) — Der Wortschatz von Olivier de la Marche. 

DE Bor, C. (Leiden). — Le commentaire en prose de P Ars Amatoria d'Ovide. 

SoLano, J. F. (Harvard Univ.). — La langue de POvide moralise. 

FaHLiN, C. (Uppsala). — Parise la Duchesse. 

Hackerr, W. M. (Oxford). — Parise la Duchesse. 

Lecoy, F. (Collège de France). — Partonopeus de Blois. E 

CAsaLINI, Mile, (Milan). — Le Mystére de la Passion d' Auvergne. 

GUILLEMAIN, Mlle (Paris). — Le songe du vieil pèlerin par Philippe de Mézières. 

CoorLAND, G. W. (Liverpool). — Le songe du vieil pélerin par Philippe de Mézières. 

LivincsTON, C. H. (Bowdoin College). — Les nouvelles de Philippe de Vigneulles. 

DiverrEs, A. H. (Manchester). — La Chronique métrique de Philippe le Bel. 

JobocxE, O. (Louvain). — Le Bestiaire par Pierre de Beauvais. 

Derks, W. (Louvain). — Le Pseudo-Turpin par Pierre de Beauvais. 

Fark, P. (Uppsala). — Les chansons de Pierre de Corbie. 

Leach, M. (Pennsylvania). — Paris et Vienne par Pierre de la Cépède. 

VANDERKIMPEN, J. (Louvain). — Les Vigiles des Morts par Pierre de Nesson. 

PEMBERTON, J. (Strasbourg). — Les Vigiles des Morts par Pierre de Nesson. 

STIERS, W. (Louvain). — La Danse aux aveugles par Pierre Michaut. 

La Du, M. (Washington Univ. at Saint-Louis). — 4 E Analisis of Poitevin Ar- 
chives of the 13th Century. 

HeLLovist, G. (Uppsala). — Les Merveilles du Prestre Jean. 

ANNABLE, P. C. (Illinois). — La Prise d'Orange. 

REGNIER, C. (Paris). — La Prise d'Orange. 

HowartH, B. L. (Manchester). — La langue des Psautiers d'Oxford et de Cambridge. 

WALPOLE, R. N. (Univ. of California at Berkeley). — The Johannis Translation of the 
Pseudo-Turpin Chronicle. 

Noonan, J. A. (Oxford). — William de Briane's Translation of the Pseudo-Turpin Chro- 
nicle. 

KRAEMER, E. Von (Helsinki). — a signes de la fin du monde. 

WoLEDGE, B. (London). — Le livre du roy Rambaut de Frise. 

MicHEL, M. T. (Louvain). — La poésie lyrique de Raoul de Ferrières. 

RousseL, H. (Lille). — Renart le Novel. 

RoBERTS, J. G. (Randolph Macon College). — Renart le Novel. 

DoucHerTY, D. M. (Oregon). — Renier de Gennes. 


Dee: 
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SEGRE. (Milan). — Le Bestiaire d'amour de Richard de Fournival. 

THomas, J. (Bruxelles). — Les autres œuvres de Richard de Fournizal. 

MANGENOT, P. (Strasbourg). — Les Tourments par Robert de Blois. 

Fox, J. H. (Exeter). — Floris et Lyriopé par Robert de Blois. 

BRUNELLI, G. (Milan). — La poésie lyrique de Robert la Chèvre. 

MURAILLE, G. (Louvain). — Les chansons de Robert de la Pierre. 

Dean, R. J. (Mount Holyoke College). — Œuvres inédites de Robert de Grosseteste. 
Bares, A. S. (Sweet Briar College). — A Linguistic Study of Le Roman de vraye amour . 
Daccerr, M. D. (Vermont). — Le Roman dela poire. 

Lucas, H. (Reading). — Edition complète des œuvres de Rutebeuf. 

Ham, E. B. (Michigan). — Edition complèle des œuvres de Rutebeuf. 

Hreson, C. W. J. (Cambridge). — La Passiun de Saint Edmund. 

HUTCHINSON, J. (North Carolina). — La Vie de saint Grégoire. 


Roques, M. (Paris). — La Vie de Saint Grégoire. 


CAFFREY, G. S. et DENOMY, A. J. (Cambridge et Toronto). — La Vie de Saint Jean 
l’Aumosnier. 

RÓNNGARDH, B. (Uppsala). — La Vie de Saint Jean Baptiste. 

CARLBERG, B. (Uppsala). — Dialogue entre Saint Julien et son disciple. 

BEAURAIN, A. M. (Helsinki). — La Vie de Saint Rémi par Richier. 

BECKERLEGGE, O. A. (Leeds). — La Vie de Saint Richard de Chichester. 

NEVEN, C. (Louvain). — Le mystère de Saint Sebastien. 

GARDETTE, P. (Lyon). — L'œuvre de Marguerite POingt. 

MacBAIN, W. (Saint Andrews). — La version anglo-normande de la Vie de Sainte Catherine. 

STiMM, H. (Túbingen). — La Vie de Sainte Catherine : élude de la langue du manuscrit 945 

‘ de Tours. 

JoHNSON, A. H.(Cardiff). — Dialogues de Salomon et de Marcoul. 

Urwin, K. E. (Cardiff). — Commentaires des Proverbes de Salomon. 

Viorri, S. (Uppsala). — Le Secret des secrets. 

TIEMANN, H. (Hamburg). — Textes français et allemand de la Reine Sibille. 

TREANOR, H. S. (Valdosta State College). — Le livre de Sidrac. 

PARLANGELI, O. (Messina). — Le livre de Sidrac. 

WILLIAMS, H. F. (Univ. of California at Los Angeles). — Simon de Pouille. 

Duer, P. A. (Tulane Univ.). — Simon de Pouille. 

BraYer, E. (Institut de recherche, Paris). — La Somme le Roi. 

Lievre, M. (École des Chartes). — Le Songe du Vergier. 

Grersr-HANOUILLE, S. (Bruxelles). — Le Passetemps de Michault le Caron dit Taille- 
vent. 

Rice, W. H. (Syracuse Univ.). — Le Passetemps de Michuult le Caron dit Taillevent. 

DucHern, M. (Archives Nationales, Paris). — Poésies de Michault Taillevent . 

KnowLES, C. (London). — L'enseignement de Théodore Paléologue. 

PicarD, A. (Louvain). — Les chansons de Thibaut de Blaison . 

PaLEwSKI, M. A., Mile (École des Chartes). — Traduction du Bonum universale de apibus 
par Thomas de Cantimpre. 

CrompTON, C. (Manchester). — Le Tournoi de Sorelais. 

Curris, R. (London). — Le Tristan en prose. 
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WHiTEHEAD, F. (Manchester). — The Romance of Tristan. 

HurcHInGs, G. (London). — Les six lais dans Tristan li Bret. 

TILANDER, G. (Stockholm). — La Venerie de Twiti. 

Mrijers, E. M. (Groningen). Le Livre des droits de Verdun. 

PeckHaM, L. P. G.(Columbia Univ.). — Les vœux du Paon. 

PrezzoLI, T. (École des Chartes). — La Voie d'enfer et de paradis. 

GEHRIG, M. (Bâle). — La Vie de Sainte Marguerite par Wace. 

Ontons, € T. (Oxford). — Le Tretiz pur Aprise de Langage par Walter de Bibbesworth. 

ARNOULD, E. J. (Dublin). — Le Manuel des. pechez par Wilham de Wadington . 

GUERNE, Mile (École des Chartes). — Traduction par Vasque de Lucène de la Cyropédie 
de Xénophon . 


Ri -Leyva 


A BIBLIOGRAPHY 
OF LONGER FRENCH WORD-STUDIES, 1935-1955 


Une táche utile serait de mettre á jour tous les! 
travaux de lexicographie entrepris jusqu'á ce 
jour et d'établir un index des mots ainsi 
étudiés. 


R.-L. WAGxER, Introduction à la lin- 
guistique française (Lille, 1947), p. 102, 
nee, 


The time has passed when it was possible to draw up a complete biblio- 
.graphy of any phase of linguistic study. A casual glance at the list of 
periodicals, books, and special studies indexed in any of the UNESCO 
bibliographies will reveal at once the hundreds of titles to which a stu- 
dent of linguistics should have access (though actually only a few score 
may be easily available to him). The bibliographies presently available 
are very useful as far as they go, but such a study as that called for by 
Professor Wagner has not been available for the vocabulary of French . 
until now. The present work is designed to fill, though modestly, the 
very need he states, at least for the period covered. The UNESCO biblio- 
graphies, indexed by author only, are especially frustrating and time- 
consuming when one is looking for studies of particular words. Such a 
title as Six étymologies françaises may be piquant, but it is hardly helpful 
if one does not have access to the volume in question. Similar problems 
present themselves in the Zts. rom. Phil. bibliographies, where one often 
has the additional burden of having to consult several possible categories 
before exhausting all possibilities. Actually, the various word-indexes in 
the separate volumes and inclusive tables of Romania, Zts. rom. Phil. 
Fr. Mod., etc., are closer to the desideratum of the compilers of the pre- 
sent work, but there still remains the burdensome task of consulting all 
of these sources, volume by volume, and our bibliography, with the 
alphabetical listing of words, is aimed at obviating that task. 


Revue de linguislique romane. 
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A few further words of explanation may be helpful. 1935 was chosen 
as the point of departure because that was the year of the appearance of 
the third edition of the Romanisches etÿmologisches Wôrterbuch. In it Meyer- 
Lübke presented some 10,000 etymological headings with succinct biblio- 
graphies, and he listed hundreds of French words within his Romance 
index printed in triple-column on pages 815-1153. There will doubtless 
be those who wish that we might have begun with 1930, or even 1900, 
but the compilers were not interested in conscious archaizing. They felt 
that the more significant parts of the older material had now become the 
common stock of Romance lexicography as a result of the scholarly sif- 
ting given it by Godefroy, Tobler, Meyer-Lübke, Bloch, Dauzat, Gamill- 
scheg, Wartburg, and others. 

The word longer in the title means «longer than two printed pages ». 
The compilers of the present work arbitrarily limited themselves to such 
studies not because they feel that quantity necessarily breeds quality, but 
because they felt that the inclusion of brief notes, valuable though it 
might be, would have protracted unduly both the length of the work 
and the time set for its completion. We have made an exception to this, 
however, in the case of shorter comments and brief rejoinders inspired 
by the longer studies which are included. 

Furthermore, most of the brief notes omitted deal with «Datations 
Nouvelles. » Those which appeared constantly since 1946 in Le Frangais 
Moderne are now being collected in a single alphabet by Quemada, star- 
ting at page 291 of the current volume. Unfortunately he excludes the 
lists which were printed during the preceding decade and to which refe- 
rence is made in Rom. Phil., 1 (1947), 56. 

A similar index could be compiled for the other « Datations Nouvelles» — 
scattered far and wide during half a century : 

Zts. frz. Spr. Lit., XXIII (1901), No. II, 9-45; XXXV (1909), No. I, 
129-47. Bull. Institut Genevois, XXXVI (1905), 337-533. Romania, 
XXXVI (1907), 252-301, 443; LI (1925), 32-45; LXV (1939), 164-82. 
Revue phil. fran., XXIV (1910), Index, 115-17; XXXI (1919), Table, 
152; XLIV (1932), Table, 24; XLV (1933), 1-43. Revue études rabelais., 
IX (1911), 295-320). Rom. Forsch., XXXII (1913), 1-184. Mercure de 
France, 237 (1932), 703-708; 253 (1934), 403-409. Mél. A. Duraffour 
(1939), 1-9. Mél. J. Haust (1939), 347-54. Mel. J. Jud (1942), 159-77. 
Misc. J. Gessler, I (1948), 253-69. Rom. Jabrb., II (1950), 130-69. Mél. 
A. Dauzal (1951), 23-32. Zts. rom. Phil., LX VI (1951), 3-48. Festgabe 


LONGER FRENCH WORD-STUDIES 147 


E. Gamillscheg (1952), 1-10. Mél. M. Roques, II (1953), 99-116. Studia 
Neoph., XXVII (1955), 226-36. Revue ling. rom., XX (1956), 79-89. 

We have not attempted to include those studies having to do with 
forms primarily dialectal or patois, though we have listed word-studies 
bearing upon such important early texts as the Serments de Strasbourg, 
the Eulalia, etc. Here again, it was simply a matter of spatial and tem- 
poral limitations, but it is to be hoped that others may be inspired to 
compile and publish such a bibliography. Unless this appeal is heeded, 
the reader will need to await the publication of a cumulative index of the 
entire Franzósisches etymologisches Woórlerbuch. 

Finally, we saw no particular point in listing separately Old French 
and Modern French forms, since a single study so often includes both, 
and any division in such cases would prove arbitrary, and often mislea- 
ding. Our idea, in brief, was to list in one place significant longer studies 
of French words, regardless of the date of their first appearance in the 
language. Naturally, we shall appreciate hearing of items we may have 
overlooked, and which meet our criteria for inclusion. 


A 


aaire v. aior 

abeie G. Tilander, Romania, LXII (1937), 289-91. 

abétir B. F. Bart, Rom. Phil., IX (1955), 1-6. 

abricot B. Hasselrot, Studia Neoph., XIII (1941), 45-79, 226-52; Wartburg, Zts. rom. 
Phil., LXII (1942), 200. 

accord(er) M. Schóne, Mel. 4. Dauzat (1951), 279-83; A. Ernout, Revue de phil., 
LXXVII (1952), 157-61. 

achopart, agopart E. Armstrong, Mod. Phil., XXXVIII (1941), 243-50; Spitzer, Mod. 
Lang. Notes, LVII (1942), 252-59, 486; E. Armstrong, ibid., 485; L. della Vida, 
ibid., 690, 694; H. Grégoire, ibid., 691-94 ; idem, Mél. G. Cohen (1950), 68. 

ad J. Bourciez, Revue lang. rom., LXIX (1945-47), 198-201; v. od. 

ades G. Tilander, Mel. J. Melander (1943), 109-112. 

adjoindre L. Foulet, Romania, LX VII (1944), 59-66. 

administration G. Dupont-Ferrier, Journal des savants (1937), 113-22; (1938), 49-60. 

aduret A. G. Hatcher, Rom. Rev., XL (1940), 241-49; H. D. Learned, Speculum, XVI 
(1941), 334- 

aerdre J. Engels, Neoph., XXXI (1947), 93-100; J. Orr, Rom. Phil., VI (1953), 294- 
96; idem, Words and Sounds (1953), 154-56 ; D. Griffin, Language, XXXI (1955), 
468. 

aérodynamique Spitzer, Fr. Mod., VII (1939), 15-19. 

affixer P. Barbier, Proc. Leeds Philos. Lit. Soc., IV (1936), 374-77- 
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agacer J. Séguy, Fr. Mod., XV (1947), 289. 

agreie A. Bell, Mod. Lang. Rev., XLIX (1954), 308-310. 

aguicher v. guiche. 

aiguail A. Dauzat, Fr. Mod., VI (1938), 18-21. 

aimer J. Orr, Mél. M. Roques, I (1950), 217-27; idem, Words and Sounds (1953), 141- 
53; C. A. Robson, Fr. Stud., VIII (1954), 57; D. Griffin, Language, XXXI (1955), 
466. 

ain, enaines M. Roques, Romania, LXIX (1947), 534-40. 

ainz, anceis R. Hall, Jr., Language, XIII (1937), 312-15 ; G. Straka, Mél. Ch. Bruneau 
(1954), 69-83. 

aior, aioire, aaire, ore ai M. Roques, Romania, LXI (1935), 360-62; R. Levy, Mod. 
Lang. Rev., XXXI (1936), 65-68; cf. Lefèvre, Romania, LKXVII (1956), 502. 

air Spitzer, Essays in Hist. Semantics (1948), 257-62. 

aisne T. Nurmela, G. de Coincy : Sermon de la chasteë as nonains (Helsinki, 1937), 192. 

alexandrin M. Porter, Mod. Lang. Notes, LI (1936), 528-35. 

aliboron G. Tilander, Studia Neoph., XIX (1946), 169-83 ; Arimaspus, Revue moyen dge 
latin, 11 (1947), 153-555 P. C., Romania, LXX (1949), 542. 

alizés Z.-E. Dutko, Fr. Mod., III (1935), 162. 

allaiter A. Ernout, Mél. Ch. Bally (1939), 329-35 ; idem, Et. el commentaires, 1 Philolo- 
gica (1946), 59-66. 

aller W. F. Manning, Language, XIII (1937), 186-93; D. A. Paton, Stud. M. K. Pope 
(1939), 299-303 ; P. Fouché, Mél. E. Huguet (1940), 78-87 ; G. Guillaume, Fr. Mod., 
IX (1941), 171-80; H. Yvon, 1bid., XVII (1949), 17-23; C. C. Rice, Romance Ety- 
mologies (1946), 12-28; G. Alessio, Revue ling. rom., XVII (1950), 161; A. Goosse, 
Romania, LXXIII (1952), 497-501; cf. Artola, Mod. Lang. Notes, LXXI (1956), 357. 

alliance E. Cornaert, Mel. hist. moyen áge L. Halphen (1951), 132-36. 

alluer v. deluer 

almanach H. Renaud, Isis, XXXVII (1947), 44-46. 

alosé R. Lejeune, Moyen Age, LX (1954), 321-26. 

aluchier E. Gamillscheg, Misc. F. Coelho (1949), 188. 

alumer R. Levy, Mod. Lang. Notes, LIX (1944), 487-90. 

amande P. Aebischer, Est. M. Pidal, 1 (1950), 1-17. 

ambage Y. Malkiel, Word, III (1947), 59-72. 

ambiance K. Michaëlsson, Studia Neoph., XII (1940), 91-119; A. Dauzat. Fr. Mod., 
VIII (1940), 187 ; Spitzer, Philos. Phenom. Research, III (1942), 1-42, 169-218; Wart- 
burg, Zts. rom. Phil., LXII (1942), 199. 

amboure, ambure G. Tilander, Studia Neoph., XXIII (1950), 55-61. 

ambréade P. Barbier, Proc. Leeds Philos. Lit Soc., VI (1947), 345-47. 

áme P. Barbier, Proc. Leeds Philos. Lit. Soc., VI (1947), 218-23. 

amende(r) C. Laplatte, Fr. Mod., XVI (1948), 89. 

amezau P. Barbier, Proc. Leeds Philos. Lit. Soc., VI (1947), 223-25. 

amont L. Foulet, Romania, LXIX (1946), 33-79. 

anacoste, anascote, arscote, ascot, escot G. de Poerck, Revue belge phil., XXI 
(1942), 155-69. 

anceis v. ainz 


ON 
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andaine H. D. Austin et H. R. Kahane, Byzantina Metabyzantina, 1 (1946), 181-84. 

ane P. Canart, Journal Austral. MLA, n°. 2 (1954), 31-34. 

âne P. Canart, Journal Austral. MLA, no. 2 (1954), 31-34. 

anelei F. Lecoy, Romania, LXXV (1954), 302-305. 

anglais F. de Grand'Combe, Lang. Mod., XLVI (1952), 398-401. 

animaliser P. Barbier, Proc. Leeds Philos. Lit. Soc. IV (1936), 1-3. 

anter P. Barbier, Proc. Leeds Philos. Lit. Soc., VII (1948), 414-16; R. N. Walpole, 
Rom. Phil., III (1950), 255-58. | 

antif Spitzer, Mod. Phil., XLV (1947), 8-14; G. Frank, Rom. Rev., XL (1949), 161-64 ; 
Spitzer, Mod. Phil., XLVII (1951), 154-56. 

antipodes A. H. Krappe, Mod. Lang. Notes, LIX (1944), 441-47. 

antoires G. Tilander, Studia Neoph. XIII (1941), 174-80. 

aoi, avoi H. Deferrari, PMLA, LI (1936), 328-36; P.-L. Faye, Univ. Colo, Stud., 
Series B,1 (1941), 307; E. Place et D. Brenes, Rom, Rev., XLI (1950), 161-66 ; 
P.-L. Faye, ibid., XLII (1952), 71-73; E. Richthofen, Est. épicos med. (1954), 321-336. 

arbalète R. Levy, Symposium, V (1951), 344-50; R. Morgan, Rom. Phil., VII (1954), 
296. 

arc-en-ciel Ch. Guerlin de Guer, Revue du Nord, XXV (1939), 61-64. 

arelare V. Kiparsky, Neuph. Mit., XL (1939), 72-75. 

argúer V. Väänänen, Neuph. Mit., XLVII (1946), 97-104. 

arlequin A. Dauzat, Fr. Mod., VIII (1940), 10-12 ; cf. Spitzer, Mod. Lang. Notes, EXXI 
(1956), 279. 

armes H. F. Williams, PMLA, LX (1945), 598-602. 

arnaud Spitzer, Mel. E. Hoepfner (1949), 107-112. 

s'arrasser B. H. Weerenbeck, Neoph., XXVI (1941), 263-65. 

arrement L. P. Peckham, Rom. Rev., XXXII (1941), 408-413. 

arrérage P. Barbier, Proc. Leeds Philos. Lit. Soc., VI (1947), 327-29- 

arscote v. anacoste 

artillier O. Bloch, Revue ling. rom., XI(1935), 314-16; Spitzer, Bull. Ling. Fac. Lettres 
Bucarest, VI (1938), 235-38. 

artiste M. Legge, Mod. Lang. Rev., XLV (1950), 66; G. Matoré, Revue des sciences 
humaines (1951), 120-36. 

asilé G. Lozinski, Le Mois, LXXXVI (mars 1938), 192-97. 

assavoir E. Lerch, Neuph. Mit., XXXIX (1938), 338-61. 

assiet C. H. Livingston, Mod. Lang. Notes, LVI (1941), 414-18. 

atout v. od. 

auberge W. Gerster, Vox Rom., IX (1946), 57-151; Wartburg, Z/s. rom. Phil., LXVII 
(1951), 337- 

aucun Spitzer, Fr. Mod., VI (1938), 51-55. 

aujourd’hui Spitzer, Stud. Phil., XXXVII (1940), 565-84. 

aumusse G. C. Adams, Stud. Phil., XXXIV (1937), 49-51- 

authentique G. Raibaud, Revue Universitaire, XLVII, no 8 (1938), 243-46. 

automobile W. Albrechts, Bezeichnungen von Kraftswagen (Hamburg, 1935); E. Lerch, 
Studia Neoph., XII (1940), 210-236. 


‘autre Spitzer, Fr. Mod., III (1935), 180-87 ; J. Orr, ibid., 287; IV (1936), 283-86 ; 
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LIVRES RECUS. PUBLICATIONS RÉCENTES 


COLLECTIONS, PUBLICATIONS EN COURS, REVUES. 


— Les Romanica Helvetica (Francke, Berne) ont publié récemment plusieurs volumes 
qui sont dignes des traditions de cette belle collection, et qui font honneur à ceux qui 
Pont fondée, le regretté Jacob Jun et M. STEIGER : 

No 51. Edeltraut SPALINGER, Absterben von JACERE im Galloromanischen, 1955, 
144 pages, 2 cartes hors texte. — La première partie, la plus importante, est une minu- 
tieuse analyse des formes du verbe JACERE en afr. et en aprov. L'auteur étudie ensuite 
plus rapidement les sens de JACERE, ses remplaçants en français, enfin sa survie dans les 
patois gallo-romans. 

No 52. Hans HAFNER, Grundzúge einer Lautlebre des Altfrankoprovenzalischen, 1955, 
XXVII + 217 pages. — Ce livre marque une date pour les francoprovencalistes. C’est la 
première étude de phonétique qui embrasse l’ensemble du domaine francoprovençal. 
Elle est avant tout descriptive, basée sur de très nombreuses attestations, munies de 
leurs références précises, mais elle n'évite pas la discussion des problèmes les plus impor- 
tants, pour lesquels elle propose des solutions qui entraînent le plus souvent l’assentiment. 
Elle classe M. Hafner parmi les bons spécialistes du francoprovençal. 

No 53. Karl WybLER, Zur Stellung des attributiven Adjeklivs vom Latein bis zum Neu- 
franzósischen, 1956, XX + 277 pages. — Dans une première partie, l’auteur étudie surtout 
les facteurs qui influent sur la place de l’adjectif (affectivité, rythme...). La seconde 
partie est historique et va du latin classique au français du xvIe siècle. 

No 58. Adolphe JaEGGI, Le rôle de la préposilion et de la loculion prépositive dans les 
rapports abstraits en français moderne, 1956, 188 pages. — Essai de syntaxe synchronique 
où sont énumérés, groupés et expliqués, avec précision et intelligence, les moyens lin- 
guistiques, prépositions et locutions prépositives, dont dispose la langue française pour 
exprimer les rapports abstraits. L'auteur a raison de remarquer que c'était, avant lui, un 
« domaine inexploré ». 

No 59. Féderico Spress, Die Verwendung des Subjekt-personalpronomens in den Lombar- 
dischen Mundarten, 1956, 126 pages. — Le pronom personnel sujet dans la littérature de 
la Lombardie au moyen âge ; son emploi dans les dialectes actuels de Lombardie. 

No 6r. Elio GHIRLANDA, La terminología viticola nei dialetti della Svizzera italiana, 
1956, 212. — Étude « de choses et de mots » qui, suivant les meilleures traditions, fait 
le tour du vocabulaire de la vigne : les parties du cep, le raisin, les tailles, la culture... 
Beau livre, clair et précis, illustré de 46 cartes ou gravures. 
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— Les Études Romanes de Lund, dirigées par M. Alf. LomBARD, viennent de s'enrichir 
d'un nouveau volume, qui porte le no 12 : Ingemar BosrrÓm, Les noms abstrails accom- 
pagnés d’un infinitif et combinés avec AVOIR. Étude historique sur la syntaxe des articles el 
des prépositions dans ce genre de constructions françaises. Lund, 1957, 261 pages. — Etude 
de trois types de phrases : le type « avoir envie de faire quelque chose », le type «avoir 
grand désir de...», le type «Penvie qu'il a de... ». M. B. fait d'intéressantes constata- 
tions sur l’évolution de ces constructions depuis le moyen âge jusqu’à nos jours. A 


— Sous la direction de Mgr GRIERA et de F. UDINA commence une nouvelle collection, 
qui a pris le nom de Biblioteca Filologica-Historica. Le 1er volume vient de paraître : M 
Pedro Roca GARRIGA, Los terminos de color en la toponimia catalana, Abadia de San Cugat | 
del Vallés, 1956, 180 pages, 10 cartes dans le texte et hors texte. Nous souhaitons une 
belle carrière à une collection ainsi heureusement inaugurée. 


Pa e 


— Les Studia Neophilologica, dirigées par M. Bengt HasseLROT, ont fait paraître, en 
1956, comme de coutume, deux fascicules, dans lesqueis je note plusieurs articles qui 
intéressent les romanistes : G. TILANDER, Nastre, natre, nadre, p. 9-13. — C. FAHLIN, 
Ir de embajador, p. 14-33. — H. NiLsson-EHLE, Syntaxe dialectale : points de vue, p. 34- 
49. — Lars WIseRG, Étude sur les expression du type « la fondation de Rome par Romu- 
lus », p. 148-217. Article retrouvé dans les papiers de L. W. après sa mort survenue en 
1955. — F. L. FLUTRE, Sur deux mots qui viennent d* Afrique : baobab et griot, p. 218- 
225. — Kurt LEWENT, Old provençal son par and ses par qualifying a noun, p. 226-235. °° 
— G. TILANDER, E te chognosco ben, mal erba, disse el trumbanto allortiga. Proverbe ita- | 
lien, p. 236-241. — G. TILANDER, L'étymologie de esp. burdo, p. 242-243. — In memo- M 
riam : C. THORN (Maud Ericsson); A. DURAFFOUR (B. HASSELROT), p. 289-298. = 


— Est paru en novembre 1956 le 3e cahier de Vía Domitia, recueil annuel d’études 
linguistiques consacrées au Sud de la France et au Nord de l’Espagne. Cette publication | 
de la Faculté des Lettres de Toulouse est animée par M. J. SÉcuy et par l’équipe de dia- 
lectologues qu'il a formée. Ce 3e cahier, de 150 pages, contient notamment une impor- 
tante étude de J. SÉGUY : Les cartes auxiliaires de P Atlas linguistique et ethnographique de 
la Gascogne. Essai d’aréologie méthodique. 


P. GARDETTE. 


— Dictionarul limbii romine literare contemporane, publié par l Académie roumaine, 
Bucarest, tome I (A-C), 1955, xxvI + 626 pages en deux colonnes. — Ouvrage monu- 
mental qui embrasse la langue littéraire du x1xe et du xxe siècles. Parmi les textes dépouil- 
lés, dont les derniers sont de 1953, figurent en premier lieu les œuvres littéraires des 
grands écrivains roumains; dans certains articles seulement, on trouve des citations 
extraites d'ouvrages spécialisés, de journaux, de revues, de textes politiques contempo- 
rains, voire des traductions de Marx, Lenine, Staline, etc. (par ex. « autocritica », « capi- 
til », «capitalism », « constitútie », etc.). 


— Studii si cercetari lingvistice, revue publiée par l’Académie roumaine à Bucarest. — 
Dans le tome VI, fasc. 3-4, juillet-décembre 1955, nous relevons une série d’articles 
importants : Nouvelles recherches expérimentales sur la diphtongue roumaine ea, par un groupe 
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de chercheurs sous la direction de M. RoserTI (p. 183-197); Sur les consonnes palatalisées 
et mouillées, par Al: ROSETTI (une des meilleures études publiées sur ce problème déli- 
cat; p. 199-207); La classification des voyelles roumaines, notamment des articulations 
vocaliques dialectales intermédiaires entre les trois séries principales, antérieure, médiale 
et postérieure, par A. AVRAM (p. 209-222); L'évolution du préfixe ex- en roumain, par 
Em. VASILIU (p. 239-253); Les procédés d’affirmation dans la langue roumaine, par F. Drmr- 
TRESCU (p. 265-288), etc. Ces études, publiées en roumain, sont accompagnées de résu- 
més en russe et en français. La revue est dirigée par E. PETROVICI, assisté d’un comité 


de rédaction composé de MM. RoSETTI, GRAUR, MACREA, Byck, CAZACU, GRIGORESCU 
et OCHESEANU. 


— Studia romanica, revue publiée par la Faculté des Lettres de l’Université de Zagreb 
(Seminario di studi italiani) et dirigée par M. Deanovié et P. GUBERINA, tome I, 1956 
(deux fascicules de 82 et de 67 pages). — Parmi les articles parus dans les deux premiers 
fascicules de cette nouvelle revue consacrée à la linguistique, à la philologie et aux lit- 
tératures romanes et rédigée en italien ou en français, trois études sont du domaine de 
la littérature, une autre est du domaine de la stylistique italienne (Ivo FRANGES, Su un 
aspetto dello stile di G. Verga : il dialogo interiore, fasc. 2, p. 3-44), et une autre encore 
traite de Pinfluence de Pitalien sur le serbo-croate (Josip JERNEJ, Sugli ilalianismi pene- 
trati nel serbo-croato negli ultimi cento anni, fasc. 1, p. 54-82). La contribution la plus 
importante du point de vue de la linguistique romane est incontestablement l’étude de 
M. Mirko DEANOVE, intitulée Studi istrioti (fasc. 1, p. 3-50). L'auteur de l’excellent 
Avviamento allo studio del dialetto di Rovigno d'Istria (Zagreb, 1954, 126 p.) étudie ici 
le vocabulaire d’un autre parler roman d’Istrie, celui de Dignano, d’après le Vocabolario 
dignanese-italiano de G. A. Dalla Zonca, de la première moitié du xIxe siècle. On trou- 
vera aussi, dans le 1er fascicule, le résumé d’une conférence de M. Milivoj PavLOVIC sur 
L’elemento romanzo e non romanzo nella posposizione dell’ articolo nelle lingue balcaniche 


CP. 51-53). 


— Kwartalnik neofilologiczny, revue trimestrielle de philologie moderne, Varsovie, Aca- 
démie polonaise, t. I, 1954, 105 p., t. II, 1955, 185 p., t. III, 1956, 291 p. — Voici 
encore une nouvelle revue, dont une partie est consacrée à la linguistique romane; la 
plupart des articles sont publiés en polonais, mais ils sont suivis de résumés assez sub- 
stantiels rédigés en français. H. LewIcKA, Datations de mots (I, 75-78, et IH, 37-41 : 
mots et expressions glanés dans le théâtre comique français du xve et du xvie s.), et Le 
néologisme plaisant chez Rabelais et dans la littérature comique avant la Renaissance (I, 21-47) ; 
Stanislaw GNIADEK, Les théories linguistiques du XVIIIe siècle en France (II, 100-109); 
Henryk Leek, Une nouvelle étape de la discussion sur la réforme de l'orthographe française 
(I, 98-102). La revue a publié des comptes rendus très détaillés du Ter Congrès internatio- 
nal de langue et littérature du Midi de la France (par M. BraHmer et H. LEWICKA, BL 
123-136) et du IIIe Congrès de linguistique romane à Florence (par H. Lewicka et 
W. MANCZAK, III, 185-196). 


— Casopis pro moderni filologii [Revue de philologie moderne] (articles et comptes 
rendus en tchèque, les premiers suivis de résumés en anglais, en français, en allemand, en 
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italien ou en russe), publié par l’Académie tchèque, Prague, t. XXXVIII, 1956, 256 pages, 
et Philologica, supplément en langues étrangères (articles et comptes rendus en anglais, en 
francais ou en allemand), t. VIII, 1956, 60 pages. — Nous n'avons relevé que deux 
études concernant la linguistique romane : J. Zima, Contribution à Pétude du problème du 
renforcement de la négation en français (Revue, p. 233-238; article intéressant), et Vladi- 
mir Hokejsi, Deux problèmes de la phonologie historique du français (Philologica, p. 19- 
24 : sur l’évolution des diphtongues et sur celle de é). Dans chaque fascicule on trouve 
des mises au point bien documentées : M. Zdenék Hampejs a exposé, avec une riche 
bibliographie, l’état actuel des recherches de géographie linguistique dans les pays romans 
(Revue, p. 31-40) et la situation linguistique des pays rhétiques (p. 171-174); le regretté 
Vladimir BUBEN a passé en revue les projets de réforme de l'orthographe française 
(p. 238-242) et a commenté les discussions soulevées par le Français élémentaire (p.243- 


DAM) Etc 


— Romanica Gandensia, t. IV : Études de philologie romane, Gand, Rijksuniversiteit, 
1955, 278 pages. — Signalons une remarquable étude de syntaxe descriptive et de sty- 
listique françaises de M. Albert HENRY, Les propositions introduites par si en fonction d’in- 
dépendantes (étude de syntaxe affective), p. 219-250; une étude de vocabulaire (Maurice 
Prron, Autour de l'histoire de « volcan » : mfr. vulcan, fr. boucan, p. 193-218) et une étude 
de syntaxe espagnole (Louis MOURIN, La valeur de Pimparfait, du conditionnel et de la 
forme en -ra en espagnol moderne, p. 251-278). En outre, M. Guy DE POERCK examine du 
point de vue philologique et historique Le sermon bilingue sur Jonas du ms. Valenciennes 
521 (p. 31-66); cet examen, qui est accompagné d'une reproduction photographique et 
d’une édition abondamment annotée de ce texte difficile, ainsi que d’un index de tous les 
mots qui y figurent, a permis à notre confrère de situer la composition du Sermon entre 
l'automne de 937 et Pété de 952. 

Georges STRAKA. 


) 


COMPTES RENDUS SOMMAIRES. 


H. STEN, Manuel de phonétique française, Copenhague, E. Munksgaard, 1956, 
131 pages. — Discussion intelligemment menée et excellente mise au point des princi- 
paux problèmes concernant l’orthophonie et Porthoépie du français moderne. L'auteur, 
qui s'intéresse aussi bien à l’aspect phonétique qu'à Paspect phonologique du langage, est 
parfaitement au courant des travaux sur la phonétique générale et française, ainsi que sur 
la phonologie. Il tient compte non seulement de la norme parisienne, mais encore des. 
autres variétés de la langue parlée, notamment de diverses prononciations régionales et 
populaires. Son livre dont la doctrine générale est sûre, mérite Pattention des romanistes. 


Jeanne VARNEY PLEASANTS, Études sur l'E muet : timbre, durée, intensité, hauteur musi- 
cale, Paris, Klincksieck, 1956, x + 315 pages. — Il faut féliciter l’auteur d’avoir tiré 
au clair tous les problèmes, jusqu’à présent non résolus, concernant l'articulation et la 
composition acoustique de l'e muet français, notamment par rapport aux voyelles oë et 
oé. En combinant l’observation directe (auditive et visuelle) avec les méthodes expérimen- 
tales et avec des observations sur l'aspect psychique des articulations étudiées, Mme V.-P. 
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a démontré que Pe, lorsqu'il se prononce, est une voyelle différente des deux oe; c’est 
une voyelle du type central, dont la labialité est faible, mais dont la durée, l'intensité et 
la hauteur musicale se comportent comme celles des autres voyelles, de sorte qu’elle ne 
peut pas être considérée comme une voyelle « réduite ». Une analyse détaillée des prin- 
cipales descriptions et définitions de Pe, données par les grammairiens, a permis à l'au- 
teur de conclure que les caractères essentiels de la prononciation actuelle de l'e remontent 
au moins jusqu’au xvie siècle. Cet ouvrage, qui reste dans la meilleure tradition de 
l’école de Rousselot, compte parmi les travaux de phonétique expérimentale les plus 
solides qui aient paru en France depuis la mort du fondateur de cette discipline. 


Monique PARENT, Rythme et versification dans la poésie de Francis Jammes, Publ. de la 
Fac. des Lettres de "Univ. de Strasbourg, fasc. 133, Paris-Strasbourg, 1957, 254 pages. 
— Cette étude est un examen détaillé de la prononciation régionale et personnelle de 
Jammes (telle qu’elle apparaît à travers sa versification), de ses mètres, de ses rimes et 
surtout du rythme de ses vers ; mais au-delà de ces problèmes particuliers, elle présente 
un grand intérêt général du point de vue de la méthode. Mile P. ne s’est pas contentée 
de discussions abstraites sur l’aspect rythmique des vers examinés, mais ses appréciations 
du rythme sont basées sur des analyses très précises de nombreux enregistrements sonores 
au magnétophone et d’une série d'enregistrements kymographiques. En effet, seules les 
méthodes objectives de phonétique expérimentale sont en mesure de démontrer d’une 
façon scientifique les causes réelles des impressions auditives et du sentiment esthétique 
que crée le rythme des vers ou de la prose ; il ne s’agit pas de « substituer la machine à 
l’homme» (R. WaLrz), mais de déterminer le comportement de l’homme par des 
méthodes scientifiques appropriées. Il faut souhaiter que d’autres chercheurs suivent 
l’exemple de Mile P., comme aussi celui de B. HALA (dont les recherches sur la versifi- 
cation sont inspirées par la même méthode; v. son étude sur La nature phonique du vers 
iambique, Prague, 1953, en tchèque, avec un résumé en français). 


Chanoine Victorin RATEL, Le patois de Saint-Martin-la Porte (Savoie), Lyon, Facultés 
Catholiques, Institut de Linguistique Romane, 1956, XIX, + 162 pages. —- Mgr Gardette 
a raison de dire, dans la préface, que « ce petit volume est un beau livre ». Depuis plus 
de vingt ans, l’auteur a rassemblé plus de 5.000 mots de son patois natal, qui est un 
parler francoprovençal de la Maurienne (ALF 963); et il nous les présente, comme 
M. NAUTON l’a fait dans son ouvrage sur Le Patois de Saugues (1948), dans un classement 
méthodique suivant les centres d'intérêt du vocabulaire paysan ; c'est un procédé excel- 
lent, qui donne de bonsrésultats (v. RLR, t. 71, 1951, p.93). L'auteur a illustré son texte 
de nombreuses locutions, de proverbes, et de quelques dessins d'objets ; à la fin du livre 
figure un intéressant récit en patois. Un index alphabétique permet de retrouver aisément 
chaque mot dans le corps de l'ouvrage. Félicitons l'auteur d'avoir sauvé de l'oubli ce 
vocabulaire intéressant et d’avoir fourni aux linguistes des documents aussi précieux et 


sûrs. 


René GseLL, Les parlers romans des Vosges : histoire, structure el segmentation dialectale, 
in Trois provinces de Est : Lorraine, Alsace, Franche- Comté, Publ. de la Société Savante 


d'Alsace, Strasbourg, Éd. Le Roux, 1957, p. 385-408. — Article très documenté et fort 
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utile, qui fait le point des études de dialectologie vosgienne. Une carte indique les limites 
des principaux traitements phonétiques, ainsi que celles des principaux groupes dialectaux 
de la région. 


Heinrich LausBERG, Romanische Sprachwissenschaft, t.1 : Einleitung und Vokalismus, 
t. IL: Konsonantismus, — Sammlung Góschen, vol. 128 et 250, Berlin, 1956, 160 et 
95 pages. — Ouvrage de grande valeur, qui est destiné à remplacer l'ouvrage analogue 
de ZAUNER, paru jadis dans la même collection. L'exposé, qui est très dense et infini- 
ment plus détaillé que chez Zauner, reflète bien l’état actuel de nos connaissances de la 
phonétique historique des langues romanes. L'auteur tient largement compte de la répar- 
tition géographique, ainsi que de la chronologie absolue et relative des changements 
phonétiques. L'aspect phonologique des problèmes est mis en valeur sans exagération. 
Quelques notions de phonétique générale mériteraient pourtant d'étre corrigées : les 
affriquées ne sont pas des articulations « combinées», + «dur» n’est pas articulé avec 
la langue postérieure et ne peut pas être considéré comme vélaire, les s, 7 ne sont pas 
des « Zungenspitzenlaute » (surtout en français, cf. $ 127), ni les 3, ¿ des « Zungenrücken- 
laute » (en réalité, il faut intervertir ces deux termes), etc.; la théorie de la syllabe 
(SS 87-113), qui est pratiquement celle de F. de SAUSSURE, est dépassée par les recherches 
de phonétique expérimentale (notamment par celles de STETSON). 


Moritz REGULA, Historische Grammatik des Franzòsischen, t. I: Lautlehre, t. Il : For- 
menlehre, Heidelberg, C. Winter, 1955 et 1956, 250 et 190 pages. — Bon manuel qui 
permet de suivre l’évolution de la langue non seulement du latin à l’ancien français, 
. mais jusqu’au français moderne ; il rendra de grands services aux étudiants de philologie 
romane, Dans la partie phonétique, l’auteur a réuni, pour illustrer les divers change- 
ments, un grand nombres d'exemples ; on appréciera aussi ses remarques concernant les 
traitements phonétiques dans les autres langues romanes, ainsi que ses listes de mots 
savants et de mots d'emprunt. Les dates des changements ne sont cependant pas toujours 
celles qu'on adopte actuellement (et qui figurent par ex. chez LAUSBERG). Les change- 
ments conditionnés par l’entourage et par la position dans le mot sont trop dispersés, car 
ils sont classés d’après les phonèmes qui subissent ces traitements, et non d’après leurs 
causes, comme par ex. dans Altfranzósische Grammatik (2e éd., München, Hueber, 1953- 
1955) de Hans RHEINFELDER, qui reste, à mon avis, à côté du célèbre ouvrage de 
Miss Pope (From Latin to modern French), la meilleure phonétique historique du francais. 
La seconde partie de l’ouvrage de M. Regula est assurément le meilleur manuel de mor- 
phologie historique qu’on puisse mettre à la disposition des jeunes romanistes; la valeur 
de ces pages à la fois denses et claires est encore rehaussée par de nombreuses citations. 


Helmut LUDTKE, Die strukturelle Entwicklung des romanischen Vokalismus, Bonn, Roma- 
nisches Seminar, 1956, 1x + 298 pages. — C’est un premier essai pour expliquer Pévo- 
lution phonétique des langues romanes par les méthodes structuralistes. Il serait donc 
utile de soumettre ce livre, ainsi que d’autres travaux de phonologie diachronique (MAR- 
TINET, Economie des changements phonetiques, Bibl. romanica, Berne, 1955, voire encore 
HAUDRICOURT et JUILLAND, Essai pour une histoire structurale du phonétisme frangais, 
1949) à un examen d'ensemble détaillé, afin de déterminer jusqu’à quel point ces 
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méthodes etles hypothèses ainsi élaborées sont en mesure de nous donner une vue plus 
réaliste et plus scientifique de l’évolution linguistique. Le structuralisme diachronique 
opérant par des coupes synchroniques successives, il doit nécessairement tenir compte 
des dates assignées aux changements phonétiques. On pourrait se demander si tout essai 
d'histoire structurale d'une langue n’est pas prématuré tant qu’on ne connaît pas la chro- 
nologie de tous les changement que cette langue a subis. Or, dans le livre de M. L., cet 
aspect du problème n’est pas assez mis en valeur ; ainsi, par ex. nous n’avons pas remar- 
qué, dans la partie consacrée au latin vulgaire, que l’auteur ait tenu compte de faits éta- 
blis par M. VAANANEN (Le latin vulgaire des inscriptions pompéiennes, 1937), ni de ceux 
qui se trouvent réunis dans des ouvrages d'ensemble, tels que les Introductions de 
GRANDGENT ou de M. BarristI. Malgré toutes nos réserves sur la méthode structura- 
liste, Pouvrage de M. L. mérite d’être lu et médité. 


Paul ImBs, Les propositions temporelles en ancien francais : la determination du moment 
(contribution à Petude du temps grammatical français), Publ. de la Fac. des Lettres de 
Strasbourg, fasc. 120, Paris-Strasbourg, 1956, x11 + 607 pages. — Dans cet ouvrage capi- 
tal traitant d'un domaine important de la syntaxe historique du francais, l’auteur étudie 
successivement les propositions temporelles de coïncidence (temps et cause, temps et 
manière, temps et lieu, temps et nombre), celles de simultanéité, celles de postériorité 
et celles d’antériorité. Sa documentation est très riche, et ses analyses sont d’une finesse 
et d’une profondeur exceptionnelles. M. Imbs a réussi non seulement à donnerun tableau, 
qui semble être définitif, de l’évolution des constructions temporelles en ancien francais, 
mais aussi à éclairer, à l’aide de faits linguistiques, la psychologie de l’homme du moyen 
âge. Ses conclusions ont une grande portée générale, dont pourront profiter aussi bien 
la linguistique générale que les philosophes du langage. 


- Amado Aronso, De la pronunciación medieval a la moderna en español, Biblioteca 
Románica Hispánica, Madrid, Editorial Gredos, tome I, 1955, 452 pages. — Ouvrage 
posthume, achevé et publié par Rafael Lapesa. Le tome I, qui seul nous est parvenu 
jusqu’à présent, comprend trois monographies d'une importance capitale pour l’histoire 
de la phonétique espagnole depuis la fin du moyen âge : 1º La By la V (p. 23-71), 
2º La D (p. 73-91), et 3° La C y la Z (p. 93-450); elles reposent essentiellement sur 
l'analyse d'un nombre considérable de descriptions et de définitions des consonnes en 
question, relevées dans les grammaires et études philologiques depuis le xve siècle. 


A. Roserri, Limba romiînà in secolele al XIII-lea-al XVI -lea, Bucarest, Editura Aca- 
demiei R. P. R., Materiale si cercetari lingvistice, t. I, 1956, 241 pages. — Dans cet 
ouvrage l’auteur a repris, en les complétant, les matériaux qu'il avait publiés dans le 
tome VI de son Istoria limbii romine (1946). Les romanistes y trouveront, après quelques 
pages consacrées aux principaux faits phonétiques et morphologiques appartenant à la 
langue des XII, x1ve et xve siècles, une grammaire descriptive complète du roumain du 
xvie siècle (phonétique, morphologie, syntaxe, stylistique, vocabulaire). Un dépouille- 
ment minutieux des textes a permis à M. R. de nous offrir un grand nombre d'exemples 
soigneusement classés. L'exposé est accompagné de nombreuses indications bibliogra- 


hiques. 
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Louis REMACLE, Syntaxe du parler wallon de la Gleize, tome 2. (Verbes, Adverbes, Pré- 
positions). Bibliothèque de la Faculté de Philosophie et Lettres de l'Université de Liège, 
fascicule 139. Paris, Les Belles-Lettres, 1956, 16 X 25 cm., 380 pages. — Deuxième 
volume de la plus importante étude qui ait été, jusqu'ici, consacrée à la syntaxe d’un 
patois gallo-roman. Étude avant tout descriptive d’un seul parler, mais qui ne s'interdit 
pas ni la comparaison avec les autres patois de la Wallonie, facilitée par 15 cartes, ni la 
comparaison avec les autres parlers romans, ni l’explication des faits constatés. Cette 
étude déborde largement son titre, et tous les linguistes auront intérêt à lire notamment 
les passages consacrés au semi-auxiliaire vouloir, aux passés défini et indéfini, aux temps 
surcomposés... Mais il faudrait indiquer ici tous les chapitres de cet ouvrage admirable 
d'intelligence, de savoir et de probité. 


B. E. Vinos, Handboek tot de romaanse taalkunde. Malmberg, S. — Hertogenbosch, 1956, 
XIX + 409 pages. — Manuel de linguistique romane, qui a pour origine les cours pro- 
fessés par M. Vidos à Nimègue. L'intérét de ces pages fait souhaiter qu’elles soient bien- 
tót tráduites. 


Diego CATALAN MENENDEZ-PIDAL, La escuela lingüistica española y su concepcion del 
lenguaje. Biblioteca Romanica Hispanica. Estudios y ensayos, n° 22, 170 pages, Madrid, 
Gredos, 1955. — C'est, malgré son titre, une introduction intéressante quoique rapide, 
à la linguistique générale, illustrée d'exemples pris dans le domaine hispanique. 


Olof BRATTÔ, L’anthroponymie et la diplomatique. Góteborg, 1956, 27 pages. — C'est 
le texte d’une communication faite au Congrès de Salamanque par le bon anthropony- 
miste, élève de M. K. Michaëlsson, qui s’est fait connaître en 1953 par sa these Studi di 
antroponimia fiorentina. 


M. Ropinson, Sur Petymologie de « losange». Extrait de Studi Orientalistici in onore di 
Giorgio Levi Della Vida, 2, Rome, 1956, p. 425-435. 


Arne-Johan HENRICHSEN, Les phrases hypolhétiques en ancien occitan, étude syntaxique. 
Universitet i Bergen, Arbok 1955. Historisk-antikvarisk rekke no 2, Bergen, 1955, 
208 pages, 18 X 25 cm. — Si nous possédons des études de quelque importance sur la syn- 
taxe des parlers d'Oc modernes, grâce à Ronjat, et grâce à M. Camproux, dont nous vou- 
drions voir publiée la remarquable thèse sur la syntaxe des parlers gévaudanais, nous 
n'avons presque rien sur la syntaxe de la langue d'Oc au moyen âge. L'auteur de ce beau 
travail a voulu commencer de combler cette lacune. Il y a réussi ; il faut souhaiter que 
son exemple soit suivi. 


Michael RIFFATERRE, Le style des Pléiades de Gobineau, Essai d'application d’une méthode 
stylistique, 239 p., Genève-Paris, 1957, volume LVII de la collection de la Société des 
publications romanes et françaises. — Ne tenant pas toutes les promesses d’une introduction 
qui laissait présager quelque méthode nouvelle d'interprétation stylistique, M.R. étudie 
très traditionnellement les corrections manuscrites de Gobineau (ch. 1), lechoix des mots 
et des constructions (ch. 2), enfin les procédés employés par Gobineau pour atteindre à 
l'intensité et à la force concrète (ch. 3 et 4). 

P. GARDETTE. 


CHRONIQUE 


NÉCROLOGIE. — Le dialectologue et phonéticien flamand Ludovic Grootaers, profes- 
seur à l'Université de Louvain, est mort en 1956, âgé de 71 ans. Ce n’est pas le lieu de 
caractériser ici l’activité de néerlandiste du fondateur de la « Centrale dialectologique 
sud-néerlandaise » et du directeur des Leuvense Bijdragen. Mais il convient de dire que 
ce linguiste géographe, ami de Jud et de Haust — il ne comptait du reste que des amis— 
a consacré plusieurs articles à étudier des interférences entre le flamand et le wallon, et 
qu’il dirigeait volontiers ses élèves vers la recherche des influences germaniques sur les 
dialectes wallons et aussi des influences romanes sur les dialectes sud-néerlandais. Pour 
plus de détails, v. le «portrait » de L. Grootaers par J. L. PAuwELS, Orbis, t. 4, 1955, 
p. 260-266 (avec bibliographie). q 

E. LEGROS. 


APPEL. — Le Professeur Helmut HarzreLD (The Catholic University of America, 
Washington, 17 D. G.) et Yves Le Hrr, professeur à l’Université de Grenoble, pré- 
parent une édition française, refondue, revue et mise à jour jusqu’en 1960 de la Biblio- 
grafia critica de la nueva Estilistica, aplicata a las literaturas romanicas (Madrid, 1955). 

Afin que ce travail critique soit le moins imparfait possible, les auteurs aimeraient : 
qu'on leur signale les omissions ou les erreurs constatées dans les précédentes éditions 
(anglaise et espagnole), qu’on leur envoie (à l’un ou à l’autre) un service de presse ou 
un tiré à part de toute publication de stylistique postérieure à l'édition espagnole. 

D'avance ils remercient pour cette bienveillante collaboration. 


. RAPPORT ANNUEL DU SECRÉTAIRE-TRÉSORIER 


Depuis le Congrès de Florence, une vingtaine de nouveaux membres individuels et 
un certain nombre de Bibliothèques et d’Institutions ont adhéré à la Société de Linguis- 
tique Romane qui compte ainsi, à la date du 15 avril 1957, 277 membres individuels et 
144 Bibliothèques et Institutions, soit au total 421 membres. A ce chiffre, il y a lieu 
“d'ajouter 42 abonnements anonymes transmis par des libraires. 

Nous publions ci-dessous une liste complète des nouvelles adhésions; elle s'ajoute à 
celles qui ont paru dans la Revue de Linguistique Romane, t. XIX (1955), p. 132-144, 
ett. XX (1956), p. 156-158. 

Parmi les modifications que nous apportons aux deux listes précédentes, nos confrères 
remarqueront notamment que la Société a eu la douleur de perdre six membres dont 
l’un, Oswaldo PINaerro Dos Reis, jeune romaniste brésilien, est décédé le 19 juillet 
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1955, etcing sont morts au cours de l’année 1956 : Antonin DURAFFOUR, Ludovic GROO- 
TAëRS, Ernest HOEPFFNER, Ernest PLATZ et Mildred K. Pope. 

A la fin de Pannée 1956, le Bureau de la Société a décide, afin de réaliser des éco- 
nomies, d'annuler le contrat avec les Éditions I.A.C. et de charger le signataire de 
ces lignes de la distribution de la Revue, de Pexécution des commandes de fascicules 
anciens et de Pencaissement direct des cotisations et abonnements, ainsi que de toute la 
comptabilité de la Société (pour plus de détails, v. la page 3 de la couverture). Le stock 
des années anciennes de la Revue a été transféré à l’Institut de Phonétique de l’Uni- 
versité de Strasbourg. Cette nouvelle organisation est entrée en vigueur le 1er janvier 


1957- 


Le bilan de la Société, en 1956, est le suivant : 


Recettes : 

Reliquat-de l'année TOS HL ls PR RAR DT O O ti 185 461 fr. 

Subvention du CAN IRIS ER e DEL ARTS I e 400000 » 

Cotisations et abonnements de 1955, payés en retard................. ATACA 

Cotisations et abonnements de 1956....... 0000. eoo... HO te 576300 » 

Vente des années anciennes de la Revue... ................ AA E 199800 » 

ALO A E E ho ra AL EAN AA 2804 » 
“Total des recettes..... RP Aa RA oi ni 1412065 » 

Dépenses : 

Frais divers déboursés par les Éditions I. A. C. (timbres, frais d'envoi, four- 

DILULESI dE ADUTEAU) AIR DR RER RE LCR TRE 29691 fr. 
Prix de revient des imprimés, déboursé par les Éditions I. A. C....... - 5839 » 
Frais de secrétariat et de comptabilité, engagés par les Éditions I. A. C.. 58560 » 
Ristourne aux Éditions I. A. C., selon le contrat du 24 mars 1955 (100/o 

du montant global des cotisations, abonnements et ventes).......... 92350 » 
Impression de la Revue de Linguistique romane (Imprimerie Protat, Macon): 

fascicules 77-78, janvier-juin 1956............. IIa DA 425000 » 
fasciculet79-S0,sjuillet=deCembretTo so SOLO 
tirés a part du fascicule 77-70 CRIER ER CREER ER 12899 » 
tirés à part du fascicule 79-80.......... RE TEN a reg WIRE 18313 » 
Frais de secrétariat et de timbres, engagés par > Ma Gardette. see 25000. » 


Frais ide timbres rembonrsesta Mi Stra ka do Re SB es 11000 » 
Prix de revient des imprimés, exécutés par RE (DE Bochm, 


Strasbourgiso. a ae TROTA MANI RIO 
500 enveloppes et feuilles de papier à lettres......... Ste 4100 » 
3000 étiquettes pour l'envoi de laRevue Re ER RE 4900 » 
Cotisation de la Société à la Fédération Internationale des Langues et 
Littératures Modernes... class NES sm de SO ÉS 5000 » 
Transfert du stock de la Rel de Lyon à Soi ORRORE SÌ 
déménagement (39 colis de 1 600 kg au total). .... AN 17683 - » 
remise en état, étiquetage et paquetage du stock de la Revue en vue 
de son transfert (travail exécuté et facturé par les Éditions I. A. C).. 26426 » 


Total-des dépenses: Sa RU ER PR OM OC 
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PNEU TE TERRES Pac en sion men STO SS 1412065 fr. 
e A 1276028 » 
AA TE PA E y A nt CES mens) IS 6037000» 


(cent trente-six mille trente-sept francs). 


Le reliquat de l’année 1956 est, malgré l’augmentation de la subvention du C.N.R.S., 
inférieur à celui de l’année précédente, et cela s'explique notamment par les quatre 
faits suivants : 

19 par l’augmentation des frais d'impression de la Revue dont le volume a dépassé 
de 40 pages celui du tome précédent ; 

2° par les frais exceptionnels occasionnés par le transfert du stock des années anciennes 
de Lyon à Strasbourg; 

3º par la diminution de la vente des années anciennes ; 

4° par Paugmentation du nombre des confrères qui ne versent pas leurs cotisations 
au cours de l’année d’exercice. A la date du 31 décembre 1956, 21 membres n’avaient 
pas payé leurs cotisations pour Pannée 1955 et 67 pour Pannée 1956. 

Nous insistons auprès de nos confrères en les priant de sacquilter d'urgence des 
cotisations qu’ils doivent à lu Société pour les années antérieures et de verser à l'avenir 
celles de lannée en cours régulièrement avant le 30 juin au plus tard. Pour ne pas 
augmenter les frais de secrétariat, nous n’enverrons pas de factures pour les cotisations 
annuelles, à moins que certains confrères n’en aient absolument besoin. 


Strasbourg, le 15 avril 1957. 
Georges STRAKA. 


SUPPLÉMENT AUX LISTES DES MEMBRES 
DE LA SOCIÉTÉ DE LINGUISTIQUE ROMANE 
PUBLIÉES EN JUIN 1955 ET EN JUIN 1956 


I 
MEMBRES INDIVIDUELS 


Bar (Willy), Université Lovanium, BP 2158, Léopoldville (Congo Belge). 

BarracLia (Salvatore), professeur à l’Université de Naples, directeur de Filologia 
Romanza, Malatesta 18, Napoli (Italie). 

FoucHé (Pierre), professeur à l’Université, directeur du Français moderne, 31 rue 
Claude- Bernard, Paris Ve (France). 

Goosse (André), professeur à l’Institut préparatoire de l’Université, 94 rue Marie- 
Thérèse, Louvain (Belgique). 

HoLLaND (Michael), 1 Park Terrace, Glasgow C 3, Scotland (Grande-Bretagne). 

Huser (Konrad), professeur à l'Université de Zurich, Auf der Grueb 38, Meilen, ZH 
(Suisse). 

Iorpan (Iorgu), professeur à l’Université, Bd. Schitu Magureanu 25, III, Bucuresti 
(Roumanie). 
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Jersey (Josip), chargé de cours à la Faculté des Lettres, Université, Zagreb (Yougos- 
lavie). 

KLINCKSIECK (C.), librairie, 11 rue de Lille, Paris, VII* (France). 

Murjacic (Zarko), chargé de cours à la Faculté des Lettres, Zadar (Yougoslavie). 

Nicre (E., Abbé), professeur à l’Institution Saint-Etienne, Valence d'Albigeois (Tarn, 
France). 

Noomen (Dr. W.), chargé de cours à l’Université d'Amsterdam, Koninginneweg 10, 
Bussum (Pays-Bas). 

PrisTER, Bleichestrasse 5, Winterthur (Suisse). 

Prapo CorLHO, rua Marques de Fronteira 131-5° E., Lisbonne (Portugal). 

RycHNER (J.), professeur à l'Université, Séminaire de Langues romanes, Université, 
Neuchâtel (Suisse). i 

Vinza (Vojmir), chargé de cours à la Faculté des Lettres, Université, Zagreb (Yougos- 
lavie). 


II 
BIBLIOTHEQUES ET INSTITUTIONS 


ABIDJAN, Institut Frangais d’Afrique Noire, Centre Còte d’Ivoire, B. P. 398, Abidjan 
(Côte d'Ivoire). 

Baron Rouge, Louisiana State University Library, Serials Division, Baton Rouge 3 
(Louisiana, U.S.A.). 

Bucarest, Biblioteca Centrali de Stat a R.P.R., Calea Rahovei 4, Bucuresti I (Rou- 
manie). 

BUENOS AIRES, Institut Francais, Maipu 1220, Buenos Aires (Argentine). 

GENES, Istituto di Glottologia della Università, Via Balbi 6, P II, Genova (Italie). 

GENÈVE, Laboratoire de Phonétique, Faculté des Lettres, Genève (Suisse). 

HeLsINKI, Akateeminen Kirjakauppa, Helsinki (Finlande). 

Kiev, Bibliothèque de l’Académie des Sciences de la R.S.S. d'Ukraine, Kiev, Vladi- 
mirskaia 58 a (U.R.S.S.). 

KINGSTON, University of Rhode Island, Kingston, Rhode Island (U.S.A.). 

La Lacuna, Facultad de Letras, Universidad de La Laguna, La Laguna, Islas Canarias 
(Espagne). 

LEnINGRAD, Biblioteka Akademii Nauk S.S.S.R., Birgewaja linia 1, Leningrad 
CUARTS ESA) 

LonDREs, The Librarian of Queen Mary College, Mile End Road, London E 1 (Grande- 
Bretagne). 

LoNDREs, The Librarian of Bedford College for Women, York Gate, Regent's Park, 
London N. W. (Grande-Bretagne). 

MapriD, Instituto Miguel de Cervantes (Sta M. C. Casado Lobato), Consejo Superior 
de Investigaciones Cientificas, Duque de Medinaceli 4, Madrid (Espagne). 

Mona, The Librarian of the University College of the West Indies, Mona, Jamaica (Bri- 
tish West Indies). 

MONTPELLIER, Bibliothèque Universitaire, rue de l’Université, Montpellier (Hérault, 
France). 
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MUNSTER, Romanisches Seminar, Universität, Steinfurterstr. 105, Múnster 1. Westf. 
(Allemagne). 

NAPLES, Institut Francais, Via Fr. Crispi 86, Napoli (Italie). 

NIMEGUE, Bibliothèque de l’Université Catholique, Van Schaeck Mathonsingel 4, Nij- 
megen (Pays-Bas). 

Parana, Biblioteca Publica do Parana (Argentine). 

Pisa, Istituto di Glottologia, Università, Pisa (Italie). 

PORTALEGRE, Faculdade de Filosofia, Portalegre (Portugal). 

Rome, Centre Culturel Français, Piazza Campitelli 3, Roma (Italie). 

SANTIAGO de Cuba, Biblioteca General, Universidad de Oriente, Santiago de Cuba 
(Cuba). 

SKOPLJE, Faculté de Philosophie, Section de Philologie romane, Université, Skoplje 
(Yougoslavie). 

STOCKHOLM, Kungl. Biblioteket, Stockholm 5 (Suède). 

TouLouse, Faculté des Lettres, Toulouse (Haute-Garonne, France). 

Trieste, Università degli Studi, Biblioteca generale, Trieste (Italie). 


RECTIFICATIONS DES LISTES DE MEMBRES 
DE LA SOCIÉTÉ DE LINGUISTIQUE ROMANE 
PUBLIÉES EN JUIN 1955 ET EN JUIN 1956 


(CHANGEMENTS D’ADRESSES, DE SITUATION, ETC.*) 


*Les additions et les rectifications sont imprimées en italique. 


I 
MEMBRES INDIVIDUELS 


Companys MALDONADO (Manuel), c/o AFHA, Instituto Internacional de Enseñanza 
por Correspondencia, Maestre Nicolau 9, Barcelona (Espagne). 

DURAFFOUR (Antonin) : décédé. 

GROOTAERS (Ludovic) : décédé. 

HOEPFFNER (Ernest) : décédé. 

PINHEIRO DOS REIS (Oswaldo) : décédé. 

Pope (Mildred K., Mile) : décédée. 

Rasmussen (B. H.), professseur à l’Université, Department of Modern Languages, 
University College of Rhodesia and Nyasaland, Salisbury, Southern Rhodesia. 

Roca GarkiGA (Pedro, Dr.). archiviste, Narciso Giralt, 11, 2º Sabadell (Espagne). 

TAILLIEZ (Frédéric, R. P.), College Saint-Clément, 1 rue des Bénédictins, Metz, Moselle 
(France). Ê 

ULLMANN (S.), professeur à l'Université, Rydal House, Grosvenor Road, Leeds 6 (Grande- 
Bretagne). 
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II 
BIBLIOTHÈQUES ET INSTITUTIONS 
GRENOBLE : lire Institut de Phonétique, Faculté des Lettres, au lieu de: 


Bibliothèque de Philologie française. 
Sarnt-PauL-DE-WiIsques. Prêt Revue de l’Abbaye : démissionnaire. 


PRIX ALBERT DAUZAT 


Mme Albert Dauzat, en souvenir de son mari, vient de fonder | 
un Prix Albert Dauzat, confié à la Société de Linguistique | 
Romane. | 

Le Prix Albert Dauzat est destiné à récompenser un travail de È; 
dialectologie ou de linguistique portant sur tout ou partie du 4 
domaine gallo-roman. 

Ce prix, d’une valeur de 50.000 fr., est attribué tous les deux 3 
ans par le Bureau de la Société de Linguistique Romane consti- … 
tué en-jury est attribué pour la première fois, cette année Ì 
1957, à M. Jean Séguy, Professeur à la Faculté des Lettres de È 
Toulouse, Directeur de l’Atlas Linguistique et HERO E 
de la Gascogne. E 


IMPRIMERIE PROTAT FRÉRES, MACON. — JUIN 1957. 
DÉPOT LEGAL: 3° TRIMESTRE 1957. — NºS D'ORDRE : IMPRIMEUR : 2503 ; ÉDITEUR : 2. 


ÉDITIONS DU CENTRE NATIONAL 
DE LA RECHERCHE SCIENTIFIQUE 


I. — PUBLICATIONS PÉRIODIQUES 
LE BULLETIN SIGNALÉTIQUE 


Le Centre de Documentation du C.N.R.S. publie un « Bulletin signalétique » dans lequel 
sont signalés par de courts extraits classés par matières tous les travaux scientifiques, techniques 
et philosophiques, publiés dans le monde entier. 

Troisième partie (trimestrielle) : Philosophie. ........ FRANCE, 2.700 fr., Errancer, 3.200 ft. 

ION ae PR CP A A Es FRANCE, 4.100 fr., ErrANGER, 4.320 » 

Abonnement au Centre de Documentation du C.N.R.S., 16, rue Pierre-Curie, Paris, Ve, 
C. C. P. Paris, 9131/62. Tél. DANTON 87-20. 


BULLETIN D'INFORMATION 
DE L'INSTITUT DE RECHERCHES ET D'HISTOIRE DES TEXTES 


Directeur : Jeanne VIEILLARD. 
Parait une fois par an et est vendu au numéro : N° 1, 300 fr. N° 2, 400 fr. N° 3, 460 fr. 


II. — OUVRAGES 


Conex M. er Merrcer A., Les Langues du Monde, 2° Édition. ............. ..... 6.400 fr. 

Cet ouvrage est mis en vente au Service des Publications du C.N.R.S. et à la librairie ancienne 
H. CHamproN, Les Libraires sont priés d'adresser leurs commandes à la Librairie CHAMPION. 
: Horn-MonvaL, Bibliothèque de la Traduction française du Théâtre étranger depuis les 500 der- 


ELI CTENS AD NEC O MIO IA OLIO ISA Se AT OC SAA IR En préparation. 
PSICHARIERENAN; La Priérersur 1 Acropole et 'ses mystéres is. murmure, 900 fr. 
CoLLEcTION : Le Chœur des Muses (Directeur : J. JACQUOT). 

Sas quejetipo Estela ye siecle RACE A er Le ue Salar (oda AE 1.600 fr. 
II. — La Musique instrumentale de la Renaissance (relié pleine toile créme)....... 1.800 » 
MO PÉTES NS INA iN IO NEO En préparation. 
IV. — Edipo Tiranno, traduit de Sophocle par Orsato Ginstiniani, avec une étude et des docu- 

ments sur sa représentation au Théâtre Olimpico de Vicence en 1585........ En préparation. 


COLLECTION D’ESTHÉTIQUE. 


MS Tes MelansesiG. Jamati(relié plemertoile) 2.2 AMEL T ALES ea QUO ir 
I. — Visages et perspectives de l’Art moderne (peinture, musique, poésie). — Recueil des com- 

munications faites aux entretiens d'Arras (20-22 juin 19ÿS)..........:.... En préparation. 
PUBLICATIONS DE L'INSTITUT DE RECHERCHES ET D'HISTOIRE DES TEXTES 
Me PeLLEGRIN, La Bibliothèque des Visconti-Sforza (relié pleine toile créme)......... 2.400 fr. 
RicHarD, Inventaire des manuscrits du British Museum.................,............ 900 » 
Vapya, Répertoire des catalogues et inventaires de manuscrits arabes. ........,....... 450 » 


— Index général des manuscrits arabes musulmans de la Bibliothèque de Paris. 2.400 » 

— Les certificats de lecture et de transmission dans les manuscrits arabes de la Bibliothèque 

INAtrona lena CEB ARISTOTELE RS Me Ce E PÃO ARE fo OUR Ola 0 à > En préparation. 
Les CAHIERS DE PAUL VALÉRY. 


Ces cahiers se présenteront sous la forme de 32 volumes d’environ 1.000 pages chacun, conte- 
nantla reproduction photographique du manuscrit et environ 80 aquarelles de l’auteur. 
Une souscription limitée à 1.000 exemplaires numérotés est ouverte au prix de 140.000 fr. 


(volumes reliés) ou 154.000 fr. (volumes sous étuis). 


II. — COLLOQUES INTERNATIONAUX 


II. — Léonard de Vinci et l’Expérience Scientifique au xvi" siècle (le colloque de Léonard de 


Vinci est en vente aux Presses Universitaires de France)......................... 4.500 fr. 
TIL, Les romans du, Graal aux xn° et xi siècles. M M cio cio or o 4.000 » 
IV. Nomenclature des écritures livresques du 1x° au xvi° siècle ....................... 660 » 


Renseignements et vente au Service des Publications du Centre National de la Recherche Scienti- 
Sa quai Anatole-France, Paris, VIIº, C. C. P. Paris, 9061/11, Tél. INValides 45-95. 


SOCIÉTÉ DE LINGUISTIQUE ROMANE 


O. BLocH et A. TERRACHER, fondateurs. 


BUREAU 
HP A SO ERREUR ON M. M. ROQUES 
Vice-Présidents ........ A a SD Ne a MO TRE D MM. J. ORR 
et von WARTBURG 
Secrétaire-Administrateur...........0.... aa M. P. GARDETTE 
breast M. Ch. BRUNEAU 
Secrétaire-Trésorier adjoint ..........:.... ceo. M. G. STRAKA 


Conseillers délégués auprès du bureau. MM. BADIA, BLINKENBERG, DEL- 
BOUILLE, GAMILLSCHEG et MONTEVERDI. 
Toutes les communications relatives à la RÉDACTION de la Revue doivent étre 
adressées à M. P. GARDETTE, Facultés Catholiques, 25, rue du Plat, Lyon. 
Toutes les communications relatives à la Société, notamment les ADHÉSIONS 
de nouveaux membres, les CHANGEMENTS D'ADRESSES et de situations, les com- 


MANDES de fascicuies anciens et les ABONNEMENTS de libraires, doivent être 
adressées à M. G. STRAKA, Palais de l’Université, Strasbourg. 


COTISATION ET ABONNEMENT 
COTISATION ANNUELLE des membres de la Société (donnant 
HO altiservice dedasBewne) A in idee dinde frs-fr. 2.000 


Pour les membres qui versent leur cotisation directement à la 
Société selon les indications ci-dessous, et non par l’intermé- 


RE 1.500 


diaire d'une librairie, la cotisation annuelle est réduite á 
ABONNEMENT FRANCE et ÉTRANGER (pour les abonnés ; 
nestaisantipas partie de la Socia ta laudos tie 2.500 
ANNÉES ÉCOULÉES (France et Étranger)................. 3.000 


Certains tomes anciens n’existant plus qu'en nombre très limité ne seront vendus 
qu'aux acheteurs de la collection complète. 


MODE DE PAIEMENT 


Les cotisations et abonnements doivent être versés avant le 1er juin de 
chaque année : 

— soit par chèque bancaire (de préférence barré) à l’ordre de la Société de Lin- 
guistique romane, portant le prix de la cotisation ou de l'abonnement en francs 
français et envoyé sous enveloppe à M. Georges STRAKA, Palais de l’Université, 
Strasbourg ; 

— soit au compte bancaire « Société de Linguistique romane », n° 12-34562, au 
Crédit Industriel d'Alsace et de Lorraine, Strasbourg (par virement bancaire en 
francs français de la somme totale due à la Société, les frais de transfert et d’en- 
caissement devant être à la charge de l'expéditeur) ; 

— soit au chèque postal du Crédit Industriel d' Alsace et de Lorraine, Strasbourg, 
c. c. p. Strasbourg 1681, en spécifiant le libellé et le numéro du compte bancaire 
de la Société, indiqués ci-dessus; 

— soit au chéque postal Strasbourg 524-09, libellé au nom de M. Georges 
STRAKA, Secrétaire de la Société de Linguistique romane, Palais de l'Université, 
Strasbourg. 

Dans tous les cas, il est instamment recommandé d'indiquer clairement le nom et 


l’adresse du cotisant. a 
Les sociétaires et les abonnés étrangers sont priés de ne pas utiliser de chèques en mon- 
naie étrangère dont l’encaissement en France est grevé de frais trop élevés. 


ATLAS LINGUISTIQUES. 


ATLAS LINGUISTIODE 
DE LA WALLONIE 


Tome I: Introduction générale. Aspects phonétiques (100 cartes er 
notices), rédigé par Louis REMACLE. 304 p. in- sa 19537 
Prix : 750 francs belges. 

Tome II : Aspects morphologiques. En préparation. | 

Tome II : Les phénomènes atmosphériques et les divisions du temps 
(70 cartes, 208 notices), rédigé par ELisée LEGROS. 384 p. in-4°, 
1955. Prix : 1.000 francs belges. 


Adresser les commandes à l’Imprimerie H. Vaillant. Corman! place Saint- 
Michel, 4, Liège (Belgique). C. Ch. P. n° 43.274. 


Vient de paraître : 


ATLAS LINGUISTIQUE 
ET ETHNOGRAPHIQUE DU MASSIF CENTRAL 
PAR PIERRE NAUTON 


Volume I : Nature inanimée, Flore, Faune (animaux sauvages ; animaux domestiques). 
1 volume de 320 pages, relié, 32 X 50 cm., contenant 620 cartes GE cartes à a 
page) avec comp annexes et croquis. 


En souscription jusqu’au 1º août 1957 au prix de 8.000 fr. Après cette date, Pisi 
sera vendu 8.500 fr. 


Les commandes doivent être adressées au Service des Publications du C. N. si S., 
13, quai Anatole-France, PARIS 7e. 


RAPPEL : 


ATLAS LINGUISTIQUE 
ET ETHNOGRAPHIQUE DU LYONNAIS 
PAR P. GARDETTE 


Les trois volumes, 31 X 47 cm. , comprenant 1.320 cartes, illustrés de nombreux cro- 
quis, sont vendus ensemble au prix de 29.400 tr. + port. 


En préparation : Index et commentaire des cartes. 


Les commandes peuvent être adressées à "Institut de Linguistique Romane, 25, rue 
du Plat, LYON. 


ATLAS LINGUISTIQUE 
ET ETHNOGRAPHIQUE DE LA GASCOGNE 
PAR JEAN SÉGUY 


Les deux volumes de 562 cartes, so X 32 cm., sont vendus au prix de 7.000 fr. 
(tome I), 6.000 fr. (tome II). 


|. Les commandes peuvent être adressées au Service des Publications du C.N.R.S., 
13, quai Anatole-France, Paris 7º. 


